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    1. Miserias 
 
    Desde una esquina oculta en el corazón de la colorida ciudad, Niklas y Marin aguardaban con ansiedad el momento oportuno para llevar a cabo su plan. 
 
    —¿La ves desde aquí? —murmuró Niklas con voz ronca. 
 
    —Sí. —afirmó Marin con un leve movimiento de cabeza. 
 
    —Perfecto, hermano. En cuanto dé la señal, actuaremos. 
 
    A escasa distancia de ellos, Lara se encontraba en el centro de la bulliciosa avenida principal, cerca del Gran Mercado de Día, donde se vendían toda clase de delicias, frutas exóticas, reliquias antiguas y chucherías. La joven examinaba con atención su entorno y sonreía con una calidez tan natural como seductora. Su rostro deslumbrante le permitía intercambiar sonrisas delicadas con los aldeanos de Camir; sus ojos negros, tan negros como la noche, generaban fascinación al punto de que, con solo una mirada, cualquier hombre podía quedar hechizado por ella. Cuando ya contaba con la atención de numerosas personas, la bella dama alzaba su mirada al cielo, levantando sus manos y pronunciando las palabras de un conjuro. En ese instante, innumerables chispas de luces de colores empezaban a bailar en el aire, realizando movimientos que dejaban maravillados a los testigos del espectáculo.  
 
    —Vamos, vamos, vamos. —exhortó Niklas, avanzando en cuclillas y acelerando poco a poco el paso.  
 
    Marin lo seguía detrás, nada debía fallar; la coartada ya había sido preparada. Lara acaparaba la atención de todos los presentes, dándoles la oportunidad a los hermanos de acercarse sin que los descubrieran. Una vez obtenida la posición deseada, procedían a robar todo cuanto podían, sin que las víctimas se dieran cuenta. Niklas, el mayor y también el más audaz, no solía fijarse en detalles en esos momentos, por lo que muchas veces robaba cosas que luego no podían vender. Marin, astuto y por demás más cauteloso, era quien conseguía los mejores botines. Su habilidad le permitía distinguir rápidamente lo barato de lo caro, o más bien… el ciudadano que tendría más del que tendría menos. 
 
    Luego de terminar el robo y dando aviso a Lara con una señal, la joven anunciaba el final del espectáculo —o más bien del timo— con unas luces rojas escarlata intensas que dejarían momentáneamente cegadas a las personas. Con esto, los hermanos tendrían el tiempo suficiente para esfumarse en las sombras nuevamente. Por último, Lara, que recibía el aplauso del público, pasaba con su morral abierto para recibir monedas por su arte. Solía recibir una cantidad equivalente a todo lo que robaban. 
 
    Minutos más tarde, se reunirían en algún lugar para ver el botín recaudado y organizar el próximo robo. El lugar elegido solía ser la taberna de Osmer, un tugurio bastante descuidado y sombrío donde se podía comer por unas pocas monedas. Como casi de costumbre, pedirían un caldo de ave acompañado de unas espesas cervezas negras. Por algún motivo, ese plato de comida valía menos que la bebida. Y por unas monedas más, Osmer también les ofrecía una habitación en el piso de arriba. Las camas no eran para nada cómodas y toda la noche se escuchaba el alboroto de los borrachos bebiendo, jugando y cantando, pero para los dos hermanos, que carecían de hogar propio, un simple lugar para dormir resultaba más que suficiente. 
 
    —Estoy harto de comer este caldo sin sabor —dijo Marin moviendo su rubia cabellera mientras removía el plato con una cuchara de madera bastante desgastada—. Esta vez es casi todo hueso. 
 
    —No te quejes y come, o emborráchate con cerveza. No hay dinero para otra cosa —respondió Niklas con severidad y probó su comida– ¡Por dios, esto está asqueroso! ¡Eh! ¡Osmer! ¡Tú y tu repugnante comida pueden irse al infierno!  
 
    —Oh, gracias su majestad. —le replicó con absoluto sarcasmo el corpulento dueño. 
 
    Se conocían desde hacía tiempo y ya se sabía que el hombre se dirigía de esa forma irónica con todos los clientes que le criticaban. Era una persona de avanzada edad, poco cabello y espesas cejas, que siempre respondía con una carcajada ronca frente a las críticas. 
 
    Lara se llevó a los labios una jarra de cerveza y soltó una risita al oír las quejas de los hermanos sobre la comida. 
 
    —¿Qué te hace tanta gracia? —inquirió Niklas, frunciendo el ceño y clavando su severa mirada en la muchacha. 
 
    —Que siempre pelean por lo mismo. —respondió ella con sorna. 
 
    —¿Y qué quieres que hagamos? ¿Que nos riamos de que no podemos pagar otra cosa que esta sopa rancia? Aquí la gente cada vez tiene menos que ofrecer. Y tú no eres la que se juega el pellejo robando… solo distraes a las víctimas. 
 
    —Como si pudieran hacerlo sin mí. Soy mejor que ustedes. —replicó ella con orgullo, soltando una carcajada que sonó un poco forzada. 
 
    —Eso no lo sé, pero lo que sí puedo asegurarte es que a este paso nos moriremos de hambre. Tenemos que buscar la forma de hacer algo nuevo. 
 
    —Algo nuevo, claro. Robos nuevos, dirás. —ironizó Marin. 
 
    —¡Exacto! ¡Osmer, otra ronda, por favor! 
 
    En ese instante, el estruendo de una muchedumbre agolpada en las afueras de la taberna captó su atención. No era habitual escuchar tantas voces cerca del bar, así que los tres se asomaron por la única —y diminuta— ventana del local. Vieron a la gente vitorear y celebrar con entusiasmo. El alboroto indicaba la inminente llegada de alguien importante. 
 
    Los tres salieron y se toparon con el escuadrón de Hechiceros Élite del Reino de Camir, que custodiaban celosamente a un hombre alto y esbelto, de noble porte, con el cabello largo y dorado, y una cuidada barba clara con reflejos plateados. El imponente hombre vestía unas túnicas claras de seda adornadas con detalles en oro y portaba una corona que deslumbraba con su brillo. Sus ojos color avellana irradiaban calma y serenidad y su rostro se iluminaba con una amplia sonrisa. 
 
    —Abran paso, aquí viene el Fair de Camir, el Noble Farren. —anunció uno de los escoltas con voz potente. 
 
    La multitud estalló de júbilo al ver de cerca al ilustre visitante. El magnífico hombre, que no parecía estar habituado a mostrarse en público con frecuencia, se ruborizó como se ruboriza un niño tímido. La presencia de aquel hombre transformó el centro en un lugar de fiesta. 
 
    —¿Ese es el Fair? —preguntó Niklas, rascándose su cabellera castaña, mostrando ignorancia. 
 
    —¿Cómo que no lo conoces? Él es Farren, el Fair de los Fairs y el Señor de Camir. —le espetó Lara. 
 
    —No tenía ni idea de cómo era. Se ve bastante… inocente, ¿no crees, Marin? 
 
    —Mmm... —dudó el más joven de los dos hermanos—, No sé si “inocente”, más bien diría que se ve algo débil.  
 
    —¿Débil? ¿El Fair? ¿Cómo puedes decir eso? El Fair participó en la batalla de La Noche Negra. —protestó la joven, llevándose las manos a la cabeza, incrédula ante lo que los otros dos decían. 
 
    En ese momento, Niklas fijó sus brillantes ojos verdes en el vacío y pensó unos instantes. Una de sus “maravillosas ideas” (así es como él las solía llamar) se formó en su mente. 
 
    —Se me acaba de ocurrir algo. 
 
    —No. —interrumpió Lara. 
 
    —¿No qué? Ni siquiera sabes lo que voy a decir. 
 
    —A ver, ¿qué vas a decir? 
 
    —Hay que robarle al Fair. 
 
    —¡Lo sabía! Sabía que estabas pensando en eso. ¡Estás loco! ¿No ves el escuadrón que va con él? Son los mejores hechiceros del Reino. Si nos pillan nos encerrarán por mucho tiempo.  
 
    —Bueno, eso solo pasará si nos pillan; y ya sabes que nunca nos han pillado. 
 
    —¿Ah no? ¿Acaso olvidas a Osmer? 
 
    Los hermanos habían timado al que habían podido, pero jamás habían podido robarle a Osmer. El dueño del Bar del Brado siempre estaba un paso por delante de ellos. Pero aun así les seguía acogiendo, a pesar de saber que eran unos rateros. 
 
    —No, Lara, no olvido lo de este tipo —dijo quejoso, señalando la taberna—. Pero ¡vamos! Que estas son oportunidades únicas. No digo que le robemos la corona, aunque te quedaría muy bien puesta. Pero sí algunas cosas. 
 
    El tono de voz de Niklas intentaba sonar persuasivo, un papel que le quedaba mejor a ella que a él. 
 
    —No me vas a convencer. Simplemente no podemos robarle a un Fair. Marin, tú que eres el más sensato de los dos, por favor, hazle ver que es una locura. 
 
    Marin lo miró y se encogió de hombros, como quitándole importancia al dilema, cualquier opción que les permitiera conseguir un poco más de dinero era mejor que seguir comiendo ese horrible caldo de ave. También era cierto que discutir con Niklas pocas veces acababa bien. El joven era tan obstinado como impulsivo y Marin, por el contrario, tranquilo y apacible. 
 
    —¡No hay más que hablar! —exclamó eufórico Niklas—. Vamos Lara, tú lo distraes como siempre y nosotros hacemos lo nuestro. 
 
    Niklas tomó a su amiga del brazo y la llevó metros más adelante, donde aún no había pasado el Fair. Lara no podía —ni quería— creer lo que estaban planeando, pero no tuvo más opción que seguirlo. Nuevamente, la idea de discutir con Niklas no era algo que le apeteciera. 
 
    Se abrieron paso entre la gente, pidiendo permiso y hurtando pequeñas cosas a los más despistados. Niklas cubrió su boca con el holgado cuello de su túnica marrón para que, en caso de ser sorprendido in fraganti, pudiera escapar sin que lo identificaran después. Con un gesto le aconsejó a Marin hacer lo mismo. El más joven de los hermanos hizo una mueca con la boca, no le gustaban los planes improvisados y mucho menos si se trataba de robarle a un Fair. Él era más meticuloso y prefería tomarse su tiempo para idear el plan perfecto. 
 
    Lara se acercó con su característica belleza e invitó amablemente al Fair y a sus escoltas a disfrutar de su pintoresca magia para poder desplegar una nueva coartada de distracción.  
 
    —Mi Fair —dijo mientras hacía una profunda reverencia—, permítame obsequiarle este humilde acto de magia que he preparado para usted —Lo miró con esos ojos negros llenos de vida durante un manipulador momento y prosiguió—. Espero que le sea de su agrado. 
 
    El Fair le devolvió el amable gesto, al parecer ya había caído en las garras interesadas de la joven que siempre se jactaba de ser la mejor en conseguir lo que quisiera, poniendo a los demás a su merced y antojo. El Fair solicitó entonces detener la marcha de la caminata de reconocimiento del Reino y se dispuso a observar el sortilegio festivo de colores. Estaba diseñado para resultar atrapante, generando idas y vueltas de colores vívidos y brillantes, así como también estudiados momentos de asombro. Si bien era un hechizo bastante complejo por el hecho de que las luces suelen ser caprichosas a la voluntad ajena, la joven lo ejecutaba con mucha facilidad y eso generaba el asombro de los espectadores. El Fair, ya en ese entonces un asombrado más, sonreía y aplaudía ante el colorido evento.  
 
    Los hermanos avanzaban con cautela, la Guardia Real era un obstáculo difícil de sobrepasar, pero «¿Quién se atrevería a robarle al Fair?» era el pensamiento de Niklas que justificaba el riesgo. La Guardia no contemplaría que alguien tratara de robarle al propio Fair, sino más bien que estarían allí para contener a la multitud que lo admiraba y vitoreaba su nombre. 
 
    Estaban escabullidos, deslizándose como serpientes en la arena, pasando desapercibidos. No obstante, lo complejo era la masa de gente amontonada que les impedía el paso seguro, por lo que primero visualizaban los objetos a robar y luego procedían a hacerlo con rapidez. 
 
    Niklas hizo una señal discreta a los primeros guardias que custodiaban el paso del Fair, fijando su mirada en los pequeños bolsos de cuero que colgaban de sus cinturas. Eran el objetivo de su osada empresa, y se acercaron a ellos con la mayor cautela posible. La verdadera proeza comenzaría cuando lograran arrebatarles esas preciadas posesiones sin ser descubiertos. 
 
    Para su sorpresa, los primeros escoltas resultaron ser presa fácil, pues parecían estar embelesados por el espectáculo de magia que ofrecía Lara, la compañera de los hermanos. Niklas y Marin se comunicaban mediante sutiles gestos y se fueron abriendo paso entre la muchedumbre hacia la zona central, donde se hallaba el Fair. Así avanzaron hasta tenerlo casi al alcance de sus manos. Tras tantos años de robos y hurtos, habían desarrollado una gran habilidad para el sigilo y la astucia. 
 
    De pronto, sin previo aviso, uno de los escoltas giró la cabeza hacia Niklas, detectando un movimiento sospechoso. Marin, que lo vio, se lanzó sobre el guardia para distraerlo, alegando que lo habían empujado desde atrás y pidiéndole disculpas. Si bien había sido una jugada hábil, no había logrado captar toda la atención del hombre, por lo que empezó a hacerle preguntas tan irrelevantes como absurdas. «¿Cuál es el secreto del Fair para tener un pelo tan brillante y sedoso?, ¿eres tú el que le recorta la barba con tanta perfección?, ¿es verdad que el Fair solo se alimenta de lechuga?». La expresión del guardia era de total fastidio. 
 
    —Cállate de una maldita vez y lárgate de aquí. —le espetó con una mirada furibunda. 
 
    Niklas aprovechó la distracción y se desplazó unos metros más hacia la derecha, para seguir con su plan sin que ese hombre lo delatara. Estiró su mano con destreza sobre los guardias y, de algún modo, consiguió arrebatarle unas pertenencias al Fair, sin que este se percatara. Considerando concluida su maniobra, se esfumó rápidamente entre la multitud. 
 
    Lara comprendió que los hermanos habían cumplido su cometido y realizó una última reverencia con su elegante final rojo carmesí, sonriendo ante los aplausos. Sus ojos negros se cruzaron con los del Fair durante unos intensos segundos y luego ella se retiró con una leve inclinación de cabeza, ante el agradecimiento del Fair. 
 
    Más tarde, cuando el Fair reanudó su camino hacia La Fortaleza de la Resistencia y la gente se dispersó, los tres se reencontraron en el Bar del Brado, para examinar el nuevo y, sobre todo, prometedor botín obtenido. Se sentaron en la última mesa, la que daba al rincón y en la que apenas cabían, pero que, según el análisis de Marin, era la más segura. Es que cada tanto se armaba una pelea en la taberna, producto de alguna borrachera descontrolada, y el lugar se convertía en un escenario de apasionadas luchas. En la última pelea, hasta el mismo Osmer, el dueño del bar, había participado repartiendo golpes. 
 
    —¡Miren lo que tengo! ¡Somos ricos! —exclamó Niklas mientras sacudía un pequeño saco de cuero con valiosas monedas de oro— ¿Lo ves, Lara? Te dije que era una buena idea y... ¡Wow! Mira estos anillos. ¿Quieres que te regale uno? 
 
    —No quiero nada. —respondió ella con sequedad. 
 
    —Vamos, Lara. ¿Qué te pasa? 
 
    La joven frunció el ceño. 
 
    —No me ha gustado nada este improvisado y peligroso plan de asaltar nada menos que al Fair y que me obligues a participar. Que ustedes sean unos salvajes y no sepan dimensionar la importancia del Noble Farren no es mi problema. No vuelvan a contar conmigo para estas cosas. —se expresó con vehemencia y se marchó sin más del Bar del Brado. 
 
    Los hermanos se miraron desconcertados; tal vez esta vez se les había ido la mano. Si bien era cierto que este plan había sido improvisado en el momento por Niklas, tampoco se podía negar que había sido un plan exitoso. Ese botín hacía que el riesgo valiera la pena y es que, en sus vidas, el riesgo pocas veces iba a la par de la recompensa. Una vida llena de miserias, noches de hambre y frío, yendo de un lado a otro, sin rumbo, simplemente sobreviviendo. 
 
    —Creo que esta vez Lara tiene razón. —comentó Marin con cierto pesar. 
 
    —Puede que sí, hermano —dijo Niklas con un tono seco—, ya se le pasará el enfado y podremos seguir adelante. Lara no tiene las mismas penurias que nosotros. Ella tiene un techo donde dormir y comida a su antojo. Nosotros... bueno, ya sabes. Lo bueno del Fair es que tiene grandes riquezas y... no me puedes negar que ha sido fácil robarle, ¡eh! Creo que podríamos repetir la hazaña, sin Lara, si es que ella no quiere. 
 
    —Bueno... en eso debo darte la razón, Niko. Este botín es el más valioso que hemos obtenido. Y para colmo... ¿Puedes creer lo de ese guardia? «¿Cuál es el secreto del Fair para tener un pelo tan brillante y sedoso?» —Hablaba como podía, tratando de contener la risa—. Deberías haber visto su cara al oírme. Ni yo mismo me creía lo que estaba preguntando, solté lo primero que se me ocurrió. 
 
    —¡Ja! ¿Esa es la supuesta "Guardia" de la nobleza? —bromeó y disfrutó el momento— ¡Ey! ¡Osmer! ¡Trae las cervezas negras más espesas que tengas, que estamos de celebración! 
 
    —A sus órdenes, su alteza. —respondió el hombre con su habitual sarcasmo—. Las de Fön son las mejores, pero también las más caras. 
 
    —No importa, tráenos el barril entero. 
 
    —Niko, ¿estás seguro? Eso nos costará una buena parte del botín. 
 
    —Luego volveremos a robarle a ese Fair. Vamos, Marin, relájate y, por una vez, deja de pensar tanto. Mira las caras de los que nos rodean. 
 
    El menor alzó la mirada y observó las miradas que los acechaban. Eran las de siempre, llenas de desprecio y rencor, como si ellos fueran la peor plaga que azotara el Reino. Los examinaban con asco y con risas, con burlas e insultos. 
 
    —¿Entiendes lo que te digo, hermano? Todos nos siguen señalando por lo de nuestro padre —dijo Niklas y bebió un sorbo amargo—. Como si nosotros tuviéramos alguna culpa de su traición. Su maldita memoria nos persigue incluso después de su muerte. 
 
    Marin se quedó pensativo unos instantes. 
 
    —¡Bah! Trae ya ese barril, Osmer. —dijo sacudiendo la cabeza. 
 
    El hombre, con una fuerza prodigiosa, les trajo el barril y quitó la tapa de la cubierta, dejando a la vista una inagotable fuente de cerveza negra. Los ojos de los demás relucían tanto como el mismo sol. 
 
    —¡¿Quieren esto, malditos?! —dijo Niklas mientras sumergía su jarro en la espesa y deliciosa bebida—. Parásitos codiciosos, vengan a servirse de una vez. 
 
    El ruido de las sillas arrastrándose por el suelo de madera de los borrachos levantándose tan rápido como podían se apoderó del lugar, seguido de un alegre grito estentóreo de alegría por parte de los bebedores, que llenaron sus copas y alabaron falsamente a los hermanos. 
 
    —Ya, vuelvan a sus sitios, son peores que las moscas. —se quejó Niklas. 
 
    —Interesados o no, al menos estarán un buen rato sin molestarnos —dijo Marin y se relajó por fin—. Lo bueno es que tendremos varios días de descanso tras vender estas riquezas a los mercaderes. 
 
    —Veremos luego a qué precio las ponen en el Gran Mercado de Día. —comentó Niklas con ironía y continuó bebiendo hasta saciarse. 
 
      
 
    Se divirtieron hasta altas horas de la noche y luego, dando por terminada la interminable jornada, se dirigieron a uno de los cuartos de arriba. Esta vez habían pagado por el mejor, aunque eso solo significara una ventana y unas camas (si es que se las podía llamar "camas") un poco más mullidas. Ciertamente, apenas era un cuarto de madera gastada igual que el resto del bar, en malas condiciones, pero ellos no repararon en detalles y al entrar se desplomaron en sus camas como dos sacos de papas. 
 
    Tiempo después, en lo que sería la mitad del sueño y en el inicio del alba, Marin escuchó unos ruidos distintos a los habituales del bar. Un poco despierto y otro poco aún dormido, trató de agudizar su oído. Eran pasos, pasos apurados, pasos rastreadores. Sonaban amortiguados por la madera que separaba ambos pisos, pero fuertes.  
 
    Marin sacudió repetidas veces a su hermano, quien tenía el sueño más pesado y solía tardar bastante en levantarse. 
 
    —Niko... despierta, por favor, despierta —susurraba Marin con angustia, zarandeando a su hermano mayor. 
 
    Niklas dormía plácidamente, ajeno al peligro que se cernía sobre ellos. Una sonrisa soñadora se dibujaba en su rostro, como si estuviera viviendo una fantasía. 
 
    —¡Despierta, maldita sea! —gritó Marin, perdiendo la paciencia y propinándole una bofetada. 
 
    —¡Auch! ¿Qué demonios...? ¿Dónde estamos...? —balbuceó Niklas, abriendo los ojos con dificultad. 
 
    Marin le hizo una seña de silencio, llevándose el dedo índice a los labios. Sus ojos avellana brillaban con un destello de alarma. Niklas se incorporó de un salto, sacudiéndose el sueño de encima. Se dio cuenta de que estaban en una habitación sucia y oscura, en el piso superior del Bar del Brado, el tugurio más infame de la ciudad. Escucharon unos pasos pesados que subían por las escaleras de madera, haciendo crujir los tablones. 
 
    —Prepárate, ya vienen —susurró Niklas, entrelazando sus manos y concentrando su energía mágica. Estaba dispuesto a lanzar un sortilegio que les permitiera escapar de sus perseguidores. 
 
    La puerta se abrió de golpe, con un estruendo que hizo temblar las paredes. Niklas soltó el hechizo, una ráfaga de fuego azul que salió disparada de sus dedos. Pero no pudo hacer nada contra el hombre que se plantó frente a ellos, que se cubrió con su túnica negra y luego avanzó hacia ellos, impasible. 
 
    —Quedan detenidos por robarle al Fair —anunció el hombre con voz grave y autoritaria, al tiempo que se echaba hacia atrás la capucha de su cabeza y mostraba su rostro. 
 
    Niklas lo miró con desafío, pero sintió un escalofrío al ver la expresión de ese hombre. Era un rostro duro y curtido, que reflejaba una vida de batallas y sufrimientos. Tenía el pelo largo y negro, que le caía sobre los hombros, y la barba de unos días, que le daba un aspecto todavía más amenazante. Debía tener la misma edad que el Fair, o quizás unos años más. Sus ojos eran negros como el carbón, y no mostraban ninguna emoción. Eran unos ojos que habían visto demasiado, y que no temían a nada. Marin bajó la mirada, intimidado por esa mirada penetrante. 
 
    Niklas intentó resistirse, pero el hombre, con una velocidad sobrehumana, le asestó un puñetazo en el estómago que lo hizo doblarse de dolor. 
 
    —No intentes nada raro —le advirtió con severidad, y con un gesto de la mano ordenó la entrada de los escoltas que esperaban tras la puerta. 
 
    Niklas no se rendiría tan fácilmente, y trató de atacar al hombre con otro hechizo, pero este, anticipándose a sus movimientos, le propinó una patada en el pecho que lo hizo caer al suelo, sin aliento. 
 
    —Tu magia es débil e inútil. No puede ni siquiera rasgar el Ropaje Real. No me hagas perder más tiempo —sentenció el hombre. 
 
    Los escoltas entraron en la habitación y ataron a los hermanos con unas sogas mágicas, que se ajustaban a sus muñecas y les impedían usar su poder. Eran unas sogas que solo podían ser rotas por los magos más poderosos y sabios del reino. 
 
    Entre empujones y gritos, se los llevaron hacia las afueras del bar, ante la mirada atónita de los habitantes que se habían levantado temprano y que no entendían qué había pasado allí dentro. Pero algo les quedaba claro: si el que los llevaba presos era el mismísimo "Välen, el Extranjero", el brazo derecho del Fair y uno de los mejores guerreros—hechiceros del reino, era porque esos dos jóvenes debían ser unos ladrones sin escrúpulos. Esa era la fama que rodeaba a ese hombre, el ser "más fiel" del Fair, y el más temido por sus enemigos. 
 
    La gente que se había congregado por el alboroto no tardó en mostrar su repudio hacia los hermanos, lanzándoles piedras, frutas podridas y todo tipo de insultos. La multitud aclamaba a Välen como si fuera un héroe, a pesar de que él no les prestaba atención. Välen no era un hombre sociable, ni le gustaba el reconocimiento. Era un hombre solitario, que solo vivía para cumplir con su deber. 
 
    Mientras era arrastrado por la fuerza, Niklas no le quitaba los ojos de encima a su captor. Lo observaba con odio, con un fuego que le quemaba el alma. Lo maldecía en voz baja, jurando vengarse algún día. Pero también se preguntaba, con una mezcla de rabia y curiosidad, cómo había sido posible que los descubrieran, si habían tenido éxito en el robo. Alguien debía haberlos traicionado, pero ¿quién? ¿Sería Osmer, el que les había dado el soplo? «Maldito traidor», se lamentó, sin tener ninguna prueba. 
 
    Marin, en cambio, caminaba cabizbajo, sin protestar. En su mente solo había resignación y tristeza. Sabía que habían cometido un grave error, y que ahora tendrían que pagar las consecuencias. Se arrepentía de haber seguido a su hermano en esa locura, y de haber puesto en riesgo su vida y su libertad.  
 
    Sin inmutarse siquiera en mirar a Niklas, Välen guiaba a sus escoltas y prisioneros por el abrupto camino hacia el sur del Reino de Camir. Su rostro no mostraba ninguna emoción, ni siquiera satisfacción por haber capturado a los ladrones. Su temperamento frío era lo que más lo caracterizaba, pues parecía no sentir nada, ni siquiera miedo, al enfrentarse a las misiones más peligrosas. 
 
    Su mirada no se apartaba de las montañas que se alzaban en el horizonte, alejadas de la ciudad. Eran las llamadas "Las Montañas Blancas", por sus cumbres cubiertas de nieve perpetua, donde se encontraba la prisión más temida de todo Camir, la que albergaba a los peores criminales del reino. 
 
    Después de caminar durante horas, llegaron a una encrucijada que dividía el camino en dos. Välen se detuvo un momento, contemplando el sendero que se dirigía hacia el sur, en dirección a la aldea pesquera de Olivier. Suspiró en lo que pareció ser un gesto de interés y luego, sin más dilación, ordenó seguir por la ruta de la derecha, el camino de las montañas. 
 
    —Tenemos la orden de aplicarles el "Castigo del Cielo" —dijo el guerrero—hechicero a uno de los escoltas, con voz firme y seria. 
 
    —Sí, señor —respondió el otro, con un gesto de obediencia. 
 
    —¿Qué es eso de Castigo del Cielo? —preguntó Niklas, encogiéndose de hombros con fingida indiferencia, esperando que alguien le respondiera. 
 
    Uno de los guardias se acercó y, sin decir nada, le propinó un rodillazo en el estómago, que lo hizo doblarse de dolor. 
 
    —Silencio, ladrón —le espetó con desprecio—. Ya lo sabrás pronto, y te arrepentirás de haber nacido. 
 
    Marin apretó más aún su mirada contra el suelo y volvió a bajar la cabeza. Le temblaba todo el cuerpo, no solo por el frío, sino por el miedo a lo que les esperaba. Sabía que su hermano mayor era impulsivo y orgulloso, y que no se dejaría intimidar por nadie. Pero también sabía que eso solo empeoraría las cosas, y que debían acatar las órdenes si querían tener alguna esperanza de sobrevivir. 
 
      
 
    Después de unas cuantas —y agotadoras— horas de ascenso, llegaron a las puertas de la Gran Prisión, en la cima de la montaña más alta. El clima helado era tan extremo que Niklas pensó que se le congelarían los pies en cualquier momento. Aunque el Reino de Camir no solía ser muy cálido, la diferencia de temperatura que se percibía allí arriba era abismal. La prisión estaba rodeada de nieve y hielo, y construida con bloques de piedra gris y sombría, que se desgastaban por el paso del tiempo y la fuerza de los vientos.  
 
    Dentro de la prisión, las paredes húmedas y mohosas parecían exhalar los lamentos de los condenados. El aire era espeso y opresivo, y la sensación de encierro resultaba asfixiante. Los pasillos estaban apenas iluminados por las antorchas, que intentaban mitigar el frío, pero solo conseguían crear sombras inquietantes. Esa cárcel era un infierno. 
 
    Los llevaron hasta la última celda, la que tenía una peculiaridad: no tenía techo, y se podía ver el cielo nocturno, iluminado por la luna llena. Los ataron a los extremos de las paredes con otras sogas mágicas, que causaban un dolor insoportable si se intentaba escapar. Luego rasgaron sus gastados y viejos mantos y los dejaron allí con el torso desnudo, expuestos al frío. Uno de los escoltas vio que Niklas tenía un collar de piedra negra en su cuello y se lo arrancó de un tirón.  
 
    —¡Devuélveme eso! —exigió Niklas, furioso. 
 
    Pero el hombre, lejos de hacerle caso, sonrió con malicia y se lo guardó en el bolsillo, junto con el resto de su ropa. 
 
    —¿Qué están haciendo? —gritó Niklas, confundido, y miró a su hermano, que empezaba a tiritar de frío. 
 
    —Este es el Castigo del Cielo, ya que has preguntado antes —dijo el otro guardia, que reía con crueldad—. Veremos cuántos días aguantan sus cuerpos a la intemperie. Así que mejor... guarden energías. 
 
    —¡Maldito! ¡Moriremos congelados! —protestó Niklas, desesperado. 
 
    —Esa es la idea... —dijo el guardia, con sorna. 
 
    Niklas dejó caer su mirada durante unos minutos, sintiendo que todo estaba perdido. Se arrepentía una y otra vez de haber perdido ese collar de piedra negra, que era el único recuerdo que le quedaba de su madre. No recordaba su rostro, ni su voz, ni su aroma. Solo recordaba el día que le había dado ese collar, haciéndole jurar que siempre lo llevaría con él. Y ahora, con los ojos llenos de lágrimas, lo había perdido. 
 
    Los hermanos resistían como podían el clima extremo de la montaña, abandonados a su suerte, atados y sin abrigos. Los habían situado enfrentados en las paredes opuestas de la celda, con el perverso propósito de que pudieran ver el sufrimiento del otro, mientras el frío, implacable e inmisericorde, iba arrebatando poco a poco la vida de sus cuerpos. 
 
    El destino les había jugado una mala pasada. Lara había tenido razón desde el principio, había sido una insensatez intentar robarle al soberano del reino, y ahora ellos pagarían el precio más alto. Marin, que al comienzo había tratado de mostrar cierta entereza ante la mirada de Niklas, empezaba a perder el aliento. Marin era un Vulkas, el nombre que se daba a los que habían nacido sin la capacidad de usar la magia. En el continente de Norlag, había tantos seres mágicos como Vulkas, por lo que no era algo raro. Sin embargo, debido a esa condición, Niklas siempre había cuidado de su hermano, aunque este castigo superaba con creces el límite de cualquiera de los dos.  
 
    —¡Marin, mírame! No dejes que el frío te venza. —le dijo Niklas, consciente del peligro que corrían. 
 
    —Tengo miedo... —murmuró el menor, cerrando sus ojos con fuerza—. No hay salida esta vez. 
 
    Niklas lo miró con angustia, sabiendo que él era el único culpable de todo aquello. 
 
    —Hermano —suspiró y trató de calmarse—, perdóname por haberte metido en esto… pero no podemos rendirnos aquí… estoy contigo, siempre lo estaré. 
 
    Marin comprendió que no serviría de nada lamentarse, así que trató de concentrarse en su hermano, aunque el frío le penetraba hasta los huesos y le impedía pensar con claridad.  
 
    Apretando sus dientes y con absoluta determinación, Niklas canalizaba toda su energía mágica para tratar de conservar su calor corporal y resistir al Castigo del Cielo, intentando incluso de alcanzar a su hermano, aunque sin éxito. Marin empezaba a flaquear. 
 
      
 
    Después de pasar todo un día a la intemperie, los hermanos se quedaron sin fuerzas, con los cuerpos magullados por las heladas y con los rostros excesivamente pálidos por el cruel castigo, haciendo imposible cualquier interacción. Ambos estaban con la cabeza inclinada y la mirada perdida, simplemente esperando que el destino se cumpliera. Niklas recordaba los escasos momentos de su vida en los que habían sido felices, tiempos muy lejanos y que apenas podía evocar. Las tragedias de sus padres lo habían obligado a asumir la responsabilidad de proteger a su hermano menor desde muy joven y vagar por las calles buscando cualquier forma de sobrevivir. Si había recuerdos felices, debían ser cuando aún estaban sus padres, pero tampoco lo podía recordar muy bien, porque ahora todo lo que veía allí era a Marin, frente a él, congelándose y a punto de desmoronarse por completo. Sabía que por ser un Vulkas, sería el primero en caer. 
 
    Pero en ese instante, algo se iluminó en el cielo. Un intenso destello de color rojo carmesí. La luz golpeó el rostro de Niklas, atravesando sus párpados y obligándolo a abrir sus ojos. Al alzar su cabeza, observó deslumbrado el destello de luz con asombro y esbozó una pequeña sonrisa. 
 
    —Marin… Marin… es Lara. Ha venido a salvarnos. 
 
    Pero el menor no se movía, su cuerpo no mostraba signo alguno de vida. 
 
    —Hermano… levántate… por favor —insistió llamándolo mientras sus ojos se llenaban de lágrimas— ¡Levántate! ¡Marin! 
 
    Al cabo de unos breves minutos, a lo lejos, se oyó el grito de una mujer y luego… todo fue silencio. Niklas se quedó consternado ante la apagada voz de Lara y prestó atención al silencio. No emitió sonido alguno, solo escuchó el susurro del misterio. Su aturdida mente no lograba entender qué estaba pasando y pronto sintió una fuerte presión en el pecho que lo oprimió rápidamente. Un agudo dolor en su cabeza lo impulsó a reaccionar ante un nuevo y extraño dolor que nunca había experimentado, una sensación completamente nueva. Fue entonces cuando Niklas se dio cuenta de que algo nuevo había nacido en él. 
 
   
 
  

 2. El comienzo 
 
    Lara había seguido en secreto el rastro de los guardias de manera furtiva como solo ella sabía hacerlo, explorando las Montañas Blancas y sus despiadados picos nevados. Sabía que no sería nada sencillo burlar a los escoltas de la prisión y rescatar a sus amigos, pero sentía que debía intentarlo de todas formas. Se habían conocido hacía algunos años, cuando ella estaba en el Bar del Brado y los hermanos habían intentado robarle. La astuta joven los había descubierto, pero en vez de delatarlos, optó por unírseles en su pequeño clan, quizás porque ella tampoco tenía familia. Sus padres habían caído a manos del enemigo en la Guerra de la Noche Negra, guerra que había diezmado al Reino de Camir. 
 
    Decidida a infiltrarse en la Gran Prisión, Lara había trazado un pequeño plan similar a la de los timos: distraer a los guardias con su magia de luces y lograr entrar sin que lo notasen. Luego, debería buscar con sigilo celda por celda hasta encontrarlos. Era un plan peligroso, pero confiaba en sus habilidades para lograrlo. 
 
    Puso en práctica su idea y se acercó a las puertas de entrada que estaban custodiadas por dos firmes guardias inmóviles como estatuas. Al ver la concentración de esos hombres, Lara comprendió que la tarea sería más difícil de lo previsto. 
 
    —Buenas noches… disculpen la molestia, pero creo que estoy perdida, saben… ¿Podrían indicarme el camino de vuelta a mi casa? —preguntó ella de forma inocente, dejando ver una dulce sonrisa adornada con su abundante y lacio cabello negro.  
 
    Los guardias la examinaron y se miraron; la prisión no era un lugar al que una persona llegaría por más que estuviese perdida. Era un duro camino que estaba muy lejos de la ciudad. Ambos guardias fruncieron el ceño, pero Lara al darse cuenta, bajó su cabeza con un gesto triste y desgarrador. Enseguida, uno de los hombres se acercó compasivo a ella y trató de consolarla apoyando sus manos en sus brazos.  
 
    —No te preocupes —le dijo tratando de calmar su pena—. ¿Dónde vives, pequeña? Seguro podremos ayudarte, pero ya quita esa mueca de tu rostro, estás a salvo aquí. 
 
    —Muchas gracias, señor —dijo ella al mismo tiempo que se secaba las falsas lágrimas derramadas y dedicaba la más tierna de las miradas—. Es que… me perdí buscando a unos ladrones que me han robado en el Gran Mercado de Día, y me han dicho que los habían traído para este lado, pero ahora... ahora… —su actuación volvía a brillar y su rostro se torcía listo para llorar. 
 
    —Espera, espera, no te aflijas —habló el otro hombre—. Antes que nada, debo decirte que los ciudadanos no deben perseguir a los malos, para eso estamos nosotros. Menos una joven tan hermosa como tú —le sonrió con complicidad—. Mira, justamente ayer hemos atrapado a dos rateros y los hemos traído hasta aquí. Tal vez sean los mismos que te robaron. ¿Recuerdas cómo eran? 
 
    —Gracias por el halago, mi señor –hizo una reverencia artera sabiendo que los tenía justo donde quería—. Uno es un poco más alto que yo, tiene ojos claros y cabello castaño, el otro es de mi altura, con ojos avellana y cabello rubio. Los dos tendrán unos… diecisiete o dieciocho años, no más que eso. Me han robado durante el recorrido del Fair por las calles de la ciudad. 
 
    Los guardias volvieron a mirarse luego de la descripción y rieron con complicidad.  
 
    —Los tenemos detenidos aquí, jovencita. Ya no tienes nada de qué preocuparte.  
 
    —¡Qué bueno! espero que sean castigados como se merecen. 
 
    —Claro que sí. El señor Välen les ha impuesto el Castigo del Cielo, por lo que sus días están contados. 
 
    «¿Castigo del Cielo?» se preguntó la joven forzando su cerebro. Recordaba que lo había oído en alguna ocasión como un castigo tan severo como despiadado, pero le parecía más un mito que una realidad. 
 
      
 
    Su plan marchaba bien, solo faltaba saber cuál era la celda en la que los tenían encerrados y entrar. En ese momento, recordó que había sido Osmer quien le había contado que el Castigo del Cielo consistía en una celda sin techo. Según el dueño del Bar del Brado, que había perdido a uno de sus clientes más fieles y generosos por culpa de aquel infierno, la celda sin techo se encontraba al final del pasillo derecho, justo debajo del resplandor de la luna. Con esa valiosa información, Lara solo tenía que infiltrarse en la Gran Prisión y hallar el lugar donde sus amigos estaban cautivos. 
 
    —Concédanme el honor de ofrecerles este modesto espectáculo como muestra de mi gratitud. —dijo Lara con voz dulce y seductora, rozando con suavidad los brazos de los dos guardias que custodiaban la entrada. 
 
    Los hombres se dejaron embaucar por la belleza y el encanto de la muchacha, que les deslumbró con su magia de luces. Fascinados, seguían con la vista cada movimiento de sus manos, que dibujaban figuras y colores en el aire. De vez en cuando, se miraban entre sí con expresiones de asombro y admiración, y asentían con la cabeza con una sonrisa bobalicona. Al finalizar el número, Lara lanzó al cielo un destello de luz rojo carmesí, tan alto y brillante que podía verse desde cualquier rincón de la prisión. Era la señal que conocían sus compañeros para que comprendiesen que ella iniciaría el plan de rescate. Aprovechando que los guardias estaban distraídos con el fogonazo, Lara se deslizó con agilidad y sigilo hacia la puerta principal, y la atravesó sin que los dos hombres se percataran. O eso creyó ella. 
 
    —¡Bravo! ¡Qué maravilla...! —exclamó uno de los guardias, interrumpiéndose al darse cuenta de que Lara había desaparecido— ¡¿Dónde demonios se ha metido?! —preguntó alarmado, al ver que su compañero seguía absorto en el cielo— ¡Nos ha engañado, idiota! —le espetó, sacudiéndole el brazo con violencia. 
 
    Los guardias cerraron las puertas de la Gran Prisión con rapidez, temiendo que hubiera más intrusos, y se pusieron a buscar a la joven con furia. Pero no sabían que se enfrentaban a una adversaria tan hábil como fuerte, tan encantadora como temible. Lara se acercó por detrás a los dos hombres, y con un movimiento rápido y preciso, les apoyó las palmas de sus manos en las espaldas, mientras pronunciaba un poderoso hechizo. 
 
    —Clamor Tempestas. —dijo al unísono que sus manos, cargadas de energía eléctrica, liberaban su fuerza sobre los cuerpos de los dos sujetos, que cayeron al suelo inconscientes al instante. 
 
    El sonido seco de la electricidad recorriendo las extremidades de Lara iluminó su rostro en medio de aquel pasillo sombrío que conducía a la Gran Prisión. Un rostro que no era el de la dulce e inocente jovencita que todos conocían (o creían conocer), sino el de una peligrosa guerrera—hechicera, dispuesta a todo para liberar a sus amigos. 
 
    Lara se mantuvo oculta en la penumbra que envolvía las frías y lúgubres paredes, avanzando como una sombra, esperando el momento oportuno para abrirse paso hacia la celda sin techo. Uno de los escoltas pasó junto a ella sin advertir su presencia. Se dirigía a la entrada de la prisión, y seguramente daría la voz de alarma al encontrar a sus colegas tendidos en el suelo. Sin pensarlo dos veces, Lara lo sorprendió por la espalda y lo inmovilizó con el mismo sortilegio que había usado minutos antes. 
 
    Así fue escabulléndose en la oscuridad, con paciencia y, sobre todo, astucia. Al final del pasillo, divisó el haz de luz de una luna pálida que iluminaba la última celda de la derecha, y esbozó una sonrisa esperanzadora, al creer que por fin había dado con lo que había estado buscando. 
 
    —Basta ya. —se oyó la voz severa de un hombre que apareció de repente detrás de ella. 
 
    Sorprendida, Lara se alejó con un salto y lo buscó con la mirada, preguntándose en qué momento había sido descubierta. 
 
    El hombre se acercó con la seguridad de los que saben, envuelto en túnicas negras como el manto de la misma noche. Su imponente estatura y porte resaltaban su presencia, y su mirada profunda e inmutable era tan oscura como su aura. 
 
    —Hasta aquí has llegado. Ya déjalo. —dijo el sujeto con tono firme. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó Lara, aún sin poder reconocerlo entre tanta oscuridad. 
 
    El hombre alzó lentamente su mentón, observándola desde arriba, mientras abría cada vez más sus inquietantes ojos negros. 
 
    —Soy Välen, y tengo órdenes de no dejarte pasar. —dijo con voz grave. 
 
    Lara enmudeció al instante. Ese nombre era sinónimo de extrema fuerza y experiencia. Él era el hombre más cercano al Fair, y por lo tanto, uno de los más poderosos de todo el reino. Pero la joven no se amilanó ante su presencia, sino que torció su boca en una sonrisa altiva y desafiante, como si se alegrara de haberse encontrado con él. Fue entonces cuando la expresión de Lara se transformó por completo, oscureciendo su rostro, dispuesta a la batalla. 
 
    —Apártate de mi camino, Extranjero —le espetó con voz áspera—. Ultima Carcerem.  
 
    Juntó sus manos y formó con rapidez una esfera de agua que crecía al concentrar más energía. Acto seguido, se la arrojó al guerrero—hechicero con intención de inmovilizarlo, aunque fuera por un breve lapso. 
 
    Välen recibió el impacto de lleno, quedando atrapado en la burbuja de agua. La joven lo observó por un instante y decidió seguir su camino, pero el hombre rompió el hechizo sin esfuerzo alguno. Lara comprendió entonces el verdadero peligro que ese hombre suponía y optó por correr lo más rápido posible para tratar de ocultarse de nuevo en las sombras. Pero ya era tarde, Välen la acorraló con un feroz movimiento. Su velocidad era asombrosa. 
 
    —No puedes contradecir la voluntad del Fair. No los vamos a liberar. —dijo Välen con tono severo. 
 
    —Pero de esa forma morirán. ¿Es eso realmente lo que Farren quiere? —preguntó Lara con angustia. 
 
    —Lo que el Fair quiere es esto —le respondió y bajó su cabeza por un segundo—. Ignis Mundi.  
 
    Al pronunciar esas palabras, un círculo de llamas rodeó a la joven, dejándola atrapada en su interior. Eran las Llamas Negras, un fuego legendario del que pocos habían logrado sobrevivir para contarlo. Sus llamas oscuras quemaban mucho más que las llamas tradicionales y resultaban tan intensas que rápidamente consumían todo lo que tocaban. Välen era conocido por ser el único del Reino de Camir en dominar el extraño arte del Fuego Negro. 
 
    Lara ahora no podía pensar con claridad y solo trataba de buscar alguna vía de escape. Poco a poco las Llamas Negras aumentaban su intensidad y cerraban el círculo mortal, causándole heridas a la joven que lanzaba constantes conjuros de agua para tratar de disipar el fuego, aunque todo parecía en vano. 
 
    Lara se dio cuenta de la complejidad de la situación y no vio otra opción que arriesgarse a saltar por encima de las llamas, cubierta con un escudo de agua que amortiguara el calor del fuego, sabiendo que así quedaría indefensa por un instante. Reunió coraje y se lanzó fuera del círculo, pero tal como lo había previsto, Välen aprovechó esa debilidad en su defensa para asestarle un nuevo golpe. 
 
    —Tenebris Gladio.  
 
    Unió sus manos y, al separarlas, la silueta de una espada de Llamas Negras se materializó, ondeando con voracidad. Empuñó la feroz arma ígnea y con ella desplegó una andanada de ataques que impactaron en el cuerpo inerme de la joven, que profirió un alarido desgarrador de dolor. 
 
    —Así aprenderás a no desafiar al Fair. —espetó Välen con desprecio. 
 
    —Esta… te la vay a cobrar... maldito. —repuso ella enseñando los dientes en una actitud amenazante. 
 
    —¿Cuál de las dos se supone que realmente eres? —preguntó el hombre con curiosidad— ¿La dulce joven de la ciudad o esta peligrosa guerrera? 
 
    —Puedo ser quien yo quiera, pero escúchame con atención, Välen: te juro que tarde o temprano te haré arrodillarte ante mí. —replicó Lara con la ferocidad de una bestia. 
 
    El guerrero—hechicero hizo caso omiso a las palabras de la joven y volvió a atacar, esta vez, con más fuerza que antes. 
 
      
 
    Lara cayó al suelo tras los ataques y los gestos de dolor fueron tan agudos que Välen dio por finalizada la pelea, deshaciendo el hechizo de Llamas Negras. Suspiró tras examinar a la joven durante unos segundos; sabía que sus golpes no habían sido mortales, no había necesidad de ello. 
 
    Varios guardias llegaron para tomar el control de la situación al mismo tiempo que Välen procedía a retirarse. Pero el guerrero—hechicero percibió algo repentino y prestó atención a su intuición, que le auguró peligro. En ese preciso instante, las paredes de la última celda volaron por los aires, desintegrándose tras un poderosísimo estallido de energía. Välen se envolvió en su manto mágico, el cual le confería una protección casi invulnerable, pero sintió un dolor agudo al ser atravesado por una energía desconocida y turbulenta, que le obligó a retroceder y buscar refugio tras una columna. Varios de sus escoltas no tuvieron tanta suerte y quedaron sepultados bajo los escombros que se desprendieron del techo y las paredes, mientras los bloques de piedra caían al suelo con un estruendo sordo y seco. El pasillo de la Gran Prisión, que antes era una muestra de la inflexibilidad y orden del reino, ahora estaba reducido a un montón de ruinas humeantes. Una nube de polvo espeso y grisáceo impregnaba el aire, dificultando la visión y la respiración, y se mezclaba con los gemidos de los heridos y los gritos de los aterrados. ¿Qué había sucedido? Se preguntaba Välen, aturdido y confundido. ¿Quién había sido capaz de desatar semejante destrucción? Entre la niebla de polvo, distinguió la silueta de Lara, que yacía inmóvil en el suelo, a pocos centímetros de una roca que casi le aplasta la cabeza. Descartó que ella fuera la responsable de ese brutal ataque, pues no tenía motivos ni medios para hacerlo. Con cautela, se fue acercando hacia el lugar donde suponía que se había originado la explosión. Afinando su oído, percibió un zumbido constante y creciente, que le indicaba que la energía aún no se había disipado, sino que seguía fluyendo con la fuerza de una tormenta. Fuera quien fuere, pensó, era alguien muy peligroso, y debía detenerlo antes de que fuera demasiado tarde. 
 
      
 
    De repente, desde el interior del cráter formado por la explosión al final del pasillo de la Gran Prisión, surgió la figura de una persona que se abría paso entre el polvo, caminando con dificultad hacia Välen. Era Niklas, el joven prisionero al que Lara había ido a rescatar, quien llevaba a su hermano Marin inconsciente en sus brazos. El gran guerrero—hechicero observó al muchacho con incredulidad, no podía creer que fuera el causante de tal desastre, no tenía sentido. Además, nadie había logrado escapar jamás de las cuerdas mágicas que le habían atado, y menos después de haber pasado tanto tiempo expuesto a las inclemencias del tiempo.  
 
    —Los detesto... —murmuró Niklas con voz ronca, clavando en Välen unos ojos rojos e inyectados de sangre, que reflejaban un odio profundo e irracional— ¡Los detesto a todos! —gritó con furia y, sin previo aviso, liberó una nueva oleada de energía, que se expandió en todas direcciones como una onda sísmica. 
 
    —Por el amor de los dioses, ¡detente! —exclamó Välen, cubriéndose con su manto y señalando a Lara— ¡Vas a matarnos a todos! ¡Incluso a tu amiga! 
 
    El poder destructivo de este ataque era tal que incluso el mismo Niklas salió herido, con cortes y quemaduras por todo el cuerpo, pero ni Marin ni Lara sufrieron ningún daño. La devastadora onda expansiva, que contenía una especie de rayos oscuros en su seno y que amenazaba con reducir la prisión a cenizas, continuó creciendo sin control. Niklas no era consciente de lo que estaba haciendo, solo actuaba movido por la ira. Una ira que no se limitaba a ese momento concreto, sino que abarcaba toda su vida. Una ira que arrastraba desde su infancia, acumulada por tantas injusticias y sufrimientos. Todo lo que habían tenido se lo habían arrebatado, convirtiéndolos en unos parias sin lugar en el mundo, y ahora, todos pagarían por ello. Eso era lo que Niklas pensaba en ese instante de violencia ciega. 
 
    Dejó en el suelo a su hermano para poder concentrarse en sus enemigos, pero su ira era tal que le impedía enfocar su mente. Sus manos temblaban y el joven sentía que perdía el dominio de su cuerpo, el cual parecía actuar por su cuenta. Acto seguido, una nueva y potente explosión sacudió los estrechos muros que se resistían a caer. Välen debía hacer algo para frenar a Niklas, antes de que fuera demasiado tarde. Pero fue entonces cuando el guerrero—hechicero vio algo en el joven que le llamó la atención: su piel se había vuelto más pálida y las venas que se dibujaban en su brazo derecho eran negras, como si la sangre que las recorría se hubiera corrompido. El guerrero—hechicero contuvo el aliento y observó, unos segundos más, el temible poder que se estaba desatando frente a él. 
 
    —Así que era cierto. —se dijo Välen para sus adentros y comprendió que para evitar el mayor de los desastres, debía someter a Niklas por la fuerza.  
 
    Por su parte, Lara logró recobrar el conocimiento y no podía dar crédito a lo que estaba viendo. Por un momento, pensó que estaba soñando, pero luego desde el suelo examinó el colosal poder de su amigo y luego miró a Välen, quien le devolvió una rápida mirada alerta y volvió a centrarse en la lucha.  
 
    Välen se armó de valor y decidió recurrir a uno de los hechizos más poderosos y peligrosos de su arsenal, sabiendo que probablemente la Gran Prisión quedaría totalmente arrasada. No había otra opción ante un poder tan descomunal y descontrolado. Sin embargo, en el instante de mayor tensión y amenaza, los ojos de Niklas se volvieron blancos y este se desplomó al suelo, exhausto. El abuso excesivo de poder lo había dejado inconsciente. Välen guardó un silencio pensativo durante un largo rato. Notó que su respiración estaba agitada y trató de calmarse, manteniendo su postura firme. Luego, el hombre ordenó que llevaran a los jóvenes con él, sin perder más tiempo. 
 
    A toda prisa, Välen se encaminó hacia la llamada Fortaleza de la Resistencia, el nombre del castillo donde residía el Fair, una construcción imponente y majestuosa de piedra blanca que parecía rozar el cielo. Levantado como un gran bloque a la sombra de la montaña más alta del reino de Camir, la Montaña Siggnar, el castillo ofrecía una seguridad inigualable. La puerta principal de madera de roble era tan enorme que se creía que podían entrar los legendarios Kirimarus, bestias peludas, gigantescas y feroces que aterrorizaban a los niños en los Cuentos del Bosque. 
 
    Välen entró sin demora y se dirigió al Salón Principal, el lugar reservado para las reuniones más importantes del reino. El Fair estaba sentado en su trono, sosteniendo una fina copa de vino blanco, su preferido. El guerrero—hechicero apoyó una de sus rodillas en el suelo de marfil, tan perfectamente pulido que reflejaba la imagen del hombre, y, tras una reverencia, comenzó a relatar lo ocurrido. 
 
    —¿Estás seguro de lo que dices? —preguntó el Fair, intrigado. 
 
    —Sí, mi señor. —respondió el hombre al que muchos aún llamaban el Extranjero.  
 
    —Ya veo... Al fin, después de tantos años, hemos podido confirmar lo que estábamos buscando. Era ese chico. —dijo asintiendo, mientras se acariciaba su cuidada barba, pensativo. 
 
    —¿Qué haremos con ellos, señor? 
 
    El Noble Farren vaciló. 
 
    —No lo sé aún, necesito tiempo para decidirlo, pero esto nos da una esperanza. Es necesario tenerlo cerca. 
 
    —No deja de ser algo peligroso, señor. Más sabiendo lo que pasó hace años. —dijo Välen, tratando de influir en las intenciones del Fair.  
 
    —Lo sé, pero es un riesgo que estoy dispuesto a correr y necesito que tú, especialmente tú, lo entiendas más que nadie. —le respondió él, sin admitir objeciones. 
 
    Välen asintió en silencio. 
 
    —Bien, entonces... Te pediré que llames a los Antiguos Guardianes. 
 
    —Señor... Se refiere a... 
 
    —Sí —dijo el Fair—, llama a Feinla. 
 
      
 
      
 
    Pasaron varios días antes de que Niklas volviera a abrir sus ojos en algún lugar del reino. Somnoliento y todavía confundido, sintió el peso de su cuerpo, que había sido obligado al reposo. Se encontró a sí mismo acostado en una mullida cama, dentro de una habitación de madera rústica pero acogedora, vestido con túnicas limpias. El cuarto brindaba un calor suave y agradable, producto de una chimenea encendida en algún rincón de esa casa. Niklas se estiró con placer, no recordaba cuándo había sido la última vez que había sentido la suavidad de una cama como esa. Las camas del bar de Osmer eran tan duras como las piedras. Maldijo a Osmer por eso. Pero de pronto el joven volvió a la dura realidad y se levantó de golpe, buscando a su hermano y a su amiga.  
 
    Salió de la habitación y bajó las escaleras a toda velocidad. Escuchó un murmullo en lo que debía ser el comedor o sala de estar y al entrar, para su sorpresa, los encontró sentados en una mesa grande de madera, almorzando tranquilamente. La cara de Niklas lo dijo todo. Marin y Lara soltaron sus cubiertos y fueron inmediatamente a abrazarlo. Al parecer, este era un esperado reencuentro. 
 
    —¡Chicos! ¡¿Se encuentran bien?! —exclamó al tiempo que los tres se desplomaban en el suelo, abrazados con fuerza— ¿Qué ha sucedido? 
 
    En el umbral que comunicaba el comedor con la cocina, se presentó una mujer de edad madura, vestida con ropajes verdes, cabellera castaña que le caía en cascada hasta la cintura y una mirada tan dulce como la miel más pura. La mujer les obsequió una sonrisa sincera al verlo y se aproximó con delicadeza a Niklas para socorrerlos a incorporarse. 
 
    —Por fin has despertado —dijo y unió sus manos en una silenciosa plegaria de gratitud—. Bienvenido a mi morada, querido Niklas, permíteme que me presente: soy Aldinia. Es un placer poder conocerte despierto, ha transcurrido casi una semana desde que te trajeron aquí. Espero haber podido atender tus heridas como se debía y haber calmado tus dolores. 
 
    Niklas seguía sin comprender nada, por lo que dirigió su mirada a su hermano, buscando alguna respuesta. 
 
    —Ella es quien nos ha estado sanando —dijo Marin con satisfacción—. Es una curandera. 
 
    Niklas seguía sin reaccionar, todo le resultaba extraño. Habían estado moribundos en una celda, aguardando la muerte, y ahora se hallaban en un lugar muy confortable, con comida caliente y una mujer por demás amable, dispuesta a sanar sus heridas. ¿Acaso aún seguía soñando? Confundido y todo, se limitó a asentir ante las palabras de Marin. 
 
    —Gra… gracias… —fue todo lo que pudo articular. 
 
    —No tienes que agradecerme, es mi deber —replicó la mujer, tratando de anticiparse a las dudas del joven—. Välen te ha traído hasta aquí y me solicitó que te curara. ¡Ah! por cierto, esto estaba con tu ropa cuando los guardias me la entregaron. 
 
    La mujer le tendió el collar de cuero con la pequeña gema negra. 
 
    —¡Mi collar! Muchísimas gracias… de verdad —dijo con la mayor de las sinceridades y se lo colocó rápidamente, apretándolo contra su pecho— ¿Välen fue el que nos trajo? —inquirió luego, tomando distancia prudente— ¡¿Dónde está ese maldito?! 
 
    La curandera procuró explicarles con paciencia y, sobre todo, delicadeza, lo que había acontecido en los últimos días.  
 
      
 
      
 
    Al caer la tarde, golpearon a la puerta de Aldinia. La curandera alzó sus cejas, algo confusa ya que no aguardaba visitas. Abrió la puerta y entraron los escoltas del Fair, requiriendo la presencia de los hermanos en la Fortaleza de la Resistencia de manera urgente.  
 
    Niklas quedó tan sorprendido como preocupado. No tenía la lucidez suficiente como para saber qué debía hacer. Pronto reconoció a varios de esos guardias: eran los mismos de la prisión, varios de ellos con heridas visibles, por lo que comprendió que no debía fiarse bajo ningún concepto. En ese instante, sus confusos pero inquietantes recuerdos de aquella celda invadieron su mente. Si bien no lograba recordarlo todo con nitidez, sabía que marcharse con esos hombres podía significar un gran peligro. No lograba serenarse ni pensar con claridad, pero Marin, con un simple gesto, aplacó su inseguridad. Niklas se quedó callado ante el temple de su hermano, sin contradecirlo. Si Marin creía que era lo mejor ir con esos hombres, entonces irían. Lara quedó asombrada ante la aceptación de Niklas, rara vez hacía caso a los demás en momentos tensos. Él era un joven impulsivo y rebelde, forjado en las calles bajo sus propias reglas, y ahora verlo aceptar irse con quienes fueran sus captores, resultaba algo completamente nuevo. Sin embargo, antes de partir, Lara observó a cada guardia con una inquietante frialdad, como si los estuviera amenazando a cada uno con esos ojos negros. 
 
    Para sorpresa de los hermanos, el viaje no fue la tortura que ellos temían que podría llegar a ser, sino que hasta les resultó bastante cómodo (comparándolo con el de las montañas blancas, claro está). Los guardias los escoltaron sin atarlos y permitiéndoles ir sentados en una carreta tirada por dos caballos. No obstante, Niklas los provocaba constantemente, esperando algún indicio de qué les depararía, aunque sin resultado. Ninguno de los escoltas les dirigió la palabra durante el trayecto. Parecían tener órdenes estrictas de mantenerse en silencio y vigilarlos de cerca. Los hermanos recorrieron las calles de la hermosa ciudad que se extendía al pie de la montaña, admirando las casas de piedra y madera, los puentes que cruzaban el río y las plazas llenas de flores y fuentes. Era un lugar muy distinto al que ellos conocían, pues la mayoría de sus robos los habían realizado en el centro, cerca del Mercado de Día, donde se aglomeraba la mayor parte de la gente. 
 
      
 
    Al llegar a la entrada de la Fortaleza de la Resistencia, al noroeste de Camir, descendieron de la carreta por orden de los guardias y comenzaron a subir las largas y anchas escaleras de mármol que conducían al castillo. Los hermanos se quedaron boquiabiertos ante la imponente estructura que se alzaba ante ellos. Jamás habían visto nada igual, ni siquiera en la Zona Alta, el área residencial donde vivían los habitantes más ricos del reino y donde ellos habían intentado robar varias veces, sin éxito debido a la férrea seguridad. Subieron los escalones, observando la majestuosa obra. Numerosos estandartes y banderas verdes con bordes dorados adornaban el camino. En los más grandes, se dibujaba la silueta de un animal milenario, una bestia de cuello largo y boca con colmillos afilados como dagas. Su cabeza era como la de un lobo y su cuerpo era completamente negro, según el bordado. Continuaron avanzando hacia el interior del castillo, que parecía querer dominar la montaña con su tamaño y su simetría. Las paredes eran de un blanco inmaculado que reflejaba la luz del sol. Niklas, como solía hacer, escaneó con la mirada buscando fisuras y huecos por donde poder entrar o escapar tras un robo. No encontró ninguno. La Fortaleza de la Resistencia era simplemente perfecta. 
 
    Los guardias del lugar les mostraban abiertamente su desprecio tras haberse enterado de lo sucedido en la Gran Prisión. Pero había algo más en sus expresiones. Había odio. Un odio mucho más profundo del que debía ser. Era un rechazo absoluto hacia los hermanos. Niklas, fiel a su estilo, les devolvía una mirada desafiante. Él no era una persona que se dejara intimidar por nadie. 
 
    Tras una larga caminata por los jardines del interior del castillo, llegaron a una gran sala de techos altos decorada por numerosas columnas ornamentadas. Era el Salón Principal, donde habían estado hablando el Fair y Välen. 
 
    —De rodillas. —les ordenó uno de los guardias con voz áspera. 
 
    Niklas bufó con soberbia. 
 
    El guardia le propinó un duro golpe en el estómago que lo hizo doblarse de dolor. Marin optó por arrodillarse por su propia voluntad para evitar el innecesario castigo. 
 
    —Mal... maldito... —murmuró Niklas entre dientes, retorciéndose de dolor. Su cuerpo todavía no había sanado por completo de las heridas que le habían infligido en la prisión. 
 
    Desde el interior del Gran Salón surgió la figura resplandeciente del Fair con su ondulada cabellera rubia ajustada a su reluciente corona de oro. Su expresión denotaba cierta amabilidad que obviamente no complació en lo más mínimo a Niklas. 
 
    —Sean bienvenidos, joven Niklas, joven Marin. —dijo el Fair con voz suave. 
 
    Niklas consiguió levantarse, recuperándose del golpe. 
 
    —¿Cómo sabes quiénes somos? —le preguntó con recelo. 
 
    —Comprendo tus dudas, y no es para menos. Hace unos días estaban encerrados en la Gran Prisión y hoy están aquí ante mí como si nada hubiera sucedido —comentó la máxima autoridad del reino, con un tono que pretendía ser conciliador—. Les pediría disculpas si de algo sirviera, aunque sería mera hipocresía. La verdad es que tuve que hacerlo. 
 
    —No entiendo ni me interesa entender lo que dices. ¿Por qué estamos aquí? —inquirió Niklas, sin bajar la guardia. 
 
    El Noble Farren serenó su postura. 
 
    —No se preocupen, están aquí porque quiero ayudarlos. —afirmó con sinceridad. 
 
    —¡¿Ayudarnos?! —exclamó iracundo Niklas, acortando peligrosamente la distancia que los separaba—. Mi hermano casi se muere por tu culpa y ahora resulta que quieres ayudarnos. Me importa muy poco que seas el Fair de este reino o de todo Norlag, créeme que te haré pagar por lo que nos has hecho. —amenazó, levantando el puño. 
 
    Välen, habiéndose anticipado, se interpuso entre Niklas y el Fair, pero este, con toda tranquilidad, lo apartó, quedando expuesto. 
 
    —Déjenme ayudarlos. —insistió Farren, mirándolos a los ojos. 
 
    Niklas apretó los labios y enseñó los dientes, como un lobo acorralado. Sentía un profundo rechazo hacia ese hombre que se presentaba como su salvador. Pero Marin, más cauto y reflexivo, inspiró hondo y alzó las cejas. 
 
    —¿Qué clase de ayuda nos ofreces? —preguntó el menor, fingiendo un interés que no sentía. 
 
    —Les ofrezco una vida digna. Una vida que merecen. —replicó el hombre con voz suave. 
 
    —Eso es imposible —lo cortó Marin con desdén—, nosotros somos… 
 
    —Los hijos de Isbar, el legendario guerrero—hechicero, ¿no es así? 
 
    Los hermanos se quedaron petrificados, mudos como dos estatuas de piedra. El Fair los observó con paciencia, esperando alguna reacción, pero ninguno de los dos parecía dispuesto a hablar. 
 
    —Se los diré una sola vez. Puedo ayudarles. Puedo cambiar su destino. —insistió el hombre con firmeza. 
 
    —¿Cómo sabes quién fue nuestro padre? —inquirió Niklas con recelo. Esta vez, su hermano no lo detuvo. Ambos compartían la misma intriga. 
 
      
 
    —¿Cómo no saberlo? —exclamó el Fair con admiración—. Isbar fue uno de los más grandes guerreros—hechiceros que jamás haya existido, por más que las malas lenguas lo difamen. Lo que le ocurrió en la Guerra de la Noche Negra es un misterio que aún debe ser desvelado. 
 
    Los hermanos se miraron con sorpresa. Muchas de sus desgracias habían sido causadas por personas que odiaban a su padre, como si quisieran vengarse de él por algún motivo, pero nunca pudieron averiguar qué había pasado realmente. 
 
    —Basta de hablar de nuestro padre —espetó Niklas—. Nuestra vida ha sido un infierno por su culpa. Así que, me da igual si fue un héroe o un traidor, eso ya no importa. 
 
    Marin guardó silencio. Siempre se mostraba más reservado cuando se trataba de su padre.  
 
    Farren se acarició la barba con gesto pensativo. 
 
    —Ya veo… —murmuró y luego los miró con los ojos brillantes—. Seré claro con ustedes. Su destino está en mis manos. Yo tengo el poder de decidir si viven o mueren. Les estoy ofreciendo mi ayuda, pero si la rechazan, volverán a la Gran Prisión y esta vez me encargaré de que no puedan escapar nunca más ¿Es eso lo que quieren? 
 
    Ninguno respondió. 
 
    —Bien, yo tampoco —continuó el Fair con voz firme—. La otra noche, varios guardias fueron testigos del asombroso poder que desplegaste, joven Niklas, por lo que mi propuesta es esta: préstame tu enigmática fuerza para defender al Reino de Camir de la amenaza de mi hermano Ruvnir y a cambio, nunca más les faltará un techo ni un plato de comida. Además, me ocuparé de restaurar el honor de su padre para que nadie más los vuelva a injuriar. 
 
    Cuando el hambre y el frío aprietan, cualquier propuesta es tentadora. El simple hecho de poder comer y dormir sin temor les hizo brillar los ojos y rugir el estómago.  
 
    Niklas torció el cuello tratando de aliviar su tensión. Su espíritu rebelde le impedía confiar tan fácilmente. 
 
    —¿Y por qué querríamos proteger este reino que tan mal nos ha tratado? Tal vez, ese hermano tuyo esté más capacitado para gobernar Camir. —desafió el joven con un evidente desprecio.  
 
    Rara vez el rostro de Farren se tornaba serio. Se había ganado el apodo de “Noble” por la cordialidad con la que se dirigía a las personas. Era habitual verlo sonreír y agradecer, pero esta vez su expresión se ensombreció generando una fuerte presión en el ambiente. Sus palabras habían sido sinceras y la respuesta recibida parecía una ofensa. Más bien, habiendo deducido rápidamente cómo era Niklas, era una ofensa, supuso. Pero confrontarlo solo traería más problemas, por lo que hábilmente esbozó una sonrisa cómplice ante el comentario. 
 
    —No sé si mi hermano, pero seguramente haya muchas personas mejores que yo para ocupar el trono —dijo con soltura, desactivando las provocaciones de Niklas y luego prosiguió—. Ruvnir solo quiere reinar y arrasar Camir. Cuando mi padre le negó el trono, siendo él el primogénito y el heredero, mi hermano perdió la razón. ¿Saben lo que ocurrió poco después? Ruvnir intentó invadir el reino con el ejército de guerreros—hechiceros de Hagen, la ciudad con la que mejor comerciábamos y desató la Guerra de la Noche Negra. Si bien, siempre hemos tenido cierta rivalidad con el Reino de Hagen, las cosas no estaban como para desencadenar una sangrienta guerra. Todo fue obra de mi hermano y su ambición de poder y gloria —su mirada se clavó en ellos—. Les ruego que me perdonen, desde lo más profundo de mi corazón, por mi negligencia. Nadie en nuestro reino merece sufrir hambre, frío o maltrato. No han sido protegidos cuando más lo necesitaban, siendo, para colmo, los hijos de Isbar, uno de los cinco Jägers del Reino de Camir. 
 
    Niklas había claudicado su enfrentamiento con el Fair. No se puede luchar contra quien no quiere. Sus bravuconadas no tenían efecto frente a este imponente hombre. Marin, el más sabio de los dos, conocía casi toda la historia de esa guerra. Su ansia por aprender no tenía límites. 
 
    —¿Y qué ha sido de tu hermano que ya no ataca? —preguntó Niklas ahora intrigado. 
 
    —Él se encuentra en Hagen, seguramente reforzando su ejército, esperando el momento. —respondió Farren. 
 
    —¿El momento? Pero entonces ¿por qué no atacan ustedes si se está armando? 
 
    —Veo en ti un fuego ardiente y una mente aguda, joven Niklas. Hace trece años pudimos ganar tiempo en una guerra que íbamos a perder. Mi padre empleó su último aliento con – 
 
    —El Muro de Agua —interrumpió Marin completando las palabras del Fair—. Un hechizo prohibido que partió el continente de Norlag en dos, dejando aislados ambos reinos. 
 
    Farren alzó sus cejas sorprendido y asintió más que complacido. 
 
    —Exactamente, joven Marin. Veo que sabes de lo que hablo —dijo Farren y le apoyó la mano en su hombro—. Entonces también eres consciente de que tarde o temprano la guerra deberá resolverse. El Muro no es eterno.  
 
    Niklas y Marin se alejaron unos pasos para ganar cierta intimidad y debatir el asunto. 
 
    —¿Qué dices que hagamos? —preguntó Niklas. Siempre escuchaba con atención la opinión de su hermano menor. 
 
    —No creo que tengamos muchas opciones. Disfrutar de comida y techo es un gran privilegio, pero lo de la guerra es cierto. He escuchado que Ruvnir es un ser despiadado que arrasaría todo Camir. 
 
    —Rumores, hermano, rumores. Y como siempre me has dicho: los rumores pesan tanto o más que las verdades. Lo único que me inquieta es que tendremos que enfrentarnos al ejército de ese sujeto y yo no quiero que corras peligro. 
 
    —La guerra es inevitable —afirmó Marin—. Ocurrirá de todas formas, estemos listos o no, así que no te angusties por mí, que tengo mis recursos para combatir. 
 
    Niklas sonrió, conocía bien las palabras de su hermano. Su inteligencia era un arma tan poderosa como un potente sortilegio.  
 
    —En fin —dijo Niklas dirigiéndose nuevamente hacia el Fair—, aceptamos, pero dinos dónde será nuestro hogar. Queremos un lugar acogedor. 
 
    Farren se acercó y observó detrás de ellos. 
 
    —Precisamente, allí viene su tutora.  
 
    Antes de que alguno pudiera decir algo, una mujer de muy avanzada edad y poca estatura se presentó de repente. Regordeta y de abundante cabello canoso recogido, la anciana se aproximó en silencio. Una vez situada al lado de los hermanos, les dio dos suaves palmaditas a cada uno en la cabeza y todo su rostro se arrugó en una sonrisa. 
 
    —Ella es Feinla y a partir de ahora vivirán en su casa. —finalizó el Noble Farren y se retiró del Gran Salón sin más. 
 
      
 
   
 
  

   
 
    3. Los Antiguos Guardianes 
 
    Bajo la atenta mirada de Välen junto con su comitiva de guardias, los hermanos avanzaban por los caminos del Este. El caballo negro de Välen relucía con el sol, contrastando con el gris de las túnicas de sus hombres. A su paso, las carretas de los mercaderes de Fön que circulaban por el mismo camino, se apartaban con respeto, dejando ver sus cargas de barriles de cerveza negra, la especialidad de la aldea. Los jóvenes no habían visto nunca aquellas tierras, tan distintas de las que habían dejado atrás. El paisaje era una sucesión de colinas y valles, cubiertos de hierba verde y salpicados de flores silvestres. Los árboles, altos y fuertes, se mecían con la gélida brisa, creando una melodía suave y melancólica. El camino descendía con una pendiente suave, ofreciendo una vista panorámica de la belleza natural del lugar.  
 
    Como muestra de cortesía, el Fair les había regalado unos espléndidos mantos de piel de zorro gris, una prenda tan valiosa que solo se podía adquirir en el Gran Mercado de Día a cambio de varias piezas de oro. Se los enfundaron con gratitud, pues el aire frío les cortaba la piel como cuchillas. 
 
    Feinla los acompañaba en el carro, sonriendo con dulzura y entonando una antigua canción con su voz cascada. Su melodía se mezclaba con el ritmo de los cascos de los caballos, que tiraban con fuerza del pesado vehículo. Nadie más parecía tener ánimo de hablar, al menos por el momento. 
 
    Niklas no dejaba de mirar a Välen con gesto desafiante, pero el Extranjero se mostraba indiferente. Era como si, después de aquel breve y sangriento enfrentamiento en la prisión de las Montañas Blancas, el guerrero—hechicero hubiera olvidado su existencia. Eso lo irritaba más. 
 
    —Estoy ansiosa —dijo la anciana con una chispa de ilusión en sus ojos—, ya quiero que Grimon los conozca. Así podremos ajustar las raciones, siempre nos sobra comida. Estoy feliz de que dos chicos se nos unan a la mesa. 
 
    La mujer de edad reía con inocencia, sin saber nada del pasado de los hermanos. Tal vez el Fair no le había contado quiénes eran o de dónde venían. Lo cierto era que irradiaba una calma contagiosa que había logrado aplacar, al menos en parte, el fuego de Niklas. 
 
    Después de avanzar durante un buen trecho, el camino hacia Fön se bifurcaba, dejando ver un sendero que se desviaba ligeramente al sur, el cual no mostraba señales de haber sido transitado con frecuencia. Tomaron esa ruta, la cual tras una larga y suave colina, los llevaría a su destino. 
 
    Fue entonces cuando Marin fijó su mirada en la lejanía. Había una figura en el punto más alto (que tampoco era muy alto) de una de las colinas. El sujeto agitaba frenéticamente sus brazos mientras gritaba “¡Holaaa!”. ¿Sería ese Grimon del que había hablado la anciana? Se preguntaron. La distancia no les permitía distinguirlo con claridad.  
 
    —Mira Niko —le señaló Marin—. Nos está saludando ¡Holaa! —le devolvió el saludo con entusiasmo. 
 
    —Calla. —le espetó Välen con voz ronca, pronunciando su primera palabra desde que habían salido de la Fortaleza de la Resistencia. 
 
    —¡Ah! Por fin hablas, maldito —replicó Niklas al instante, como si hubiera estado esperando impaciente el momento en el que el hombre dijera algo—. Pensé que te habías tragado la lengua.  
 
    Feinla posó suavemente su arrugada mano en el hombro del impulsivo joven y le dedicó una mirada gélida y perturbadora. 
 
    —No le vuelvas a faltar el respeto, niño.   
 
    Un escalofrío agudo le recorrió todo el cuerpo, dejándolo inmóvil y sin respuesta, cosa que no le pasaba muy a menudo. La anciana había liberado una extraña energía que lo había dejado sin habla. "¿Niño?" pensó en cuanto pudo recuperarse. 
 
    —Vete acostumbrando y ármate de paciencia, Guardiana. —dijo Välen. 
 
    —Menudo atrevimiento —contestó Feinla riendo como si fuera una broma y le dio unas palmaditas a Niklas—. Querer enfrentarte al Jäger conocido como el Extranjero. Este hombre puede cortarte la cabeza antes de que te des cuenta, niño. 
 
    —¿Y ese que está allá? —preguntó Marin desviando astutamente el tema de la conversación, aunque el sujeto había desaparecido. 
 
    Feinla revoleó sus ojos y encogió sus hombros. 
 
    —Ese… es Jara. —fue todo lo que dijo al respecto, aunque el tono fue bastante jocoso. 
 
    Finalmente, llegaron a su destino. En una fértil llanura entre lomas había una casa de madera y piedra que, a simple vista, se veía acogedora y preparada para la llegada del invierno. El invierno en las afueras de la ciudad golpeaba con más fuerza ser zonas muy abiertas. 
 
    Se encontraron con animales que pastaban plácidamente, desde ovejas, cabritos y búfalos. Al observarlos mejor, se dieron cuenta de que la mayoría eran búfalos. ¿Quién querría tener tantos búfalos en un solo lugar? Se preguntó Marin. 
 
    —Abajo —les indicó uno de los escoltas y luego se dirigió a Feinla con un tono mucho más respetuoso—. Usted con cuidado, Guardiana. 
 
    —Muchas gracias, niño. —contestó acompañada de su amable sonrisa tras tomar su mano para bajar del carro. 
 
    "¿Niño?" volvió a preguntarse Niklas y miró a Marin para ver si se preguntaba lo mismo. 
 
    Feinla y Välen se alejaron de los jóvenes para hablar en privado. Mantuvieron una larga conversación, en la que probablemente el Fair les había dado algunas instrucciones sobre cómo tratarlos. Los hermanos intentaron escuchar lo que decían, pero fue en vano. El viento les jugó una mala pasada, como un inquieto niño travieso, y se llevó consigo las esperanzas de poder oír algo. 
 
    Pronto se resignaron y decidieron prestar atención al lugar donde estaban. Lo primero que les llamó la atención fue la prolijidad del entorno, un pastizal ralo y bien cuidado, unos frutales cuidadosamente podados para favorecer el sabor de sus frutas, plantas decorativas de distintos colores y también flores blancas, rojas y negras, que simbolizaban la pureza, la pasión y la muerte, respectivamente. 
 
    Se podía apreciar el esmero que el extenso jardín tenía. Tras el cerco, los animales deambulaban con paz y armonía, como si vivieran en un paraíso. Los hermanos coincidieron en que esto sería muchísimo mejor que su mísera vida y hasta incluso sonrieron esperanzados. 
 
    Cuando observaron la que de ahora en más sería su casa, vieron a un hombre de avanzada edad y poco pelo enmarañado asomado a la ventana de la cocina, próxima a la puerta de entrada. Tosía repetidas veces y se quejaba de ello, como si tuviera un grillo en la garganta. Cruzaron miradas con el hombre, que al percatarse frunció el ceño y bufó, como un gato enfadado. Feinla volteó al escuchar la ruidosa queja y comenzó a reír a carcajadas, con su voz gastada por el tiempo. 
 
    —Este Grimon… siempre lo mismo —dijo entre risas, sacudiendo la cabeza. 
 
    Habiendo luego concluido el diálogo con Välen, Feinla les hizo gestos a los jóvenes para que ingresaran a la casa con ella. Se detuvo en la puerta, a punto de entrar, pero antes dio media vuelta y señaló a Välen, quien estaba realizando un sortilegio alrededor de la casa. 
 
    —¿Ven eso niños? —les preguntó, con una sonrisa maliciosa. 
 
    —¿Qué está haciendo? —preguntó Niklas desconcertado, mientras el guerrero—hechicero trazaba símbolos en el aire con su mano. 
 
    —Es un conjuro de resguardo y, por lo que veo, es bastante poderoso —respondió Feinla, con admiración. 
 
    —¿Un qué? —dijo Niklas aún más confundido. 
 
    Feinla hizo una mueca burlona y suspiró. Al parecer, tendría que explicarles todo sobre el mundo de la magia. 
 
    —Efectivamente, es un hechizo para contener al ganado y que no se escape. Se marca el límite con un férreo sortilegio que les impide cruzarlo —explicó la anciana y se tentó —. Este Välen es todo un travieso, los trata como animales. 
 
    —¡Maldito! —le gritó Niklas a Välen, con rabia—. ¿Por qué haces eso? 
 
    —Calma, Niklas —dijo la mujer llamándolo por su nombre, con paciencia—. Son unas simples reglas para ayudarles. 
 
    —¡¿Ayudarnos!? ¿quién pidió su ayuda? —la desafió con voz fuerte, con el orgullo herido. 
 
    Los ojos de Feinla se oscurecieron. 
 
    —Tienes razón, niño. Nadie les pidió ayuda. Y a nadie le importan. Muchos los quieren muertos por lo que le hicieron al Fair —su voz se volvió amenazante, como una serpiente que se dispone a atacar—. ¿Es lo que quieren? ¿seguir en la calle? ¿ser unos parias? —cambió su tono, volviéndose más cálido, como una madre que consuela a su hijo—. ¿No es mejor olvidar ese rencor que tienes? Aquí está su casa. ¿Entrarán o se irán? 
 
    Las palabras afectaron a Niklas. Todas las preguntas eran ciertas. ¿Valía la pena vivir enojado? Suspiró y entró en la casa. Marin respiró aliviado. Tal vez esa mujer podía hablar con Niklas de una forma que él no podía. Siempre lo escuchaba, pero seguía igual. 
 
    Välen terminó el hechizo y se fue. Le dio una mirada dura a Niklas como una advertencia. El joven entendió que no debía rebelarse, pero no se asustó. Feinla hizo una mueca como si no tuviera esperanza de que se llevaran bien. El guerrero—hechicero y sus guardias se fueron y los hermanos entraron a la casa. 
 
    Allí estaba el anciano con el ceño fruncido. Estaba comiendo un ¡caldo de ave!, pero este desprendía un aroma delicioso. Marin se sorprendió. ¿Sus vidas estaban destinadas a comer caldo de ave para siempre? 
 
    —Niños, les presento a Grimon. Saluda ¿quieres? —dijo Feinla, con dulzura. 
 
    El anciano tosió, se quejó y siguió comiendo. Feinla sonrió, se acercó y le dio un golpe en la cabeza. “¡Saluda!” 
 
    —¡Ay! —se quejó y se tocó la cabeza— ¡Mujer loca! ya lo iba a hacer, no me dejas comer tranquilo —protestó el viejo, con mal humor. 
 
    Los hermanos se rieron. 
 
    —¿De qué se ríen? —les preguntó el viejo con seriedad, mirándolos con recelo. 
 
    —De nada… de nada… perdón —se disculpó Marin tratando de calmarse, mientras Niklas se mordía el labio para no seguir riendo. 
 
    Feinla los condujo por la casa, riendo con ganas. Era una casa amplia y acogedora, con un comedor donde ardía un brasero y una cocina espaciosa. Los hermanos dedujeron que les gustaba cocinar, porque la cocina era lo más cuidado del lugar. Las paredes de madera estaban adornadas con cuadros y banderines con lemas y dibujos. Había objetos de metal colgando del techo, que reflejaban la luz del fuego. Estaban asombrados. Luego, se dirigieron al cuarto donde dormirían. Tenía dos camas que se veían mullidas y ventanas que daban al jardín. Se sintieron felices por primera vez en mucho tiempo. La mujer pronto los llevó de nuevo al comedor para charlar un poco. 
 
    —Bueno niños, ya vieron la casa. Ahora cuéntennos algo de ustedes —pidió Feinla, con curiosidad. 
 
    —No hay mucho que contar —dijo Niklas con ironía—. Somos huérfanos que sobrevivimos como podemos. Todos nos insultan o maltratan por quiénes somos, por culpa de nuestro padre, que murió hace años y no sabemos qué pasó. ¡Ah! Casi me olvido, nuestra madre fue la primera en desaparecer y no recuerdo su rostro. ¿Les basta? 
 
    —No creo que sea poco para contar… —dijo Feinla, con sincera compasión. 
 
    —¡Ah! Cierto, hay algo más. Le robamos al Fair y nos atraparon, así que nos llevaron a una prisión en una montaña y casi morimos, pero, gracias a la gran bondad de nuestro querido Farren ¡oh Fair!, ahora estamos aquí con ustedes y sus hermosos búfalos —levantó sus manos como plegaria, terminando su sarcástico relato. 
 
    —Tus palabras irónicas no pierden peso por más que lo intentes, muchacho —comentó Grimon tras escucharlo atentamente. 
 
    Eso desconcertó al joven. Pensó que le restarían importancia como todos siempre habían hecho con ellos. Y para mayor sorpresa, Feinla se acercó y los abrazó. 
 
    —Aquí no les faltará nada, se los prometo —les dijo con una dulzura que no conocían. 
 
    Niklas y Marin se estremecieron. No recordaban un abrazo y mucho menos una promesa amable. 
 
    —Díganme, —les habló Grimon después de un sorbo de caldo— ¿qué edad tienen? 
 
    —Yo tengo dieciocho —contestó Niklas. 
 
    —Yo, dieciséis —continuó Marin. 
 
    —Ya veo… es una corta edad para haber luchado tanto contra la vida —volvió a toser—. ¡Maldita tos! No me deja hablar tranquilo. En fin, aquí será como dijo Feinla, no les faltará nada. 
 
    Ambos agradecieron con sinceridad por primera vez en mucho tiempo. 
 
    —Bueno niños, ahora que ya están aquí, espero que su nuevo hogar les guste. Pero nosotros fuimos elegidos para ser sus tutores y entrenarlos. Mañana mismo empiezan las prácticas. Así que ahora les aconsejo que coman y que descansen todo lo que puedan —les dijo Feinla mientras se frotaba las manos con picardía. 
 
    Niklas sonrió de lado, no creía que esas dos personas mayores pudieran darles mucho trabajo. Marin, en cambio, tenía cierta duda. 
 
    —Está bien —dijo Niklas—, como agradecimiento, haremos lo que nos pidan, así que, Marin, vamos a comer. 
 
    —Coman bien, necesitarán energías —dijo Grimon con seriedad. 
 
    Los hermanos asintieron y con el hambre que tenían, casi se acabaron el caldo de ave y las frutas que había. Para su sorpresa el caldo estaba delicioso, con una temperatura justa y un sabor muy superior al que les servían en el miserable Bar del Brado. 
 
    Al ver el gusto por la expresión de sus rostros, Grimon se enorgulleció. 
 
    —Lo preparé yo mismo —dijo satisfecho—. El secreto está en las verduras, le dan más sabor. 
 
    —¡Quiero más! —gritaron a la vez y Feinla les trajo la olla entera. Los ojos de la Guardiana brillaron con un tono nostálgico, pero los jóvenes no lo notaron y siguieron comiendo hasta saciarse. 
 
    Después de terminar y dejar un espacio para la digestión, Niklas y Marin se fueron a su cuarto, prometiendo que al día siguiente estarían listos para el entrenamiento. 
 
    Una vez acostados, intentaron hablar sobre todo lo que les había pasado en estos últimos días, pero ambos se durmieron en un sueño agradable antes de darse cuenta. 
 
    Niklas despertó al alba, cuando el sol apenas asomaba por el horizonte. El frío nocturno había tratado de colarse por la ventana, pero el calor de las brasas que aún ardían en el hogar lo había mantenido a raya. Se quedó tumbado en la cama unos minutos, contemplando el techo de madera, sumido en sus pensamientos. Habían sido unos días muy extraños. Hacía poco, vivían en las calles, mendigando y robando para sobrevivir, hasta que los capturaron y los encerraron en una celda húmeda y oscura, donde les esperaba una muerte segura. Y ahora, se encontraban en una casa acogedora, con dos ancianos bondadosos que se habían ofrecido a ayudarlo a él y a su hermano. No le parecía mal; de hecho, era lo mejor que le había pasado en mucho tiempo, aparte de conocer a Lara, claro.  
 
    Después de reflexionar un rato, se estiró con placer y miró a su hermano, que seguía durmiendo plácidamente. Una sonrisa de felicidad se dibujó en su rostro por primera vez en mucho tiempo, cuando, de pronto, la puerta se abrió de golpe y un cubo de agua helada les cayó encima. 
 
    —¡Arriba! ¡Vamos, dormilones, que ya es tarde! —gritó Grimon con voz potente—. ¡El desayuno ya está listo! ¡Vamos, vamos! 
 
    Los hermanos saltaron de la cama sobresaltados y se apresuraron a vestirse. El agua fría los había despabilado al instante y tenían que moverse rápido para entrar en calor. 
 
    En el comedor los esperaba Feinla, que había preparado el desayuno. Para ellos había una tortilla de huevo esponjosa, un bol de cereales y semillas, unos frutos secos crujientes y un vaso de leche de cabra. Sus estómagos rugieron al percibir el aroma, se veía delicioso y no quisieron esperar a Grimon para empezar a comer. Pero lo que más los sorprendió fue cuando Feinla sirvió el desayuno de los ancianos. En una tabla de madera había unas diez piezas de carne de búfalo poco hechas, que humeaban en su jugo rojo. Era una cantidad que podía alimentar a quince personas. No entendieron si esa carne era solo para ellos o si esperaban más invitados. 
 
    Se sentaron en la mesa, entre el gusto y el asombro, observando qué hacían con esa carne. No apareció nadie más, así que pensaron que iban a presenciar algo insólito. Y así fue, Feinla y Grimon se zamparon todo. Devoraban la carne con voracidad, como si fueran bestias hambrientas después de una larga cacería. Los hermanos se miraron con incredulidad y hasta con algo de temor. ¿Quiénes eran estas personas? Se preguntaron.  
 
    Trataron de concentrarse en su desayuno y se llevaron una grata sorpresa al saborear los alimentos, que les recordaron los placeres que su vida miserable les había negado. 
 
    —Muy bien —dijo Feinla al cabo de un rato, estirándose un poco—. Ya es hora de su primera práctica, niños, así que síganme afuera.   
 
    Sin rechistar ni protestar, la siguieron al jardín trasero de la casa, que se extendía hasta el horizonte, y allí, la anciana le pidió a Grimon que se alejara unos metros, quedando en el centro de la mirada de los hermanos. 
 
    —Bueno, según me han contado… tú —señaló a Niklas— tienes un poder extraño que debes aprender a dominar. Para eso estás aquí. En cambio, tú, muchacho —se dirigió a Marin después de un gesto como si lo hubiera olido—, eres un simple Vulkas. 
 
    Las palabras no sonaron despectivas con Marin, pero tampoco lo halagaron. 
 
    —¿Cómo sabes que mi hermano es un Vulkas? —preguntó Niklas frunciendo el ceño. No recordaban haberles revelado a ellos ni a nadie su condición. 
 
    —Tiene el olor del Vulkas —dijo ella—. Es un aroma más dulce que el de un mago. 
 
    —¿Olor? ¿Qué quieres decir con eso? —dijo tratando de oler a su hermano y luego a sí mismo—. Yo no huelo nada. 
 
    La mujer se encogió de hombros. 
 
    —Ya lo averiguarán, ahora vamos a empezar. Los dos harán esta prueba porque sé que siempre van juntos —su rostro se torció en una sonrisa maliciosa—. Quiero que ataquen a Grimon con todo lo que tengan. 
 
    —¡¿Qué dices?! —exclamó Niklas muy molesto—. Es una prueba injusta, podríamos herirlo de gravedad. 
 
    —¡Muy bien, muchacho! Has entendido bien, esa es la idea, traten de hacerle daño. Pueden usar el método que prefieran, no hay límites. Luchen como quieran. 
 
    Los jóvenes vacilaron y se miraron, sin saber qué hacer. No querían atacar a una persona tan anciana que podría resultar gravemente herida. 
 
    —Recuerden que, aunque sea una prueba, el daño aquí será real y dolerá, así que mejor estén preparados. —concluyó Feinla y se apartó unos pasos para observar. 
 
    "¡Eh!" gritó Grimon desde lejos con entusiasmo. Estaba listo y dispuesto a recibir cualquier ataque.  
 
    No sabían cómo habían accedido a aquella locura. Quizás fue por el respeto que les inspiraba el viejo, o por la curiosidad que les despertaba su propuesta. Lo cierto es que Niklas y Marin se encontraban frente a Grimon, dispuestos a enfrentarse a él en un atípico duelo. Niklas se preguntaba si el anciano había perdido la cordura, o si acaso no temía a la muerte. La diferencia de edad entre ellos era abismal, y él creía tener buen uso de la magia. ¿Qué podía hacer un viejo decrépito contra ellos? 
 
    Marin, por su condición de Vulkas, fue el primero en atacar. Avanzó sin más y precipitó su puño hacia el rostro de Grimon, que apenas tuvo tiempo de reaccionar. El golpe lo alcanzó de lleno, haciéndolo caer al suelo con un gemido de dolor. Marin se horrorizó al ver la sangre que manaba de la nariz del anciano, y se llevó las manos a la cabeza. 
 
    —¡No! ¡Lo siento! No quería lastimarte. —se disculpó, arrepentido de su impulso. 
 
    Grimon trató de incorporarse, apoyándose en sus manos temblorosas. Marin corrió a ayudarlo, mientras su hermano lo miraba con reproche. Feinla, por su parte, se reía a carcajadas desde el otro lado del jardín. 
 
    —Ahora te toca a ti, niño. —le dijo a Niklas, señalándolo con un dedo huesudo. 
 
    —Esto es una locura, Feinla. —protestó Niklas—. No tiene sentido que nos enfrentemos a ustedes. Podríamos hacerles mucho daño. 
 
    —¡Vamos! Diviértete un poco. Ataca ya. —insistió la anciana, con una sonrisa malévola. 
 
    Grimon se puso de pie, con la cara magullada y la túnica manchada de sangre. Niklas bajó la cabeza, resignado. Les daría el gusto a los ancianos, pero usaría un hechizo muy suave para evitar una desgracia. Con un leve movimiento de su mano, creó una pequeña ráfaga de viento que empujó a Grimon, haciéndolo caer de nuevo al suelo. Su ropa se llenó de pasto y tierra, y su expresión se tornó más sombría. 
 
    —Basta de este juego tonto. —dijo Niklas, con voz firme—. No sé qué quieren, pero esto no tiene gracia. 
 
    —Es verdad... —admitió Feinla, dejando de reír—. Esto no tiene gracia. Tiene un propósito. —Y acto seguido, les dio un golpe a los dos jóvenes en la cabeza, que los hizo tambalearse—. ¡Están atacando con poca fuerza! Creí que estaba claro que debían darlo todo. 
 
    —Perdón señora, pero mi hermano tiene razón. Grimon podría salir muy herido si usara un hechizo fuerte. —se excusó Marin, frotándose la nuca. 
 
    —¿Muy herido? —repitió Feinla, con desdén—. ¿No les han dicho quiénes somos? 
 
    Se sintió una tensión en el aire con esa pregunta. Los ojos de Feinla y los de Grimon empezaron a brillar con una luz sobrenatural, y sus pupilas se dilataron hasta ocupar casi todo el iris. Niklas, el joven valiente, sintió tensión por sus miradas. Había algo en ellas que no era humano. 
 
    —Nosotros somos los Guardianes de la Antigua Era. —dijo Grimon, quitándose el polvo de su túnica con un gesto altivo—. Protegimos al Reino de Camir por más de doscientos años. 
 
    —¡¿Doscientos años?! —gritó Niklas, incrédulo—. Eso es imposible, ningún humano puede vivir tanto. 
 
    —Tú lo has dicho. —confesó Feinla, con una sonrisa enigmática—. Ningún humano. Grimon... es hora. Muéstrales lo que somos en realidad. 
 
    —Por fin, después de tanto tiempo podré volver a mi verdadera forma. —se relamió el hombre, con un brillo de emoción en sus ojos. 
 
    Grimon alzó sus brazos al cielo, desatando una oleada de poder que hizo temblar la tierra. Una risa siniestra escapó de sus labios, inquietando a Marin, que retrocedió unos pasos sin querer. Niklas sintió algo parecido, una energía amenazante que rodeaba el lugar. Los animales se asustaron y huyeron de inmediato. Algo estaba pasando. 
 
    —Gracias, pequeñuelos, por concederme este deseo. —dijo el anciano, con una expresión macabra—. Ha llegado el momento de que conozcan mi verdadero rostro. —Y exclamó, con voz potente—: ¡Fera griseo leonis! 
 
    De pronto, una potente energía mágica lo cubrió por completo, soltando chispas de luz en todas direcciones. Los árboles fueron sacudidos con violencia por las fuertes ráfagas que se formaron alrededor de Grimon. El ambiente cambió por completo y la sobrecarga energética se apoderó del lugar. Era tal el caos, que el polvo que volaba por la fuerza del hechizo les nubló la vista y los obligó a cubrirse. Pero lo más inquietante fue cuando al terminar el extraño sortilegio, vieron lo que había frente a ellos. Grimon —si es que era Grimon— se había convertido en un enorme león gris de más de dos metros de altura, con unas garras afiladas y rojas como la sangre y una melena tan espesa como imponente que parecía soltar astillas de fuego en cada movimiento. Sus ojos dorados de felino brillaban con una inteligencia inquietante, y sus músculos estaban tan tensos que podría atrapar a su presa en segundos.  
 
    El león soltó un rugido salvaje que resonó en todo el bosque, mostrando todos sus dientes y su garganta. Su mirada se calmó, dando a entender que estaba listo para el combate. Los hermanos estaban atónitos.  
 
    —¿¡Qué es esto!? —reaccionó Niklas al fin, sintiéndose acorralado. 
 
    —Lección uno: aprendan rápido. —dijo Feinla, con una voz que no era la que le conocían hasta ahora—. Porque esto es solo el principio. 
 
    El aire se rasgó con un silbido al ser atravesado a gran velocidad por el colosal león gris que se lanzó sobre ellos. Niklas, en un rápido movimiento, empujó a su hermano fuera del alcance de Grimon y por pura suerte pudo esquivar el golpe él también. Hubiera sido muy peligroso si los hubiera alcanzado. Las garras clavadas en el pasto dejaron un surco que desgarraría hasta el escudo más fuerte. El león giró lentamente para ponerse frente a ellos y volver a atacar. Sus rugidos eran tan intensos que hacían temblar a los árboles y a los pájaros que escapaban de sus ramas. 
 
    Pronto vino el segundo ataque, más rápido, más feroz. Niklas se adelantó y cambió su objetivo para que Marin no quedara bajo la mira de Grimon. Esta era una batalla imposible de ganar, pero no podía permitir que su hermano saliera herido. Pensó en miles de formas mientras se rodeaban. Ninguna funcionaría. No había otra opción, si esto era una lección de los Antiguos Guardianes, debían tener algo de piedad, pensó. 
 
    Niklas se dispuso a sorprender a la terrible bestia lanzando un hechizo que debería haber dañado al león, pero no tuvo el efecto esperado y quedó con la guardia baja por un momento. Ese breve segundo indefenso bastó para que Grimon arremetiera con furia un zarpazo que lo alcanzó y le desgarró parte del brazo izquierdo. La sangre brotó y Niklas frunció el rostro con dolor, aunque por suerte, casi todo lo arrancado había sido tela de su túnica y no piel. 
 
    —¡Niko! —gritó Marin con preocupación y miedo. 
 
    —¡No te muevas Marin! ¡Estoy bien! —le contestó como pudo, mintiendo un poco—. Viejo maldito... 
 
    El león escuchó a Marin y lo miró con fiereza. El blanco más débil a su juicio. Se fijó en él. No iba a escapar. Pero aprovechando ese instante de distracción, Niklas lanzó un hechizo con toda la fuerza que le quedaba que le golpeó de lleno, causándole una visible molestia. Irritado y quejoso, el león sacudió su cabeza, ignorando el dolor. Sus ojos brillaban como el sol, llenos de sangre, sangre de la verdadera cacería. 
 
    Llegaron nuevos zarpazos, más terribles y peligrosos. Niklas no podía evitar todos los ataques, la bestia era precisa y rápida. Poco a poco lo fue desgastando, jugando con él como un gato con un ratón. Niklas dio unos pasos en falso hacia atrás y sintió como una brutal descarga eléctrica sacudía todo su cuerpo, dejándolo tirado en el suelo, temblando. En su afán por huir, había pisado el límite mágico que había puesto Välen. Los gestos de dolor y cansancio se hicieron evidentes, pero al león no le importaron. 
 
    —¡Feinla! —gritó Marin desesperado—. ¡Haz algo! 
 
    Pero la Antigua Guardiana solo seguía observando, con los brazos cruzados y una expresión impasible. 
 
    Niklas tenía el rostro con sangre y tierra, las túnicas rasgadas por todos lados, manchadas. Respiraba con dificultad y cojeaba. No tenía escapatoria. Lo sabía. No duraría mucho más. 
 
    Pero en ese momento, algo pasó con Grimon. Sus ojos se perdieron, sus pupilas se dilataron, su mirada vagó sin rumbo. Parecía desorientado y más molesto que antes. Rugió con fuerza al cielo, un rugido estremecedor, cargado de rabia. Frunció su bestial rostro en señal de fastidio y empezó a lanzar ataques al azar hacia todas partes. 
 
    —¡Apártate niño! —ordenó Feinla de inmediato y se apresuró a recitar unas palabras que en pocos segundos devolvieron a Grimon a su forma humana. La anciana calculó el tiempo y murmuró para sí—. Solo veinte minutos... es todo lo que podemos aguantar... 
 
    Niklas cayó al suelo exhausto, tratando de recuperar el aire. Grimon también estaba muy cansado, y tenía algunas heridas en su cuerpo humano. 
 
    —¿Qué ha sido eso? ¿Qué le pasó a Grimon? —le preguntó Marin a Feinla, con curiosidad y temor. 
 
    La Antigua Guardiana suspiró con melancolía. 
 
    —Eso fue el Frenesí. A medida que envejecemos perdemos la cordura en menos tiempo y nos volvemos completamente salvajes. Esa es la razón por la que hemos decidido dejar de ser parte de la Guardia de Camir. Era un riesgo para los demás y para nosotros mismos. 
 
    —¿Es más peligroso que antes con eso del Frenesí? —dijo Niklas desde el suelo, con voz débil. 
 
    —Así es —afirmó ella con rotundidad—. Cuando caemos en el Frenesí desatamos todo el potencial de nuestro poder. 
 
    —Maldita sea... —masculló él y se dejó caer sobre el pasto, clavando su mirada en el cielo— ¿En qué infierno nos hemos metido, hermano? 
 
    Marin, por su parte, intentaba poner en orden sus pensamientos y comprender lo que acababa de suceder. Repasó mentalmente los hechos, buscando una explicación que le convenciera, pero no halló ninguna. Lo que habían vivido escapaba a toda lógica y a toda predicción. Esto era algo que superaba con creces lo que habían imaginado. Sin embargo, lleno de incertidumbre, el joven formuló la pregunta que le rondaba la cabeza: 
 
    —¿Quiénes son los Guardianes de ahora? 
 
    Feinla arqueó las cejas y frunció los labios. La inocente pregunta parecía haber tocado una fibra sensible. 
 
    —Somos los últimos Leones —dijo con un profundo suspiro—. Los Guardianes ya no existen en Camir. 
 
    Eso irritó a Niklas, que estaba escuchando desde el suelo. 
 
    —Tenemos algo en común, entonces —comentó Niklas con sarcasmo—. Ambos estamos solos. 
 
    Un breve silencio se hizo entre ellos. Tal vez los ancianos nunca se habían planteado la situación desde esa perspectiva. 
 
    —Puede que tengas razón —admitió Grimon, ya más repuesto—, pero eso no significa que dejemos de intentar mejorar. Todavía hay tiempo para rendirse, ¿no crees? 
 
    Niklas se incorporó lentamente, como pudo, estaba agotado. Seguía molesto, aunque no sabía si era por la irónica coincidencia o por la inesperada empatía que de pronto mostraban. Él nunca había querido abrir sus lazos más allá de su hermano y Lara. Pero ahora estaba pasando algo que no había previsto.  
 
    —No me rendiré, viejo. —dijo recuperando una mueca fiel a su estilo: un tanto altanera. 
 
    —Mejor —dijo Feinla conforme—. Ahora, vamos dentro para recuperar energías. 
 
    Esa noche Grimon preparó la cena y todos se sentaron junto a la hoguera. El anciano parecía sentir cierta culpa por haber perdido el control de su cuerpo. La sabrosa comida transcurrió en silencio, se notaba que tenían mucha hambre. Grimon y los jóvenes estaban concentrados en sus platos y Feinla los observaba. 
 
    —Hoy ha sido un día importante —dijo la Antigua Guardiana, rompiendo el silencio—.  Se han enfrentado al León y no han sido heridos de gravedad. Lo único que debo remarcar es que esperábamos más de ti, niño. 
 
    Niklas se sintió ofendido. 
 
    —¿De mí? ¿Y yo qué he hecho ahora? 
 
    —Se supone que debías mostrarnos ese misterioso poder que tienes. Has tenido varias oportunidades para liberarlo, pero no lo has hecho. ¿Qué ha pasado? 
 
    Niklas se encogió de hombros. Su rostro mostraba verdadera confusión. 
 
    —No lo sé... 
 
    —¿Cómo que no sabes? —intervino Grimon, pero Feinla levantó su dedo índice pidiendo silencio. 
 
    —No te preocupes —le dijo con dulzura—, ya lo veremos luego. Lo importante ahora es que recuperen sus energías para mañana. Será una larga jornada. 
 
    —¿Mañana volveremos a enfrentarnos a Grimon? —preguntó Marin con preocupación. 
 
    —Por supuesto. Mañana, pasado mañana, al otro día, y así hasta que logren derrotarlo, o por lo menos contenerlo. —respondió Feinla con firmeza. 
 
    La expresión de los jóvenes fue evidente. No les gustaba la idea de volver a luchar contra el León. 
 
    —Yo no puedo pelear contra él. No tengo magia. —dijo Marin con resignación. 
 
    —¿Crees que eso te hace débil? —preguntó Grimon con curiosidad—. Hay muchas otras formas de luchar. Sino mira a los Mirindor de la aldea de Liizen. —añadió con admiración. 
 
    —¿A quiénes? —dijo Marin, completamente desorientado. 
 
    —Los Mirindor son un escuadrón de guerreros élite al mando del Fair de Liizen, el Señor Runo —explicó Feinla con orgullo—. Se dice que nunca han perdido una batalla y que son implacables a la hora de atacar. —continuó con respeto. 
 
    —¿Y qué tiene que ver conmigo? —preguntó el joven con incredulidad. 
 
    —Los Mirindor son Vulkas, como tú. Han encontrado la forma de luchar, unidos bajo las órdenes de su Fair. ¿Comprendes lo que queremos decirte, niño? Busca y moldea tu propio estilo de lucha. Nosotros te ayudaremos a perfeccionarlo. —le dijo Feinla con determinación. 
 
    Marin se quedó con la boca abierta, sorprendido por las inusuales expectativas que tenían con él. Los Vulkas solían ser relegados de cualquier tipo de batalla. Eran considerados simples artesanos, herreros, agricultores o ganaderos. Pero nunca guerreros. La leyenda de los Mirindor resonaba en su mente con una nueva fuerza. Sintió el calor de la mano de su hermano Niklas sobre su hombro, un gesto de confianza y apoyo que le infundió valor. 
 
    —Lucharé a mi manera. Como siempre lo he hecho —declaró con firmeza, mirando a los ojos de los ancianos que les habían acogido en su hogar. 
 
    —Así me gusta más, muchacho. Ahora, acabemos con esta comida y vayamos a descansar. Mañana será un nuevo día, lleno de posibilidades. 
 
    4. El sujeto del pelo rojo 
 
    Al despuntar el alba, los hermanos se levantaron con ansia, deseosos de seguir aprendiendo con los Antiguos Guardianes. Se vistieron con las ropas que les habían prestado los ancianos, unas túnicas de lana de color marrón, y se dirigieron al comedor, donde les esperaban Feinla y Grimon. 
 
    —Buenos días —saludaron con cortesía, haciendo una leve reverencia. 
 
    —Buenos días, muchachos. ¿Han dormido bien? —les preguntó Feinla con una sonrisa maternal, mientras removía el contenido de una olla humeante. 
 
    —Sí, señora. Hemos dormido muy bien —respondieron al unísono, aunque sus rostros delataban cierto nerviosismo. Grimon, que estaba sentado junto al fuego, se percató de ello. 
 
    —¿Qué ocurre? —inquirió con curiosidad. 
 
    Niklas y Marin se miraron cómplices.  
 
    —Hay algo que queremos preguntaros —se atrevió a decir Niklas—. Anoche, después de que nos contaron la historia de los Mirindor, estuvimos hablando sobre ustedes y nos gustaría saber más. 
 
    —Ah, ya veo... —murmuró el anciano, cerrando la boca y frunciendo el ceño, como si adivinara sus intenciones— ¿Qué es lo que quieren saber exactamente? 
 
    —Bueno... verán... —titubeó, pero finalmente se armó de valor— ¿Por qué son los últimos Leones? ¿Qué les pasó a los demás? 
 
    Feinla dejó de remover la olla y Grimon clavó sus ojos en ella. Un silencio melancólico se apoderó de la estancia. 
 
    —Perdonen si nuestra pregunta ha sido inoportuna —se disculpó Niklas, arrepentido de haber tocado un tema sensible. 
 
    —No es eso —dijo Grimon, rompiendo el silencio—. Solo que no es fácil recordar esa historia, pero ustedes son ahora parte de nuestra familia. Tienen derecho a conocerla. 
 
    Los hermanos contuvieron el aliento. Las palabras de Grimon sonaban como una vieja herida que nunca había sanado. 
 
    —Nuestro clan se había debilitado mucho durante los últimos siglos, pero estábamos logrando recuperarnos. Por razones que nunca comprendimos, nuestras crías no conseguían sobrevivir mucho tiempo. La repoblación fue una tarea ardua y angustiosa. Todos vivíamos pendientes de los más pequeños, alertas ante cualquier síntoma de deterioro. Se dice incluso que, en la desesperación por mantener vivo el clan, algunos leones se atrevieron a cruzarse con nuestro clan enemigo, las Hienas Blancas. Leyendas de un grupo desesperado, por supuesto —sus palabras se fueron tornando sombrías—. Sin embargo, lo más doloroso fue que cuando alcanzamos cierto equilibrio, la guerra nos sorprendió. Nuestro clan no estaba centrado en la lucha, sino en la supervivencia. Esa distracción hizo que... —suspiró con pesar— Ruvnir arrasara con nuestro pueblo casi sin que pudiéramos reaccionar. Cuando lo vimos... ya era demasiado tarde. Su ejército de guerreros—hechiceros, liderados por sus Berkers, perpetraron la masacre más grande que nuestro pueblo sufrió... fue... fue algo atroz. 
 
    Los jóvenes sintieron un nudo en la garganta. La cruel historia les atravesó el pecho como un puñal. Tragaron saliva con dificultad. 
 
    —Lo siento mucho. —dijo Marin con sinceridad. 
 
    —No tienes nada que sentir, niño —dijo Feinla con una voz algo quebrada—. Ustedes no han hecho nada malo. Y tú —se dirigió a Niklas— cambia esa cara. 
 
    El rostro de Niklas estaba furioso. La historia lo había alterado hasta el punto de indignarse ante tanta injusticia. 
 
    —Ese Ruvnir me tiene harto —dijo—. Si lo llegara a ver... 
 
    —Lo verás —dijo ella—. Por eso están aquí. Tarde o temprano, lo volveremos a enfrentar... 
 
    Antes de que alguien dijera algo más, se escucharon varios golpes en la puerta de entrada. 
 
    —¿Esperan visitas? —preguntó Marin y Niklas se apresuró para abrir, para evitarles molestias a los Antiguos Guardianes. 
 
    Al abrir la puerta, se encontró con una persona que le abofeteó el rostro con fuerza y luego lo abrazó. Era Lara. 
 
    —¿Por qué no me avisaron dónde estaban? 
 
    —¡Lara! Qué alegría verte —contestó Niklas, frotándose la cara para aliviar el ardor del cachetazo–. Es que no podemos salir de aquí… mira —señaló—, hay un hechizo que nos impide irnos. Y tú, ¿cómo supiste cómo encontrarnos? 
 
    —Aldinia me lo dijo, pero la verdad es que me ha costado mucho llegar, está muy lejos, así que por eso, estoy enojada con ustedes dos. —dijo y se cruzó los brazos, cual berrinche. 
 
    —Que los dioses te bendigan, niña. Esa ha sido una buena bofetada, seguro lo tenía muy bien merecido... —dijo Feinla con una sonrisa cómplice y la miró de arriba abajo. La joven había conseguido burlar la vigilancia de los Antiguos Guardianes y colarse en su recinto, algo que pocos podían hacer—. ¿Por qué no te quedas con nosotros hoy y contemplas cómo entrenan nuestros aprendices? 
 
    —¿Contemplar? Eso es demasiado pasivo para mi gusto. Preferiría... participar, si es que me lo permiten. Además... siempre les gano. —replicó con los brazos cruzados y una sonrisa altiva que seguramente había copiado de Niklas. 
 
    La anciana asintió con agrado, pero antes de poder seguir conversando, una voz los interrumpió. 
 
    "¡Holaaa!" se oyó desde lejos. Giraron la cabeza hacia las colinas de donde procedía el saludo, pero no vieron a nadie. 
 
    —Oh... —susurró Feinla con asombro—. Hoy tendremos un día agitado. Él está aquí. 
 
    —¿Quién? —preguntó Lara con curiosidad. 
 
    —Ja... — 
 
    —¡Jara! Qué alegría verte de nuevo —exclamó un extraño y flaco joven de cabello rojo como el fuego y piel pálida como el mármol, que apareció de pronto a su lado— ¿Cómo están todos? 
 
    Lara retrocedió asustada por la repentina aparición. Los demás se quedaron mudos sin poder explicarse qué clase de magia había usado para surgir de la nada. 
 
    —¡Guau! ¡¿Cómo hiciste eso?! —le preguntó Marin fascinado. 
 
    Por alguna razón, esa pregunta le provocó una carcajada al pequeño hombre de aspecto infantil. Era muy difícil adivinar cuántos años tendría. Sus túnicas teñidas de colores claros y llenas de símbolos incomprensibles le caían hasta el suelo y lo hacían un ser de lo más exótico y a la vez, intrigante. ¿Estaba loco? Lo cierto es que los ancianos no se mostraron sorprendidos por esa personalidad ni mucho menos.   
 
    El jovencito —o no tan joven, o viejo, o quién sabe qué— pelirrojo fue y estrechó la mano de Niklas saludándolo con entusiasmo y luego la de Marin, sonriendo ampliamente con los ojos cerrados. 
 
    —Buenos días Jara, hace tiempo que no te veíamos por aquí —dijo Feinla—. ¿Qué te trae ahora, niño? 
 
    —¿Qué me trae? ¿Acaso no es evidente? Vengo a ver a los hijos de Isbar. Las noticias corren más rápido que los Kirimarus, querida Feinla. 
 
    —¿Cómo te has enterado de ellos? —le preguntó Grimon con cierto recelo. 
 
    —Vamos, vamos... —revoleó los ojos y esbozó una sonrisa burlona—, todo Camir habla de ellos. Sabes que los guardias del reino son unos chismosos. Y te digo, eh... no son muy bienvenidos en el reino.  
 
    Los marcados rasgos de Niklas no se alteraron al oírlo, no había novedad en sus palabras y un gesto de indiferencia fue toda su respuesta. Sin embargo, Jara arqueó sus cejas. 
 
    —¿Por qué me miras así? No fue culpa mía. Toma, ten un dulce. —le respondió ofreciéndole uno de los tantos caramelos que tenía en su desvencijado morral. Parecía que sí estaba loco después de todo. 
 
    Ante la negativa de Niklas, Marin tomó el dulce. Le caía simpático este nuevo personaje. Se llevó el dulce a la boca y antes de que pudiera darse cuenta, un sabor extremadamente ácido le arrugó el rostro por completo y el pelirrojo estalló de risa al verlo caer en su infantil broma. A pesar de todo, Marin compartió su broma y rió también, con las lágrimas de la acidez que todavía brotaban de sus ojos. 
 
    —Bueno, Jara, ¿qué quieres? —interrumpió Feinla. 
 
    —Quiero observar, querida Guardiana —reveló el sujeto esta vez con seriedad. 
 
    —¿Observar? —preguntó Grimon como si se tratara de otra de sus bromas. 
 
    —Sí, realmente quiero ver quiénes son los hijos del gran Isbar. —hubo un deje extraño en sus palabras. 
 
    —¿Quién te dio permiso para hablar de nuestro padre? —lo increpó Niklas enfadado. 
 
    —Tú debes ser Niklas entonces, supongo. El joven arrogante y problemático del que todos hablan. No pensé que fuera tan fácil diferenciarlos. 
 
    —No hables como si me conocieras y vete de aquí. 
 
    —Oh... ¡A la orden, Señor! 
 
    Tan pronto como pronunció esas palabras, Jara se esfumó de la vista de todos, dejándolos una vez más atónitos. Marin, que era el más versado de los dos en el conocimiento teórico de las diversas artes mágicas, no logró identificar ningún hechizo que se pareciera al que empleaba aquel hombrecillo. 
 
    —¡Ha vuelto a hacerlo! —exclamó, frustrado. 
 
    —Basta ya, niños, hemos desperdiciado demasiado tiempo, es hora de entrenar —dijo Feinla con el ceño fruncido, ignorando las extrañas acciones del enigmático individuo y dirigiéndose a Lara—. Dime, niña, ¿eres capaz de seguir el ritmo de estos dos? 
 
    —Son ellos los que no me siguen el ritmo a mí —replicó Lara con determinación—. Conozco bien mis habilidades. Además, quiero quedarme aquí con ustedes, ellos son lo más parecido a una familia que tengo. 
 
    La anciana se llevó la mano al mentón y se quedó pensativa unos instantes antes de responderle. Hizo un rápido cálculo de los búfalos y las frutas de temporada que les quedaban para alimentarse. Pero también reflexionó sobre la injusticia que sería privarla de la compañía de sus amigos, así que, sin más dilación, tomó una decisión.  
 
    —Está bien, niña, puedes quedarte, siempre que colabores —le advirtió alzando su dedo índice—. Debes tener claro que esto no es un juego, si no, pregúntales a ellos mismos. 
 
    El rostro de Lara se tornó serio y responsable, una expresión que los hermanos rara vez habían visto en ella. Al parecer, la joven deseaba estar allí de verdad.  
 
    —Sé perfectamente que esto no es un juego —la miró con los ojos brillantes—. Sé lo que se nos viene encima y tenemos que estar preparados para cuando llegue el momento.  
 
    El fuego en la personalidad de Lara impresionó a la Antigua Guardiana, que suspiró satisfecha e inmediatamente se puso a reorganizar el plan de entrenamiento para adaptarlo a los tres huéspedes. 
 
    Los meses pasaron volando, entre ejercicios intensos, comidas sanas y descansos merecidos. Los tres "niños", como los llamaba Feinla, se acostumbraron a la rutina y demostraron un avance notable. Grimon, por su parte, era cada vez más riguroso con ellos. Aunque los progresos eran muy dispares entre sí, lograban compensarse. Lara era la que más destacaba, como si el combate fuera su don natural. Feinla le sonreía con frecuencia por sus hazañas, pero sin quitarle ojo. Era un avance demasiado veloz como para ser normal. Niklas, por el contrario, lograba dominar hechizos potentes y algunos hasta peligrosos para los leones, pero aún no había desatado ese poder que parecía tener oculto. Marin, por último, se enfocaba en su ingenio. Solía ser quien coordinaba los ataques de su hermano y de Lara, consciente de su falta de magia. Él luchaba en el campo del razonamiento y las estrategias, y para sorpresa de los Antiguos Guardianes, los resultados eran muy interesantes. 
 
      
 
    Un día, mientras tomaban un breve respiro después de un duro asalto por parte de Grimon, vieron que un grupo de guerreros—hechiceros se acercaba desde el horizonte. Uno de ellos sobresalía por cabalgar sobre un severo corcel negro como el azabache. Era el gran guerrero Välen, que llegó sin previo aviso. El hombre perteneciente a la élite de Camir, se dirigió directamente hacia Feinla. 
 
    —Välen, siempre es un placer verte. ¿Cómo te va? —le preguntó la anciana con una sonrisa. 
 
    —Feinla —la saludó con una leve inclinación—. Han transcurrido cinco meses desde que ellos llegaron aquí —dijo con un tono retador—. ¿Han valido la pena? 
 
    —Han mejorado —respondió la vieja guardiana—. De hecho, han mejorado mucho. Pero dime... ¿qué hace aquí uno de los mejores hechiceros de Camir presentándose de improviso? 
 
    Välen frunció el ceño, examinó el lugar con su mirada penetrante y finalmente se fijó en los jóvenes. 
 
    —El Fair me encargó... —apretó los dientes sin querer— verificar el progreso. 
 
    —Por fin —dijo Niklas levantándose y estirándose después del descanso—. Tengo que devolverte... muchos... gratos recuerdos... 
 
    Niklas no podía desaprovechar esta oportunidad de enfrentarse de nuevo a Välen, aunque las circunstancias ahora fueran totalmente distintas. El recuerdo de la horrible experiencia en la Gran Prisión le asaltó la mente. A pesar de ser una persona de temperamento ardiente, en ese momento sus manos se helaron por los nervios. Su hermano moribundo y la desoladora imagen de Lara yaciendo en el gélido suelo de la cárcel. Tenía un recuerdo confuso de ello, no podía recordar con exactitud cómo había sido todo, pero era consciente de todo el daño que ese hombre les había infligido. 
 
    —¿No pensarás que lucharán contra mí, verdad? —comentó Välen al percatarse de las intenciones de Niklas—. Será contra mis escoltas. 
 
    En ese momento, Niklas hizo algo que nadie jamás imaginó que haría, y menos aún frente a un hombre del calibre de El Extranjero. 
 
    El joven aplacó su ira y tras un gesto de respeto le rogó: 
 
    —Por favor, quiero que seas tú. 
 
    No fueron las palabras, sino de quien provenían. Por primera vez en mucho tiempo, Välen se sonrió y mostró cierto interés. 
 
    El guerrero bajó de su caballo con una agilidad pasmosa y con un movimiento de manos casi invisible Niklas quedó tendido en el suelo. Välen esperó a que se levantara, esto parecía ser solo el comienzo. 
 
    —Trata de no ser tan duro con él. —gritó con ironía Grimon desde la ventana de la cocina mientras se disponía a preparar el almuerzo. 
 
    El joven se levantó rápidamente y asintió agradecido. Sus ojos vivos centellearon fulgurantes. El ataque había sido tan veloz como el de los leones. 
 
    —Los tres al mismo tiempo. —dijo Välen. 
 
    La sugerencia les sentó mal. El rostro de Lara se ensombreció como si le hubieran ofendido de una forma imperdonable. 
 
    —Háganle caso, si no están perdidos. —aconsejó Feinla. 
 
    —¡No! —exclamó Niklas. 
 
    —Niño, no seas necio. Aún les falta mucho. No podrán ni tocarlo. 
 
    —Niko, ven. —le pidió Marin a su testarudo hermano y también a Lara, que tenía una expresión desafiante.  
 
    Luego de conversar durante unos minutos, los tres finalmente acordaron coordinar sus ataques. Aunque Niklas quería luchar solo contra Välen, Marin le había hecho comprender que esto sería como las viejas hazañas en el centro, cuando robaban en equipo. Por su parte, Lara se había quedado callada, atenta a las indicaciones de Marin. 
 
    —Está bien —dijo Niklas—, démosle una lección.  
 
    Entonces, allá fueron. El primer ataque sería un simple tanteo de fuerza, mientras que Marin analizaría las reacciones de Välen para aprender sus movimientos y pronto poder doblegarlo. 
 
    El Extranjero los esperaba con una postura firme, erguido de forma tal que lo hacía más alto e imponente. Su fría expresión reflejaba su absoluta concentración.  
 
    Niklas y Lara lanzaron sus hechizos, los cuales venían practicando con los Antiguos Guardianes. A pedido de Marin, no usaron toda su fuerza, aunque el sortilegio de Lara resultó el más poderoso de los dos. Välen dio un paso al lado a una gran velocidad para esquivar el hechizo de Lara y contrarrestó con su mano derecha el hechizo de Niklas. El hombre los observó con desdén. No toleraría ningún juego. 
 
    —Supuse erróneamente que se trataría de algo digno. —dijo insatisfecho. 
 
    —Esto recién comienza. —le contestó Niklas y volvió a lanzar un hechizo, pero mucho más poderoso que el anterior. 
 
    En el suelo se formaron surcos por la bravura del sortilegio de Niklas. Un hechizo que había aprendido de Lara, el Clamor Tempestas, que lanzaba destellos de energía como los mismos rayos de una violenta tormenta. Lara por su parte hizo lo suyo, ejecutando ese mismo hechizo, aunque nuevamente, más poderoso y peligroso.  
 
    Välen no apartó la atención en ningún momento. Sus ojos se movían a la velocidad de esos rayos, pudiendo identificar cada uno de ellos y su lugar de impacto. Con una agilidad felina, el hombre esquivó cada uno de los rayos que le lanzaban sus adversarios, mientras se acercaba a ellos con paso firme. Los ataques no cesaban, pero él se movía con una gracia y una precisión que hacían inútiles sus esfuerzos. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, el poderoso guerrero—hechicero pasó al contraataque: 
 
    —Sol Radiis —susurró, poniendo las manos sobre la tierra. 
 
    Al instante, dos columnas de fuego negro surgieron del suelo y se alzaron hasta el cielo, como dos serpientes enroscadas, atrapando a Niklas y Lara en su abrazo infernal. Los dos jóvenes aullaron de dolor, sintiendo cómo el fuego negro les quemaba la carne y el alma. Feinla, que observaba la escena desde la distancia, frunció el ceño al reconocer el hechizo. 
 
    —Estás siendo muy cruel, Välen. —masculló. 
 
    Marin trató de mantener la calma y el enfoque en el análisis, pero no podía evitar sentir una punzada de angustia al ver a su hermano y a su amiga envueltos en las llamas negras. Sabía que aquel hechizo era uno de los más poderosos y destructivos que existían. 
 
    Välen dio por terminado su hechizo y observó con satisfacción cómo los dos caían al suelo, chamuscados por el ataque. De sus túnicas salía un humo acre y sus rostros estaban tiznados, como si hubieran sido arrastrados por el carbón. 
 
    Niklas se retorcía en el suelo, gimiendo. Lara tenía una expresión salvaje, como la de una bestia hambrienta. Sus ojos brillaban con un odio feroz. Ya no soportaba más. 
 
    —Te voy a destrozar —rugió la muchacha, levantándose del suelo con dificultad, y desprendiendo un aura que hizo que Feinla se estremeciera. 
 
    La anciana y Välen se miraron con recelo y tuvieron una corazonada. Aquella muchacha era peligrosa. 
 
    —Espera, Lara —dijo Marin, con voz firme—. No te precipites, él tiene la ventaja. Reagrupémonos. 
 
    A pesar de la rabia que la consumía, Lara le hizo caso y ayudó a Niklas a ponerse en pie. 
 
    —Vamos a hacer esto. —dijo Marin, y les explicó rápidamente su plan. 
 
    —¿Crees que funcionará? 
 
    —Si su objetivo es ponernos a prueba, con esto nos bastará, hermano. Por ahora, es imposible que le ganemos. Esto es lo mejor que podemos hacer. 
 
    —No estoy de acuerdo —protestó Lara, que seguía alterada—. Quiero hacerle pagar. 
 
    Los hermanos se miraron con preocupación. Lara no era así. Aquel arrebato de violencia no se parecía en nada a su amiga. 
 
    —No podrás, porque— 
 
    —¡Sí podré! —gritó, frunciendo el ceño y mostrando los dientes. 
 
    Marin comprendió que debía cambiar de estrategia si quería contar con ella. 
 
    —Está bien, Lara, entonces haremos esto. Tú serás el final. ¿Te parece mejor así? 
 
    —Me parece mucho mejor. Ese tipo es mío. 
 
    Sin más dilación, se posicionaron de nuevo frente a Välen. Marin se colocó sobre la derecha, para ver si el plan funcionaría. Feinla y Grimon observaban atentamente. No sabían qué esperar. 
 
    Niklas y Lara volvieron a atacar a Välen con el mismo hechizo, tratando de cerrarle las salidas para evitar otro contraataque. Marin fue avanzando de lado, para mejorar su ángulo de visión. Välen se defendía de los dos sortilegios, que eran más potentes que la vez anterior, pero seguían sin hacerle un rasguño. El hombre pronto halló un hueco por el que colarse y devolver el golpe, pero justo entonces Niklas y Lara se separaron, obligando a Välen a ampliar su campo de visión para no perderlos de vista. Niklas y Lara lanzaron un nuevo hechizo que impactaría desde dos direcciones distintas. Välen tuvo que elegir en una rápida improvisación qué hechizo esquivar y de cuál protegerse. Optó por el de Niklas, que le pareció más débil, e intentó escabullirse entre los rayos para atacarlo, pero en ese momento un destello metálico le rozó la espalda, cortando el aire y silbando. Solo por instinto el hombre pudo esquivar una daga que Marin había lanzado desde su punto ciego. Ese segundo de distracción fue suficiente para que Niklas y Lara acortaran la distancia y atacaran coordinados. Välen se vio obligado a retroceder, porque no tenía tiempo para defenderse. En ese instante, otra daga desde otro ángulo surcó los aires, obligándolo a cubrirse con su túnica. Marin se había movido a gran velocidad y había atacado desde otro punto ciego. La daga quedó clavada en la espesa tela con la que Välen se había cubierto. Ese fue el momento decisivo para el grupo, el instante en el que el hombre desvió su atención hacia Marin, al darse cuenta de que, a pesar de ser un Vulkas, había entrado en combate. Fue entonces cuando Lara se dispuso a concentrar toda su energía en un único golpe que, sin duda, heriría gravemente a Välen. El plan había salido a la perfección. O eso creyeron. El hombre se encogió en un solo movimiento y luego extendió sus brazos y piernas, como si liberara toda su magia.  
 
    —Umbra rancoris. —articuló y todo su cuerpo liberó una poderosa onda expansiva que lanzó por los aires a los tres atacantes, al tiempo que les causaba diversas heridas. 
 
    Niklas, Marin y Lara quedaron prácticamente fuera de combate. Feinla hizo un gesto de sorpresa, no era un hechizo habitual en Välen. 
 
    —Ya he visto suficiente. —dijo El Extranjero, dando por concluida la prueba. 
 
    —Te han obligado a defenderte. —le apuntó Feinla. 
 
    Välen se mostró irritado ante el comentario. 
 
    —Vamos, no quieras ocultarlo, el Umbra rancoris no es un sortilegio de ataque, sino de defensa. No me puedes negar que han mejorado. Incluso te has visto sorprendido con el Vulkas. Tiene su propio estilo de lucha. 
 
    —Con dagas… eso no serviría en una batalla real. 
 
    —Ha servido contigo, te ha distraído lo suficiente como para que los otros dos se te pudieran acercar peligrosamente. 
 
    —Siempre tan perspicaz, Feinla —suspiró y le hizo una seña a uno de sus guardias. El escolta tomó una manta enrollada de uno de los caballos y la dejó cuidadosamente sobre la entrada de la casa. 
 
    —Nos veremos de nuevo —dijo Välen con un tono más amenazante que cordial y se dirigió a su caballo. 
 
    —¡Espera! Esto aún no acaba —replicó Lara, intentando acercársele—. Te demostraré quién soy. 
 
    —Déjalo, niña. 
 
    —¡Calla Feinla! Que no es contigo con quien hablo. 
 
    Al momento de dar el primer paso hacia Välen, Grimon se interpuso en su camino. Su expresión era tan sombría que Feinla tragó saliva. La tensión se palpaba en el ambiente. 
 
    —Estás en nuestra casa, comes nuestra comida y esa es mi mujer… no vuelvas a faltarle el respeto. 
 
    Sus palabras fueron como puñales que se clavaron en el pecho de la joven, que, si bien estaba ardiendo por dentro, rápidamente comprendió su error. 
 
    —Me he dejado llevar, lo lamento —dijo y bajó la cabeza. 
 
    A pesar de ser una disculpa forzada y no del todo sincera, Grimon le dio unas palmadas en el hombro. 
 
    —Ya, ya, así está mucho mejor. Vete Välen antes de que no la pueda controlar más. 
 
    El gran guerrero—hechicero fulminó a Lara con su mirada antes de partir. 
 
    —No puedes demostrarme quién eres —dijo desafiante—. Yo ya sé quién eres. Y en cuanto a ti —se dirigió ahora a Niklas—, si no muestras nuevamente ese Poder, no servirás de nada. 
 
    Sin más, El Extranjero se marchó junto con su séquito de guardias.  
 
    Un profundo silencio se adueñó del lugar. Nadie decía nada. Había una mezcla de asombro, enojo, rebeldía, cansancio, había de todo. Niklas había quedado atónito con la actitud de Lara. Jamás había presenciado una reacción tan virulenta en su amiga. Le generó una extraña incomodidad. 
 
    Feinla fue la que decidió romper el silencio al acercarse a ver qué había en la manta que habían dejado. 
 
    —¡Ah! Esto es bueno. —dijo. 
 
    —¿Qué es? —preguntó Marin, intrigado. 
 
    La mujer levantó unas túnicas, exponiéndolas al sol. 
 
    —Son telas mágicas. Los protegerán de los ataques. Tienen buena resistencia. 
 
    Los hermanos alzaron sus cejas con sorpresa. Lara miró de reojo. 
 
    —¿No son esas las que usan los guardias de bajo rango? —indagó la joven con cierto desagrado. 
 
    —En efecto —contestó Feinla—. Las túnicas grises son para los escoltas. 
 
    Lara arrugó la mitad de su rostro en un gesto de rotundo rechazo. 
 
    —No usaré eso, me hará ver débil. 
 
    —¿Qué dices Lara? —le cuestionó Niklas—. Si nos protegen, entonces debemos usarlas. 
 
    —Pueden hacer lo que gusten —comentó Grimon—. Lo que importa es que Välen los ha aceptado, por eso las ha dejado. Siéntanse conformes con ello. 
 
    Niklas se quedó absorto unos instantes. “Välen los ha aceptado” se dijo para sus adentros.  
 
    —¡Felicidades! —irrumpió una voz estridente y repentina. 
 
    —Ay... otra vez no...—rezongó Feinla al reconocer al intruso. 
 
    Se trataba de Jara, que solía aparecer de improviso de vez en cuando. Surgió aplaudiendo con entusiasmo infantil y felicitó a los jóvenes por la batalla. Se acercó a ellos arrastrando sus largas y —demasiado— coloridas túnicas por el suelo. 
 
    —¡Qué espectáculo tan divertido! —exclamó mientras soltaba sus habituales e inconfundibles carcajadas—. No creí que fueran capaces de acorralarlo, pero ¡miren! me han deslumbrado con esas combinaciones.  
 
    —Tienes razón, hubo un momento en que yo tampoco creí que pudiéramos conseguirlo… debo reconocer que ese sujeto tiene una fuerza descomunal. —respondió Niklas terminando de ponerse su nueva túnica mágica. Le sorprendió lo ligera que era y sin embargo, lo abrigada que le resultaba. 
 
    —Y veo que los ha distinguido, eso es muy bueno. Tomen estos dulces como recompensa. 
 
    Como ya conocían las bromas del pelirrojo, nadie se atrevió a probarlos. 
 
      
 
  
 
  


 
    5. Segunda fase 
 
    Los meses siguieron pasando y sus prácticas se volvieron cada vez más exigentes. Se desenvolvían bien bajo presión, aunque a veces necesitaban más descanso para recuperar energías.  
 
    Uno de esos días, después del desayuno Feinla les pidió que se quedaran un rato más para conversar. Normalmente, la vieja guardiana aprovechaba ese momento para hablar del entrenamiento específico de ese día, pero esta vez parecía diferente. 
 
    —Bueno niños, creo que hasta aquí casi todo ha sido positivo —dijo mostrando una sincera gratitud hacia los jóvenes—. Han logrado avanzar considerablemente así que por lo tanto, hoy habrá un gran banquete. 
 
    Todos, incluido Grimon, se alegraron al escucharla. Hacía mucho tiempo que la mujer no ofrecía un festín a sus invitados. Pero algo en sus palabras le llamó la atención a Niklas. 
 
    —Así que disfrútenlo… realmente disfrútenlo… porque a partir de mañana todo será muy distinto. —les anunció con intriga en su voz. 
 
    Los tres jóvenes se miraron, evidentemente, no sería nada fácil. 
 
    —¿Por qué presiento que esto no será bueno para nosotros? —preguntó Marin con temor ante la posible respuesta. 
 
    —¿Tan obvia he sido? –intentó mantener el misterio unos minutos más—. Está bien... a partir de mañana…—su voz se apagó—, no habrá más que una comida al día, entrenarán doble y triple turno, aprenderán a la fuerza cómo utilizar de forma perfecta sus hechizos y aprovecharemos el invierno en su punto más crudo para exigirlos al máximo. 
 
    Los jóvenes quedaron petrificados ante el nuevo plan de entrenamiento. Se hizo un silencio sepulcral en el que ni la madera de la hoguera se atrevió a crujir. Querían creer que se trataba de una broma, pero el rostro de la anciana desmentía esa teoría. Su entrenamiento ya era lo suficientemente duro como para ahora decir que las cosas iban a ser drásticamente más difíciles.  
 
    —No puede ser… —quiso comentar Marin. 
 
    —Sin objeciones, niños —no dejó lugar a ningún tipo de planteo—. Es hora de que aprendan de verdad, hasta aquí todo fue leve en cierto modo, pero ya no será así. Los someteremos a una extrema presión y deberán responder ante las adversidades. Se avecinan tiempos difíciles… y si no estamos preparados…—calló con preocupación durante un instante y bajó la mirada antes de concluir—, será el fin del reino de Camir. 
 
    La expresión de Feinla les resultó nueva. Nunca la habían visto así de desolada. Su rostro reflejaba una gran amargura al hablar. Quedaba claro que la guerra había afectado a todos y en gran medida. Nadie dijo nada durante un largo rato. Tampoco sabían qué decir. Solo la acompañaron en su silencio.  
 
    —Les pido disculpas de antemano, esto no será nada agradable —remarcó con un tono aún más serio—. Mañana empieza la segunda fase. 
 
      
 
    Tal y como había predicho, a la mañana siguiente no hubo desayuno para ellos. Al parecer, la anciana iba muy en serio con el nuevo y riguroso entrenamiento. La mañana era gélida y desapacible, presagio de un invierno que se acercaba implacable. Feinla les había ordenado a los tres que se pusieran solo ropa ligera bajo sus túnicas mágicas, tejidas con hilos considerados míticos. El frío sería otro de los desafíos a los que tendrían que enfrentarse en esta nueva fase de su entrenamiento. 
 
    —Deben aprender a luchar contra la adversidad y a aprovechar las flaquezas del enemigo —les instruía mientras se paseaba de un extremo a otro con paso lento y sinuoso, como una serpiente al acecho—. Hasta ahora han logrado contener a uno de los leones grisáceos, pero hoy... tendrán que hacer frente a los dos. 
 
    —¿Qué? ¿Con el estómago vacío y sin abrigo? —Niklas no podía creer lo que oía—. Es una locura. 
 
    Feinla no se inmutó ante la protesta. Su decisión era firme e irrevocable. 
 
    —A mí me parece bien —intervino Lara con una sonrisa de complicidad—. Ya era hora de que nos pusieran a prueba de verdad. 
 
    —¿Qué dices? Es muy peligroso. 
 
    —¡Vaya! ¿Es que el "gran Niklas" tiene miedo? —se burló ella con sorna. 
 
    —¡No! Claro que no. Es solo que... —miró a su hermano menor con preocupación. 
 
    Grimon carraspeó para llamar la atención. 
 
    —Escuchen, muchachos —fue la primera vez que los trató así, con sincero afecto—, lo que les pedimos no es fácil, lo sabemos, pero créanme que no se puede comparar con lo que ocurrirá cuando el Muro caiga. Ustedes son huérfanos de la Guerra, como tantos otros niños que deberían haber crecido y tenido una vida más apacible. Ruvnir ha demostrado que su odio y su rencor son capaces de arrasar con cualquier aldea, ciudad o raza con tal de cumplir su propósito. No queremos que eso le pase a nuestro reino. A su reino —los señaló incluyéndolos—. No podrán detenernos en este nuevo entrenamiento, pero deberán agudizar el ingenio para sobrevivir. Si lo consiguen, habrán avanzado lo suficiente para defender el reino. Y en cuanto a tu hermano menor—miró a Niklas y le sonrió con amabilidad—, déjalo que siga creciendo a su manera. 
 
    El joven se quedó pensativo. Sabía que el anciano tenía razón, pero por otro lado, no podía dejar de sentirse responsable de su hermano y de querer protegerlo. Al final, asintió en silencio. 
 
    —Ya lo saben entonces, es hora de exigirnos al límite, aunque para su tranquilidad, yo tengo un poco más de control sobre el frenesí —dijo Feinla. 
 
    La sola idea de un frenesí conjunto los aterrorizó, pero no dijeron nada. 
 
    —Empecemos. 
 
      
 
      
 
    Mientras tanto, en la Fortaleza de la Resistencia se respiraba un ambiente tenso e inquietante. El rumor de que los hijos de Isbar "el traidor" estaban siendo entrenados por los Antiguos Guardianes, había provocado una ola de descontento en varios sectores del reino. «¿Cómo se atreven a aceptar a los hijos de ese maldito?» «¿Qué clase de Fair consentiría eso?» Eran preguntas que retumbaban en todos los rincones. Sin embargo, el Fair Farren, sagaz e inteligente, tenía la habilidad suficiente para aplacar las quejas como se aplaca el fuego con agua. Su buena disposición y, sobre todo, su atención al público generaban una confianza sin igual. Ningún Fair había merecido el apodo de "Noble" tan justamente como él. De hecho, a veces dedicaba casi todo el día a escuchar las inquietudes de la gente, dejando de lado su abarrotada agenda para ocuparse de su pueblo. Era un Fair no solo respetado, sino querido. 
 
    —Se nota que hay mucha gente molesta, Fair —dijo Balturg con su voz ronca y pesada mientras se rascaba la enmarañada barba—. Estos chiquillos de Isbar están revolucionando todo el reino. 
 
    Farren estaba sentado en el trono al fondo del Salón Principal, meditando en completo silencio. Segundos después, le dirigió una sutil mirada al guerrero—hechicero alto como una torre y ancho como un muro. El hombre inclinó su calva cabeza al instante en señal de respeto. Conocido como El Gigante por sus más de dos metros de altura, Balturg era fiel a sus convicciones con respecto a los valores de justicia. Sus brazos al descubierto llenos de cicatrices eran gruesos como dos troncos, ninguna manga podía contenerlos, por lo que las túnicas acababan en sus hombros. Tenía unas cejas bien pobladas y castañas como su abundante barba, y unos ojos marrones oscuros que lograban intimidar tanto o más que su corpulencia. 
 
    —Era de esperarse, valiente Balturg. Estamos cerca de cambiar el destino de este mundo. No podemos permitirnos ninguna distracción ni vacilación. 
 
    —Así es, mi señor Fair —respondió con la debida reverencia el coloso—. Pero me gustaría saber ¿por qué ha decidido perdonarles la vida a esos prisioneros? 
 
    —Puedes preguntarme lo que quieras, amigo mío —le dijo con una sonrisa amable, invitándole con un gesto a que alzara su cabeza para mirarle a los ojos—. No sería justo condenar a muerte a los hijos de un Jäger, aún si fuera un traidor a nuestra causa. Ellos no son responsables de los crímenes de su padre, apenas eran unos niños cuando se desató la Guerra. Y además, he de confesarte algo, mi leal guerrero, uno de ellos tiene un poder muy peculiar que podría resultarnos de gran utilidad contra mi hermano. 
 
    Balturg arqueó una de sus cejas, mostrando su confusión y curiosidad por el tipo de poder al que se refería Farren. 
 
    —A su debido tiempo lo comprenderás —prosiguió Farren con voz afable—. Por ahora, ¿puedes confiar en mí sin saber exactamente de qué se trata? 
 
    El fornido hombre inclinó de nuevo su cabeza, en señal de sumisión y lealtad. 
 
    —Siempre, mi señor. 
 
    En ese momento, entró en el salón Välen, que había llegado de organizar a los nuevos escuadrones. Se acercó a Farren y se apoyó en una rodilla ante él. 
 
    —Levántate, Välen, por favor. Cuéntame qué novedades traes. 
 
    El Extranjero asintió con la cabeza, transmitiéndole un mensaje silencioso a Farren. 
 
    —¿Niklas ha mostrado su poder? 
 
    —No, mi señor. Parece que no sabe cómo usarlo. Quizá lo de la prisión fue solo un accidente. 
 
    —¿Un accidente como el de Servlin? —preguntó Farren, dejando entrever una sospecha que guardaba en su mente. 
 
    Balturg frunció el espeso entrecejo, arrugando todo su rostro al oír ese nombre. Aún recordaba aquel horrible suceso. Välen volvió a asentir. 
 
    —Ya veo... —murmuró Farren—, tal como lo había vaticinado el Alivander. 
 
    —Hay algo más. La muchacha está perdiendo el control —advirtió Välen—. No sé si es conveniente que sigan juntos. Se ha vuelto impredecible. 
 
    Farren torció el gesto y se llevó la mano a la barbilla. Acarició su prolija barba, sumido en sus pensamientos. 
 
    —Por el momento, déjala. Ya veremos qué hacer. ¿Qué hay del menor? El Vulkas. 
 
    —Sigue vivo. Es bastante fastidioso. 
 
    Farren sonrió al escucharlo. Conocía bien los gestos de Välen. Balturg se rascó la cabeza. 
 
    —Yo no entiendo nada, así que, con su permiso, mi señor Fair, me iré a comer algo, estoy hambriento. 
 
    —Ve tranquilo, Balturg. 
 
    Tras recibir su aprobación, el gigante se retiró del salón. Sus pasos resonaban en el suelo de mármol, haciendo vibrar las paredes con un sonido sordo y apagado. 
 
    Luego, reinó un breve silencio. Farren y Välen se conocían tanto que a veces se comunicaban con las miradas. El padre de Farren, el anterior Fair, fue quien hace muchos años le había confiado la protección de su hijo al guerrero—hechicero. Él estaba convencido de que, por sus habilidades y su temple, no habría nadie mejor para cuidar de Farren. El tiempo le había dado la razón, Välen se había convertido en uno de los guerreros más poderosos del reino y nunca nadie había logrado herir al Fair. 
 
    —Es hora de trazar un buen plan de la mano del Alivander—dijo Farren mientras agitaba su copa de vino blanco, sin apartar la vista de ella, observando cómo se formaban delicados remolinos en el líquido. 
 
    —Así es, mi señor. 
 
    El gran guerrero—hechicero pareció estremecerse. 
 
    —Disculpe mi osadía, mi señor, ¿es necesario? —preguntó con inquietud—. Él es el culpable de todo lo que nos ha ocurrido. 
 
    Farren volvió a hacer uso de su astucia, infundiendo calma en su voz. 
 
    —Te pediré lo mismo que le pedí a Balturg. ¿Puedes confiar en mí sin saber bien de lo que hablo? 
 
    —Sí... mi señor —respondió Välen de inmediato, obligándose a callar. 
 
      
 
    En las afueras de la morada de los Antiguos Guardianes, el hechizo de vida se había activado y ambos leones acechaban a sus aprendices. Aunque habían tenido una idea de lo que podía ser, la realidad superaba con creces lo que habían imaginado. De hecho, comprendieron que, si cometían el más mínimo error, era muy probable que al menos uno de ellos no acabara la tarde con vida. 
 
    Los Leones Grises eran astutos y feroces, y sabían cómo cazar a sus presas. Los habían acorralado en un claro del bosque, cortando cualquier posible escapatoria. Los rodeaban con sigilo y paciencia, estudiando sus movimientos y buscando el momento oportuno para atacar. 
 
    Niklas, Lara y Marin formaban un triángulo defensivo, con las espaldas pegadas y las guardias en alto. Sabían que los leones los consideraban todavía débiles e inexpertos, y que se divertían jugando con ellos antes de darles el golpe de gracia. Sobre todo, sabían que los leones tenían especial interés en Marin, el objetivo más accesible. Por eso, Niklas y Lara lo protegían con celo, girando al unísono con cada movimiento de los leones, para no dejar ningún flanco descubierto. 
 
    Grimon fue el primero en lanzarse al ataque, con un rugido que hizo temblar el suelo. Su zarpazo era tan rápido y potente que podía partir un árbol por la mitad. Pero Niklas y Lara ya lo conocían bien, y habían aprendido a esquivar sus embestidas con destreza. Saltaron hacia atrás, evitando por poco el filo de sus garras. 
 
    El problema vino cuando Feinla se unió al ataque, justo después de Grimon. Era más ágil y más que el anciano. Sus garras eran como cuchillas, y sus saltos como flechas. Aprovechó el hueco que había dejado Grimon, y se abalanzó sobre Niklas, arañando su torso con saña. Niklas sintió un dolor agudo, pero se alivió al ver que su túnica mágica había amortiguado el impacto. Aunque sabía que la túnica no resistiría muchos más ataques. 
 
    Lara lanzó un sortilegio para ganar tiempo y reorganizarse, pero Grimon aprovechó su distracción y atacó por su lado más débil, alcanzando con facilidad su pierna izquierda. Lara soltó un grito de dolor, y cayó al suelo, arrastrando su pierna herida. 
 
    —Maldita sea —masculló Niklas, mirando con rabia a los leones—. Es muy difícil estar atentos a los dos. Estamos en desventaja. 
 
    —Este viejo me las pagará —espetó Lara, con el rostro crispado por el dolor. Ella había decidido no vestir la túnica mágica, confiando en su habilidad—. ¡Marin! ¿Ya has analizado las posibilidades? 
 
    El más chico de los hermanos observaba en silencio, con los ojos muy abiertos y el pulso acelerado. Su mente, rápida y lúcida, podía ver cosas que los demás no veían. Barría con su mirada toda el área, buscando cualquier elemento que pudiera favorecerlos. Un árbol caído, una piedra afilada, un rayo de sol que deslumbrara a los leones. Pero no encontraba nada. 
 
    —No tenemos posibilidad —dijo sin dejar de buscar—. Pelear no es una opción esta vez. Solo tratemos de sobrevivir el mayor tiempo que podamos, hasta que decidan dar por finalizada la práctica. 
 
    Lara bufó ante la respuesta, y se levantó con dificultad, ayudándose con ambas manos. No le gustaba la idea de rendirse, por más que las condiciones fueran peligrosamente adversas. Había algo en su personalidad, desde hacía un tiempo, que no había pasado desapercibido. Tenía un afán de demostrar cuánto podía progresar y cuánto poder podía controlar. A menudo trataba de doblegar ella sola a Grimon, cosa que hasta el momento no había logrado. 
 
    Los leones continuaron su asedio, y Grimon finalmente cayó en el frenesí, volviendo la situación mucho más peligrosa. Feinla no se detuvo, a pesar de lo que le pasaba a Grimon. Niklas y Lara se pegaron a Marin para protegerlo con mayor ímpetu, pero los cortes llegaron por todos lados. No pudieron hacer nada para detenerlos. Solo Feinla dio por terminada la práctica, cuando Grimon intentó clavarles sus filosísimos dientes. Los tres cayeron rendidos en el pasto, heridos y sofocados. 
 
    —Mañana lo haremos de nuevo —dijo Feinla, tras volver a su forma humana. 
 
    Y así fue. A la mañana siguiente, fueron forzados a tener que lidiar nuevamente con ambos leones. 
 
    Pasaron no menos de dos meses, hasta que por fin pudieron empezar a equilibrar la situación en cierta forma. Los jóvenes comenzaron a progresar a un ritmo mayor, debido a la extenuante presión del entrenamiento. Niklas y Lara lograban contrarrestar gran parte de los ataques, y Marin ya había descifrado el comportamiento de los dos leones, por lo que podía anticipar y advertir cuáles serían sus próximos movimientos. Sin embargo, Lara seguía obstinada en sobresalir y lograr ella su propio triunfo. Esa idea chocaba de lleno con el concepto que tenían los hermanos. Tratar de mejorar en grupo resultaba mucho más eficaz que pretender mejorar solo. Las fricciones por las opuestas formas de pensar solo facilitaban el trabajo de los leones. 
 
    No obstante, el verdadero gran problema llegó un día en el que, tras un mal cálculo de Feinla, las cosas terminaron saliéndose de control, cuando ambas bestias terminaron cayendo en el frenesí antes de poder detenerse. 
 
    —Esto no estaba previsto —dijo Niklas, jalando hacia atrás a Marin—. Ten cuidado, hermano. Lara, tú también retrocede. 
 
    La joven se quedó sola en el frente de batalla.  
 
    —Será una buena oportunidad para ver de qué soy capaz —dijo, con una chispa de desafío en los ojos. 
 
    —Lara —la advirtió Marin, con voz temblorosa—. Esto es muy peligroso. Retrocede. 
 
    Pero ella no le hizo caso, y se plantó lista para el combate. Sus sentidos se agudizaron, y su corazón latió con fuerza. Amplió su atención y su concentración. Quería demostrar quién era. 
 
    Los leones, enloquecidos por el frenesí, se relamieron al percibir el sutil aroma de la adrenalina, y se abalanzaron hacia ella. Lara sintió el primer zarpazo de Feinla, y comprendió que estaban en serio peligro. 
 
    La joven retrocedió unos pasos, instintivamente. La velocidad y la fuerza de la leona eran mucho mayores de lo que había mostrado todo este tiempo. Su verdadero poder aterraba. 
 
    —Es mucho más fuerte que antes —balbuceó Lara, incrédula—. ¿De dónde sacó tanto poder? 
 
    La mujer realizó un sortilegio de defensa, con el que varias veces había podido contener a Grimon, pero Feinla lo pulverizó como si se tratara de un simple papel. Lara empezó a replantearse qué hacer. 
 
    —¡Ven aquí! —la llamó Niklas, con urgencia. Esta vez ella le hizo caso, y se acercó al grupo. 
 
    Pero en ese mismo instante, Feinla arremetió con sus filosas garras por detrás. Niklas se interpuso en su camino, y se llevó la peor parte. Los cortes le desgarraron el estómago. Tuvo suerte, lo sabía, pero también sabía que esa suerte no se repetiría.  
 
    —¡Niko! —gritó Lara— ¡¿Estás bien?! 
 
    El gesto fue doloroso, pero de afirmación, y tomándose el estómago se hizo hacia atrás, para apretujarse al grupo lo más posible. Para colmo, llegaba un factor agravante: la lluvia. Densas gotas se precipitaron, encharcando el suelo. El barro les quitaba velocidad y precisión. Pensaron que también les jugaría en contra a los leones, pero sus garras eran tan largas que les permitían aferrarse al suelo. Ahora el escenario era demasiado desparejo. El riesgo era inminente.  
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Lara. 
 
    —Tenemos que huir ¡rápido! –contestó Marin, señalando una posible vía de escape hacia las colinas. Pero Niklas estaba herido. Era más de lo que él había revelado.  
 
    —No me gusta la idea de huir, pero esto es demasiado peligroso. —dijo Lara, entendiendo sus limitaciones —. Debemos cargarte, Niko. 
 
    Él se negó. No quería retrasarlos. Pero sus ojos iban perdiendo concentración, y en su túnica mágica comenzaba a chorrear sangre, que se mezclaba con el agua de la lluvia. De no ser por ese ropaje, posiblemente ya estaría muerto. 
 
    Marin evaluó todas las opciones en una fracción de segundo. Ninguna les era favorable. La lluvia se había convertido en un aguacero, que les impedía moverse con soltura. Se acercó a su hermano mayor, y lo abrazó, intentando contener la hemorragia. 
 
    —¡Feinla! —aulló—. ¡Recobra el sentido! ¡Nos vas a matar! 
 
    La leona estaba absorta en su cacería. Junto con Grimon, se aproximaba lentamente, sabiendo que sus presas estaban acorraladas. No había prisa, no había escapatoria. 
 
    Lara se situó en la vanguardia, cerró los ojos, y respiró hondo. Estaba dispuesta a liberar uno de sus hechizos más poderosos. Era su última carta. Los leones se aprestaron a saltar sobre ella. Estaban prestos para el golpe final. Era el momento decisivo. Vivir o morir.  
 
    Lara desató su hechizo supremo, al mismo tiempo que los leones se lanzaron contra ella. El choque era inevitable. El resultado, incierto. Pero justo antes de que se produjera el impacto, un hombre surgió inesperadamente, para agarrar a los jóvenes y desaparecer mágicamente con ellos. 
 
   
 
  

   
 
    6. El Járamir 
 
    Los tres jóvenes reaparecieron en un lugar desconocido. Estaban confundidos y aturdidos.  
 
    —¡Holaaa! 
 
    La estridente voz les resultó muy familiar. Giraron sus cabezas, y vieron a Jara sonriendo, como si todo fuera una diversión. 
 
    —¿Jara? —dijo Marin, mareado y nauseabundo— ¿Qué ha ocurrido? 
 
    —¡Vaya susto se han llevado! —exclamó con una carcajada—. Esta Feinla no se anda con cuentos. Deberían estar agradecidos al Járamir por acudir en su ayuda. ¿Alguien quiere un caramelo para endulzar el mal trago? 
 
    Los tres jóvenes lo miraron con desconcierto, sin entender ni una palabra de lo que decía el pelirrojo. Por supuesto, ninguno aceptó el caramelo que les ofrecía. Niklas permanecía callado, pero se le veía más recuperado. Jara se acercó a él y le tendió unas vendas mágicas que llevaba en su morral. El muchacho le dio las gracias y se las colocó en la herida, notando cómo el dolor se aliviaba al instante. 
 
    —¿Járamir? ¿De qué hablas? —preguntó Lara con curiosidad. 
 
    Al girarse hacia donde señalaba el pequeño joven, vieron algo que se movía lentamente. Era una especie de bola peluda que apenas se distinguía entre la hierba.  
 
    —¡¿Qué es eso?! —gritó asustada.  
 
    —"Eso", querida, es el Járamir, y te ruego que le trates con respeto, porque tiene sentimientos. —le replicó con un gesto de reproche, mientras acariciaba al animalito. 
 
    —¿Járamir? —repitió Marin, que se había acercado para observarlo mejor. 
 
    La bola de pelos era de color blanco con algunas manchas grises. Parecía estar dormida, o al menos muy relajada. No se le podía ver la cara, ni siquiera se sabía qué tipo de animal era. Solo se le asomaba una cola larga y esponjosa. 
 
    —El Járamir es una criatura que me regalaron hace tiempo y, aunque se pasa el día roncando —dijo con fingida indignación—, es muy útil, como habrán podido comprobar. 
 
    —No entiendo muy bien lo que ha sucedido, pero de todos modos te estamos muy agradecidos. Nos has salvado la vida —dijo Marin, más calmado—. Por cierto, ¿dónde estamos?  
 
    —Ah, es verdad... No les he dicho. Sean bienvenidos a mi humilde hogar. —dijo el pelirrojo con una sonrisa, extendiendo su brazo y mostrando su territorio.  
 
    Estaban en una zona de colinas, similares a las de Feinla, por lo que Marin dedujo que no debían estar muy lejos de allí. Sin embargo, el paisaje era más salvaje y descuidado, con zonas invadidas de maleza que ocultaban los caminos. Un poco más allá se veía una casa de madera, de aspecto sencillo y rústico, con un techo inclinado y pocas ventanas. De la chimenea salía un humo espeso que olía a leña. 
 
    Los invitó a entrar y a descansar un rato. Adentro todo era un caos, pero no les sorprendió, sabiendo cómo era el rojizo. Había libros, notas, bocetos y papeles por todas partes, pero todo estaba sorprendentemente limpio. A pesar del desorden, el lugar tenía un aire acogedor y cálido. 
 
    Los jóvenes cansados buscaron dónde sentarse sin molestar el desbarajuste.  
 
    —Aquí tienen unas mantas y también les traeré algo de comer. —dijo Jara y los invitó a acomodarse en unos cojines que había en el suelo, cubierto por alfombras de colores.  
 
    —Muchas gracias. —respondieron al unísono.  
 
    Se sentaron alrededor de una mesa improvisada y comieron hasta saciarse. El entrenamiento de hoy, si es que se podía llamar así, los había dejado exhaustos y sin fuerzas, pero, sobre todo, inquietos. 
 
    —Esto ha sido una locura —se quejó Niklas, ya con las energías restauradas—. Casi nos matan. 
 
    —Sí —coincidió Marin—, con los dos leones enloquecidos, era demasiado peligroso. No podemos volver a arriesgarnos así. Pero Jara... ¿Cómo lo sabías? 
 
    —Bueno, Feinla me pidió que estuviera al tanto por si ocurría algo así. Aunque por poco no llego, ¡eh! —les contó con estruendosas carcajadas, como si fuera el héroe de la historia. 
 
    A pesar de todo lo que habían vivido, su risa fue contagiosa y terminaron riendo con él. Valía la pena relajarse un poco.  
 
    Marin aprovechó un breve silencio después de las risas para preguntar: 
 
    —¿Qué tipo de hechizo usas? No lo entiendo. Apareces y desapareces de una forma que no puedo explicar.  
 
    —¡Ah! ¡Eso! No soy yo —señaló al animalito—, es el Járamir.  
 
    —¡¿Qué?! —exclamaron los tres a la vez. 
 
    —Sí, es una de sus habilidades, puede transportarse de un lugar a otro y, cada vez que lo toco, puedo viajar con él. Observen...  
 
    Se acercó y al tocarlo ambos desaparecieron, para reaparecer al fondo de la sala. 
 
    —¿Lo ven?  
 
    Los tres se quedaron boquiabiertos. Era un tipo de magia asombrosa. Coincidieron en que tener un animal así sería una bendición para cualquiera en cualquier circunstancia. La magia del Járamir sería codiciada por todos.  
 
    Marin quedó tan fascinado que, sin pensarlo, se acercó al Járamir y trató de tocarlo. Pero el animal desapareció antes de que pudiera hacerlo. El chico retrocedió y, con los ojos como platos, preguntó si había hecho algo mal. Jara se acercó, le dio unas palmaditas en el hombro y lo reprendió imitando a Feinla. 
 
    —Solo yo puedo tocarlo y usar su poder, niño. Los pude salvar porque los llevé conmigo, de lo contrario no hubieran podido tocar al Járamir. —le explicó, dejando la broma a un lado por un momento. 
 
    El animal pareció despertarse, solo para moverse unos pocos pasos y acurrucarse en el interior de las túnicas del pelirrojo, quedando fuera de la vista de los demás. Y allí volvió a dormirse al instante. 
 
    —Esto es lo único molesto que tiene, le gusta dormir en mis pies y cubrirse con mi manto. 
 
    Estuvieron un rato hablando y debatiendo sobre el animal, antes de que Jara les ofreciera llevarlos de vuelta a la casa de Feinla. 
 
    —¿Crees que será seguro volver ahora? —le preguntó Niklas, preocupado por si los leones aún estarían alterados. 
 
    —Sí, sí —le respondió con seguridad—. A estas alturas ya habrán salido del frenesí. Eso les consume mucha energía. No suelen durar más de veinte minutos en ese estado. 
 
    Llamó al Járamir con un suave silbido, ya que había vuelto a desaparecer y ahora seguramente estaba durmiendo vaya a saber dónde, y cuando el animalito volvió, Jara los agarró a todos y los llevó de vuelta. La sensación de la transportación era algo nauseabunda, pero se pasaba rápido. 
 
    Al llegar, encontraron a Feinla sentada en la entrada de la casa, visiblemente decaída. 
 
    —Veo que tuviste que socorrerlos. —le dijo la Guardiana a Jara. 
 
    —Solo un poco, lo hicieron muy bien —elogió con cortesía—. Hasta la próxima. Adiós a todos. 
 
    Como parte de su habitual espectáculo, el joven de pelo rojo desapareció en cuestión de segundos con la magia del Járamir. 
 
      
 
    Lo cierto es que nadie habló durante un largo rato. Era un silencio incómodo, lleno de reproches y nostalgia. Ninguno de los Guardianes levantaba la mirada. Sabían que esto podría haber sido una tragedia. Feinla jamás se había equivocado en su propio cálculo del frenesí. Estas no eran buenas noticias. El tiempo se agotaba. Grimon finalmente se levantó de su asiento, tratando de iniciar alguna conversación. 
 
    —Bueno…—  
 
    —Casi nos matan. —lo interrumpió secamente Niklas. 
 
    —No, pero…— 
 
    —Pero nada —se quejó con firmeza, sin alzar la voz—. Entiendo que estamos aquí para entrenar y colaborar con el reino, pero esta no es la forma. De nada sirve que se transformen en animales si no pueden evitar ser bestias. 
 
    Ese comentario sacudió a los ancianos. Eran palabras parecidas a las que habían recibido cuando empezaron a perder la cordura, tiempo atrás. Los habitantes habían empezado a temerles y a rechazar su servicio. 
 
    Feinla trató de calmarse, respirando profundamente, comprendiendo la reacción de Niklas. Grimon prefirió no soltar sus brazos y frunció el ceño, notablemente molesto. La verdad era la verdad, pero las formas también eran las formas.  
 
    Lara observaba y analizaba, había algo en ella que estaba cambiando. Estaba mucho más callada y seria. Más sombría. 
 
      
 
    La mañana siguiente fue distinta a las demás. Los Antiguos Guardianes no los despertaron como solían hacer. Los dejaron descansar hasta que ellos decidieran bajar. Niklas fue el primero en abrir los ojos, la costumbre de levantarse tan temprano le había quitado el sueño. Al darse cuenta, despertó a Marin y llamó a Lara, que estaba en la habitación de al lado. 
 
    Cuando descendieron al comedor, se encontraron con una mesa repleta de manjares, como si fuera un banquete. Era una escena inusual para ellos, acostumbrados desde hace un tiempo a la austeridad y la disciplina. Feinla y Grimon ya habían terminado de comer y les hicieron un gesto para que se unieran a ellos. Los tres se sentaron sin pronunciar palabra, sintiendo una extraña tensión en el ambiente. 
 
    —Nadie nos ha despertado —comentó Marin, frotándose los ojos somnolientos. 
 
    —No, muchacho. Hoy no hay entrenamiento. —respondió Grimon. 
 
    —¿Y eso a qué se debe? —inquirió Niklas, frunciendo el ceño. 
 
    —Tras lo sucedido ayer, hemos pensado que hoy se merecen algo diferente. 
 
    Se miraron entre ellos, desconcertados y curiosos. No sabían a qué se referían los dos ancianos, ni qué tenían planeado para ellos. Antes de que pudieran preguntar, la puerta principal se abrió de golpe y por ella entró Jara, saludándolos con una seriedad poco habitual en él. 
 
    —¿Qué vamos a hacer hoy, entonces? —se atrevió a preguntar Lara, que apenas había hablado desde el desafortunado incidente del día anterior. 
 
    —Vamos a dar un paseo por el mundo exterior —respondió Jara, con una voz neutra, sin el brillo juguetón que solía acompañar sus palabras. 
 
    —Dense prisa, muchachos. Tenemos un largo camino por delante —los apremió Grimon, abrigándose con una túnica gruesa y dirigiéndose a la salida—. Voy a preparar los caballos, los espero fuera. 
 
    —¿Qué están tramando, Feinla? —preguntó Niklas, con un deje de irritación en su voz. 
 
    Ella le dedicó una sonrisa triste, como si recordara algo que hubiera perdido. 
 
    —Vamos, niños. Hoy les mostraremos algo que nunca han visto. 
 
    Se pusieron en marcha en una carreta abierta, tirada por dos robustos caballos. Grimon iba al frente, guiando a los animales con suavidad y dulzura. Era evidente que los quería más que a ninguna otra criatura de su granja. Los tres jóvenes se sorprendieron al ver ese lado tierno del viejo, que contrastaba con su aspecto rudo y severo. 
 
    Feinla iba tarareando una canción antigua, de esas que aún se escuchan en las tabernas, cuando algún bardo se anima a cantar. Parecía absorta en el paisaje, respirando el aire fresco y puro. 
 
    Los tres jóvenes seguían sin comprender a dónde los llevaban, ni qué pretendían con ese viaje. Marin, que era el más inquieto de los tres, se giró hacia Jara y le hizo una de sus habituales preguntas. 
 
    —¿Por qué no usas el Jaramir para transportarte? —quiso saber—. Quiero decir, ¿qué sentido tiene que pierdas el tiempo viajando así? 
 
    —Marin, Marin... —suspiró Jara, con un tono grave—. A veces, los caminos son tan interesantes como los destinos. Me gusta recorrerlos y ver los obstáculos que se presentan. 
 
    —Eso es una tontería —replicó Niklas, al escucharlo—. Si yo tuviera ese animalito, lo usaría hasta para ir al baño. 
 
    Su comentario provocó la risa de todos, incluso de los dos ancianos, que se relajaron un poco. 
 
    —Ay, Niko... —fue la reacción de Lara, que recuperó el brillo en su rostro, divertida. 
 
    Sin embargo, Jara solo esbozó una sonrisa. De él se hubiera esperado una carcajada estruendosa. 
 
    —Tiene sentido para mí, querido Niklas —le dijo, fijando su mirada en el horizonte, junto a la de Feinla—. Creo que, si no disfrutara de los caminos, tampoco disfrutaría de los destinos. Miren —señaló más adelante—, se perderían de ver esto. 
 
    A lo lejos, en el camino, se divisó una caravana de carretas, que avanzaban en fila. Llevaban una gran cantidad de barriles de cerveza negra, con destino a Camir. 
 
    —¡Las cervezas negras! —exclamó Niklas, con los ojos brillantes, mirando pasar los barriles con ansia—. Era lo único bueno que tenía la taberna del maldito Osmer. 
 
    —Esta es otra de las rutas comerciales con la aldea de Fön —dijo Grimon—. Este camino atraviesa el pueblo y también nos conduce a Liizen. 
 
    —¿La tierra de los Mirindor? —preguntó Marin, ilusionado. 
 
    —Así es, niño —confirmó Feinla—. Si tenemos suerte, quizá podamos ver a alguno de ellos. 
 
    —Aún queda mucho para eso —comentó Jara—. El camino es largo, pero hermoso. 
 
    Y era verdad lo de hermoso. A medida que avanzaban, las colinas se iban difuminando y dejaban paso a una llanura casi perfecta, salpicada de cipreses de distintas edades. En esas tierras, el sol parecía brillar con más fuerza, bañando con su luz el área fértil y próspera, donde los campesinos guiaban a sus bueyes, que araban la tierra, preparándola para una nueva cosecha. 
 
    No tardaron mucho más en llegar a la maravillosa aldea de Fön, un lugar famoso por su hospitalidad y su respeto, donde la gente se dedicaba al comercio con esmero y dedicación. Además de la cerveza negra, su producto estrella, también cultivaban y vendían todo tipo de especias, que aromatizaban el aire con sus fragancias. Fön era una de esas aldeas en las que uno se sentía a gusto, observando el ir y venir de sus habitantes. 
 
    Frenaron la carreta en la entrada del pueblo, donde un gran cartel tallado les daba la bienvenida: “Aquí se hace la mejor cerveza”. A Niklas se le hizo agua la boca al leerlo, pues hacía tiempo que no probaba una buena cerveza. 
 
    Los lugareños no tardaron en acercarse a saludarlos y a ofrecerles su hospitalidad. En Fön no había Fair, era una de las pocas aldeas que vivían bajo otro orden, más democrático y participativo, en el que todos formaban parte de una gran asamblea que se reunía en la plaza principal para debatir y decidir los asuntos del pueblo. Era lógico, tratándose de un pueblo tan pequeño que no superaba el millar de habitantes. 
 
    —Buenas tardes, Uri. Cuánto tiempo sin verte —saludó Grimon a un hombre que barría la entrada de su taberna. 
 
    El hombre lo miró con los ojos entrecerrados, tratando de reconocerlo. 
 
    —Cada día más ciego, jajaja —bromeó el anciano. 
 
    —¿Grimon? ¡Grimon! Qué alegría verte. ¿Qué los trae por aquí? Pasen, pasen. 
 
    Ante su insistencia, ataron los caballos a los postes de la taberna y entraron. Era un lugar tranquilo y limpio, aunque con algo de polvo que se escapaba a la vista de su dueño. 
 
    Se acomodaron junto a la barra y el hombre les sirvió unos generosos tarros de cerveza negra. 
 
    A Niklas le brillaron los ojos, pero tuvo la cortesía de consultarle a Feinla con una mirada si podía beber. Ella asintió con un gesto. Hoy todo estaba permitido. 
 
    Los hermanos se deleitaron con el sabor de la cerveza, que les pareció más pura y sabrosa que la que servía Osmer. 
 
    —¿Qué los trae por aquí? —volvió a preguntar el hombre, mientras les servía unos frutos secos para acompañar la bebida. 
 
    —Solo estamos de paso, Uri —respondió Grimon—. Hoy nos quedaremos a dormir y mañana seguiremos nuestro camino. 
 
    —Me parece bien, la noche será bonita, así que nada mejor que disfrutarla en nuestra aldea. Como siempre, saben que tienen habitaciones disponibles aquí. 
 
    —Te lo agradezco, viejo amigo. ¿Cómo han ido las cosas por aquí en estos últimos años? 
 
    Uri movió la cabeza de un lado a otro, mostrando cierta preocupación. 
 
    —Nos las arreglamos para llegar a más pueblos. Perder el comercio con el reino de Hagen ha sido un duro golpe. Esos sí que sabían beber, pero bueno, aquí seguimos, produciendo y vendiendo como siempre. 
 
    —Me alegra oír eso. Pero Uri, hay algo que me preocupa. Fön no tiene defensas, ni siquiera han levantado un muro de madera. Están muy expuestos. Cualquier cosa que suceda... 
 
    —No te preocupes, Grimon. ¿Quién atacaría a un pueblo comerciante? No le hacemos mal a nadie —sonrió con amabilidad y dirigió su atención a los jóvenes—. Y ahora díganme, ¿quiénes son estos chicos que los acompañan? 
 
    —Ellos son nuestros huéspedes y estamos enseñándoles lo que hay más allá del reino —dijo Feinla, uniéndose a la conversación. 
 
    —¿Ah, sí? Pues entonces es un placer conocerlos. Soy Uri, dueño de la taberna y les doy la bienvenida a nuestro pueblo. 
 
    —Muchas gracias, yo soy Niklas, él es mi hermano Marin y ella es Lara —se presentó el joven, que seguía saboreando la cerveza negra. 
 
    Uri se fijó en Lara con un leve gesto de sorpresa. 
 
    —Tu rostro me resulta familiar, ¿nos conocemos? —le preguntó. 
 
    —No que yo sepa —respondió ella, encogiéndose de hombros—. Es la primera vez que vengo por aquí. 
 
    —Me deben estar fallando aún más los ojos, me recuerdas a un viejo colega. En fin, Jara... otro que no veo hace mucho tiempo. ¿Tú cómo estás? 
 
    El pelirrojo estaba deshaciendo uno de sus dulces. 
 
    —No me quejo, aunque permíteme insistir en lo que dijo Grimon, Fön está desprotegida. Fíjate si pueden hacer algo en la próxima asamblea con el pueblo. 
 
    El hombre alzó la vista, cansado por la insistencia. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo, no insistas más. Se lo diré a los demás. Pero ahora, olvídense de los problemas y disfruten de lo que resta del día. ¿Mañana se marchan al alba? 
 
    —Así es. —respondió Feinla con voz firme. 
 
    —Entonces les prepararé algo de vianda para el camino. —ofreció Uri, sonriendo con orgullo. 
 
      
 
    Al día siguiente, cuando el sol aún no había despuntado, cargaron su carreta, tomaron las provisiones y emprendieron la marcha. 
 
    Las primeras horas transcurrieron en silencio, aún medio dormidos. El vaivén constante de los caballos los adormecía aún más. 
 
    —¿Qué destino nos espera hoy? —inquirió Marin a Jara. 
 
    —Hoy se divertirán. —fue su escueta respuesta. 
 
    Se alejaron de la aldea de Fön en dirección este. El camino ascendía de forma casi imperceptible. Solo cuando miraban hacia atrás se daban cuenta de lo mucho que habían subido. Los caballos necesitaban reposar más a menudo, o eso creía Grimon, que los mimaba y les daba agua y alimento con frecuencia.  
 
    Pasado el mediodía, llegaron a su segunda parada. Una robusta muralla les daba un recibimiento poco amistoso. Construida con pesadas piedras talladas para que encajasen unas con otras, la muralla parecía desafiarlos. Tenía una ancha puerta de madera de más de cuatro metros de altura y una almena que la recorría de extremo a extremo.  
 
    —¿Es aquí? —preguntó Marin con curiosidad. 
 
    —Es aquí —confirmó Jara—. Esto es Liizen. 
 
    —Parece una fortaleza. 
 
    —Es una fortaleza, niño. —dijo Feinla, admirando los perfectos ángulos en los que las piedras se ajustaban entre sí. 
 
    De repente, desde la almena, sobre el lado izquierdo de la puerta, surgió la figura de un imponente hombre. Tenía el cabello rojo como el fuego y una barba con reflejos dorados. Una presencia intimidante y una mirada curtida, como de quien ha visto mucho. Vestía túnicas de colores claros y lucía una insignia de oro, que resplandecía con fuerza. 
 
    —inclínense con respeto —dijo Jara mientras hacía una reverencia—. Es el Fair de Liizen, el Señor Runo. 
 
    El hombre correspondió al saludo con un leve movimiento de cabeza. Las puertas se abrieron de par en par, invitándolos a entrar.  
 
    Era un lugar bastante más grande que Fön, con numerosas casas bajas construidas íntegramente con madera, y varios centros de entrenamiento en los que las personas se batían en duelo. 
 
    —Jara —dijo el hombre al bajar—. Cuánto tiempo sin verte. 
 
    —Señor Runo, estamos de paso, pero quería enseñarles sus dominios a estos jóvenes. 
 
    Niklas y Marin se miraron coincidiendo en sus pensamientos. Jara no era alguien corriente, ya que lo conocían personas importantes. Además, notaron que frente a ese hombre, Jara estaba utilizando un lenguaje más formal que de costumbre.  
 
    —Les doy la bienvenida, soy Runo, Fair de Liizen y esta es nuestra aldea. —se presentó con su voz clara. Su edad era un enigma por su genética, pero debía rondar el medio siglo. 
 
    —¿Aquí es donde viven los famosos Mirindor? —preguntó ansioso Marin— ¿puedo verlos? 
 
    —En efecto, pequeño, esta es la tierra de los Mirindor —extendió su brazo describiendo un arco y luego señaló una multitud a lo lejos—. Están entrenando en este momento. 
 
    Marin pidió permiso para ir a ver, acompañado por Niklas y Lara. 
 
    —¿Cómo van las cosas? —le preguntó Jara. 
 
    El semblante de Runo se tornó más severo. 
 
    —Las noticias no son muy alentadoras —respondió acariciándose la barbilla—. Nos quedan uno o dos años como mucho.  
 
    Feinla frunció el ceño. 
 
    —¿Estás seguro, Runo? 
 
    —Me temo que sí, Guardiana. Hemos visto los signos de debilidad. Es solo cuestión de tiempo.  
 
    —Tiempo que no tenemos. —apuntó Grimon. 
 
    —Si algo llegara a suceder, tendrán que replegarse en Camir. —le dijo Jara. Su voz había cambiado, siendo mucho más serena y cauta. 
 
    —No me gusta la idea de dejar Liizen, pero si fuera necesario, iremos para allá, tenemos el camino seguro por el bosque. 
 
    —Ese bosque… me da escalofríos con solo pensarlo. —comentó el pelirrojo. 
 
    El sol se reflejaba en las túnicas verdes de los Mirindor, que se movían con gracia y precisión en el centro de un claro rodeado de árboles. Una banda dorada cruzaba sus pechos, donde lucía el mismo emblema que su Fair: un halcón con las alas desplegadas. Los tres jóvenes que los observaban desde el borde del campo de entrenamiento quedaron fascinados por la sincronía de sus movimientos. No era una lucha, sino una danza. Una danza de guerra. 
 
    Los Mirindor llevaban carcajes repletos de flechas, que colgaban de sus hombros por debajo de la banda dorada. Con un gesto coordinado, sacaban las flechas y las disparaban al mismo blanco, clavándolas en el centro con una precisión milimétrica. No había duda ni vacilación en sus acciones. Eran una máquina perfecta. 
 
    Marin no podía apartar los ojos de ellos. Eran Vulkas, como él, pero de una estirpe distinta. Los Mirindor eran guerreros legendarios, cuyo nombre inspiraba respeto y temor en sus enemigos. Niklas y Lara también estaban boquiabiertos, admirando la destreza y la disciplina de aquellos hombres y mujeres. 
 
    Una mujer, en particular, llamó su atención. Era la que dirigía el entrenamiento, dando órdenes breves y tajantes. Su mirada era fría y severa, y apenas se fijó en los recién llegados. Los miró de reojo, con indiferencia, y siguió con su tarea. 
 
    —Los Mirindor entrenan tanto su cuerpo como su espíritu de lucha —les dijo una voz amigable a sus espaldas. 
 
    Se volvieron y vieron a un hombre que se acercaba con una sonrisa. Era alto y delgado, con el pelo castaño y los ojos verdes. Llevaba una túnica marrón y un libro en su mano derecha. 
 
    —El entrenamiento es tan exigente que muchos desertan en los primeros meses —continuó—. Solo así se puede formar un verdadero Mirindor, ajeno a las emociones más allá de la guerra. No pretendan poder interactuar con ellos, solo se centran en lo suyo, entrenar y entrenar. Por cierto, soy Ernier y estoy a su servicio. El Fair me ha hablado de ustedes. 
 
    Los tres se presentaron y le agradecieron su amabilidad. Ernier les contó que era el encargado de las tácticas de guerra y que había venido a tomar nota sobre cualquier detalle nuevo en los Mirindor. 
 
    —Jamás pensé que podía existir tal nivel de coordinación —dijo Marin, impresionado. 
 
    —Es impresionante, sí —coincidió Niklas. 
 
    —A pesar de estar bien entrenados, no dejan de ser Vulkas —comentó Lara, con sinceridad, pero sin ánimo de ofender—. ¿Son realmente tan temibles? 
 
    —Todo cambia en un escenario real —respondió Ernier, con seriedad—. Es cierto que ser Vulkas siempre genera duda, pero si alguna vez te los cruzas en el campo de batalla, lo mejor siempre será estar de su lado, eso te lo garantizo. 
 
    Lara no podía dejar de mirar a los Mirindor, que seguían con su entrenamiento implacable. Ernier les contaba algunas anécdotas e historias sobre su pueblo, pero ella apenas le prestaba atención. Estaba intrigada por aquellos guerreros, que parecían tener una conexión especial entre ellos. Pronto, Grimon los interrumpió con un gesto. Era hora de partir. Habían hecho una breve escala en Liizen, pero tenían que continuar su viaje. Niklas y Marin se mostraron decepcionados, pues hubieran querido quedarse más tiempo observando al escuadrón. 
 
    Salieron de la aldea por el único camino posible, que bordeaba las murallas de piedra. El comercio de Fön no llegaba más allá de aquel lugar, y las rutas se volvían cada vez más difíciles. Al pasar el límite del pueblo, descubrieron que su flanco este estaba protegido por un acantilado, por donde caían varias cascadas. El camino descendía por la ladera, cruzando ríos y arroyos. Algunos tenían puentes de madera, otros se podían vadear por las piedras. A medida que avanzaban, el bosque se hacía más denso. Árboles majestuosos y centenarios, árboles que bebían del agua cristalina que corría por doquier. 
 
    El paisaje era hermoso, pero los jóvenes no lo disfrutaban. Había un silencio tenso en el aire. Se sentía un nerviosismo palpable en los demás. Niklas y Marin se miraban con inquietud. Algo no estaba bien. Las caras de Feinla, Grimon y Jara los preocupaban más. Habían perdido su alegría. Sus ojos estaban fijos en un punto lejano, más allá de los árboles. Los jóvenes no entendían qué pasaba y por qué el viaje había cambiado tanto de repente. 
 
    De pronto, un sonido sordo los estremeció. Un sonido grave que parecía salir de las entrañas de la tierra, como si fuera un rugido que quisiera salir a la superficie. 
 
    —¡¿Qué es eso?! —preguntó Niklas, alarmado. 
 
    Jara y Feinla apretaron su mandíbula, y Grimon aceleró el paso. 
 
    —A esto hemos venido —murmuró el anciano alterado—. 
 
   
 
  

   
 
    7. El Muro de Agua 
 
    El bosque se iba abriendo paso a un claro cada vez más amplio. El aire se tornaba gélido, afilado, hostil. Niklas sintió un escalofrío que le recorrió la espalda, presagiando algo inquietante. Pero cuando salieron de entre los últimos árboles, lo que se encontraron ante sus ojos los dejó petrificados de asombro y terror. Era un muro de agua, tan alto como una montaña, que se alzaba sobre el horizonte como una ola gigantesca a punto de estallar. El agua se agitaba con furia, formando remolinos y espuma, y amenazaba con arrasar todo lo que había a su paso. 
 
    Niklas y Marin se quedaron boquiabiertos, incapaces de reaccionar. Nunca habían visto nada igual. Se sintieron diminutos, insignificantes, ante aquella maravilla y horror.  
 
    Marin trató de calcular la altura del muro, pero le resultó imposible. Debía de medir más de cien metros, quizás doscientos, o tal vez más. Niklas observaba hipnotizado cómo el agua ahora se deslizaba lentamente hacia la cima, siguiendo las líneas blancas de sal que trazaban redes y se perdían en la altura. El sonido sordo y profundo del agua les oprimía el pecho, como si los sometiera a su voluntad. 
 
    —¿Esto es un hechizo? —preguntó Niklas, con voz temblorosa, sin poder apartar la vista de aquella monstruosidad. 
 
    Jara asintió con la cabeza, mirándolo con una mezcla de admiración y compasión. Él también se había quedado sin aliento. Como todos. 
 
    —Este es uno de los hechizos prohibidos más antiguos y poderosos que existen —explicó Feinla, con tono grave—: Aqua Scandalum. Un hechizo capaz de crear esta barrera de agua y mantenerla durante años, o incluso décadas. 
 
    —Es imposible —replicó Niklas, incrédulo—. ¿Cómo alguien puede tener tanta magia como para conjurar semejante sortilegio? ¿Quién puede dominar el agua de esta forma? 
 
    —Este fue el hechizo final de Sven, el Fair anterior, padre del Fair Farren y de Ruvnir —la voz de Jara se endureció al pronunciar el último nombre, el del causante de la guerra—. No lo hizo solo. Contó con la ayuda y el sacrificio de cincuenta de sus mejores hombres. Por eso es tan poderoso, y también por eso es un hechizo prohibido. 
 
    Los hermanos lo miraron con confusión y curiosidad. 
 
    —Los hechizos prohibidos son aquellos que requieren vidas a cambio. Los hay de Jura, como el Pacto de Sangre, que une a dos personas para siempre, o de sacrificio, como este, que consume la energía vital de los que lo realizan.  
 
    —¿El Fair Sven dio su vida y la de cincuenta guerreros por este muro? —preguntó Marin, con incredulidad— ¿Por qué haría algo así? 
 
    —Quiso detener la maldad de su hijo, Ruvnir. Y lo consiguió, al menos por un tiempo. Pero todos saben que los hechizos no son eternos y la energía se agota. Tarde o temprano, el muro se desmoronará y Ruvnir volverá a intentar conquistar el reino de Camir. —dijo el pelirrojo, con una mirada sombría. 
 
    Lara, por su parte, se mantenía en silencio, atenta y pensativa. Parecía que algo le rondaba la cabeza, pero no lo decía. 
 
    Niklas se acercó con cautela al muro, fascinado y aterrado a la vez. 
 
    —Ten cuidado —le advirtió Grimon—. Su fuerza sigue siendo descomunal. Podría aplastarte con un solo golpe.  
 
    Niklas frunció el ceño. El agua parecía tan tranquila, fluyendo con suavidad hacia la cima. Se preguntó si realmente era un muro eficaz, o si solo era una ilusión.  
 
    Estiró la mano para tocarlo, desoyendo la advertencia de Grimon. Pero cuando estaba a punto de rozarlo, se arrepintió. Algo le dijo que no era buena idea. Retiró su mano y optó por lanzar una piedra al muro. En cuanto hizo el más mínimo contacto, la piedra salió disparada con violencia, desintegrándose en el aire, impulsada por la fuerza de un tremendo choque. 
 
    —El muro repele todo lo que se le acerca —comentó Jara, con una sonrisa irónica. 
 
    —Ya veo —dijo Niklas, aliviado de haber tomado la decisión correcta. 
 
    —Tengo el presentimiento de que este muro no ha sido tomado como un triunfo —soltó Marin, tras reflexionar unos minutos. 
 
    Hubo un silencio, de esos que exigen una explicación.  
 
    —Digo —continuó—, si hubo que recurrir a un hechizo prohibido tan devastador como este, que costó la vida de varias personas, y que además nos traen aquí para mostrarnos algo que saben que no durará para siempre y que traerá de nuevo la guerra... pienso que tal vez las cosas no salieron como esperaban.  
 
    Jara, Feinla y Grimon lo miraron al unísono, como si hubieran descubierto algo, y siguieron atentos, esperando que desarrollara más su teoría. 
 
    —¿Estás diciendo que el Fair Sven murió en vano? —preguntó Lara, con voz suave pero firme. 
 
    —No. Pero no creo que hubiese querido realizar el hechizo de esta manera. Algo debió de pasar para que no le quedara otra alternativa. Algo como... —Marin se quedó pensativo, buscando la palabra adecuada— ...una traición. 
 
    La sangre se les heló en las venas a los hermanos. Se miraron el uno al otro, comprendiendo al instante lo que podía significar aquella revelación. 
 
    —¿Nuestro padre? —preguntó Niklas, con un hilo de voz, temiendo la respuesta. 
 
    Feinla, Grimon y Jara les desviaron la mirada, incapaces de sostenerlas. Un dolor agudo les atravesó el corazón a Niklas y Marin. Un nudo en la garganta les impedía respirar con normalidad. 
 
    —No puede ser... —murmuró Niklas, con la voz con la que uno maldice. 
 
    —Es lo que se rumorea, niño, pero no se sabe con certeza lo que ocurrió —le dijo Feinla, intentando aliviar el mal trago—. Vamos, debemos regresar, se nos hará de noche. 
 
    A pesar de las dudas, prefirieron callar. Sabían que no obtendrían las respuestas que ansiaban. Al menos, no todavía. Contemplaron el imponente muro de agua durante unos minutos más y se decidieron a volver. 
 
      
 
    Mientras tanto, en el Salón Principal de la Fortaleza de la Resistencia, uno de los guerreros leales al reino se mostraba impaciente tras recibir el informe sobre el estado del muro que separaba el continente de Norlag. 
 
    —Señor —dijo Leoner, con un tono grave y serio—, las noticias no son buenas. El muro se debilita. 
 
    El noble Farren observó al fornido hombre de cabello negro y corto, cuyo rostro estaba marcado por una cicatriz que le cruzaba por encima de la nariz, cerca de los ojos. Le apoyó la mano en el hombro con una suave calma, transmitiéndole silenciosamente su más sincera confianza. 
 
    —Valiente Leoner, eres conocido tanto por tu fuerza como por tu humildad. Vienes a mí con una lógica preocupación —le dijo y le hizo un gesto para que lo acompañara mientras se disponía a caminar por el castillo—. Soy consciente de lo que me dices, pero no perdamos la esperanza, aún nos queda tiempo. Hemos reforzado nuestras defensas y el reino está bien protegido, no será fácil derrotarnos. —se tocó el pecho al decirlo. 
 
    Välen y Balturg también estaban presentes y asintieron al unísono al escuchar las palabras del Fair. Los últimos meses habían sido de mucho trabajo y esfuerzo. Las nuevas murallas erigidas estaban listas para resistir cualquier ataque. 
 
    —No obstante —continuó—, no podemos bajar la guardia. Cuando el muro caiga, deberemos luchar con todas nuestras fuerzas para evitar que mi hermano arruine nuestro reino. 
 
    —No comprendo a Ruvnir, ¿por qué se volvería contra su propia familia? Usted es su hermano. —preguntó Balturg el Gigante, mientras se rascaba su calva cabeza. Él era un hombre con un fuerte sentido de la justicia y este tipo de situaciones lo indignaban. 
 
    —Ambición, codicia, locura, llámalo como quieras. Su padre le negó el derecho al trono y ahí desató su furia sin límites —le respondió Leoner—. Siempre ha sido un hombre extraño. 
 
    —Ah... se me hace algo absurdo, tenerlo casi todo y no conformarse... —ironizó con su gruesa voz el barbudo guerrero y le dio una palmada en la espalda a su compañero —. No tendremos problemas mientras el "Héroe" esté aquí.  
 
    Ese era el apodo con el que todos lo conocían, debido a su imponente presencia en el campo de batalla. Se decía que había luchado él solo contra cinco de los mejores guerreros de Hagen y que solo uno había sobrevivido. Era un hombre tan respetado por el pueblo como lo era Välen. 
 
    —Sabes que nunca me ha gustado que me digan así —dijo Leoner, torciendo el gesto—, me queda demasiado grande.  
 
    Farren se metió en la conversación sin decir nada, creando un largo momento de silencio, y se acercó a Leoner.  
 
    —Los poetas narran tu historia como se merece, tu cicatriz es el reflejo vivo de tu valor —le dijo, examinándolo detenidamente—. Has dado todo por el reino y eso, Leoner, te convierte en un héroe para mí. Te prometo que no habrá sido en vano. 
 
    El hombre bajó la cabeza y se llevó la mano al pecho, sobre el corazón, en señal de profundo agradecimiento. Entre su cota de cuero, relucía el mango de marfil de una daga que llevaba consigo. Cada vez que se tocaba el corazón, la empuñaba unos segundos. Era su forma de no olvidar su pasado, ni esquivar su futuro.  
 
    —Debes saber que los hijos de Isbar se han unido a nuestra causa. Los antiguos guardianes los están entrenando en el arte de la guerra y la magia. —le informó Farren, cambiando de tema para distraerlo de sus sombríos pensamientos. 
 
    Leoner esbozó una leve sonrisa. 
 
    —Es una excelente noticia, mi Señor. Me alegra saber que están a salvo y que han encontrado su lugar. 
 
    —Te sorprenderías si los vieras. —intervino Välen, rompiendo su habitual silencio. 
 
    —Para que lo digas tú, que eres el más escéptico de todos, es porque te han impresionado de verdad. —bromeó Balturg, soltando una carcajada ronca que resonó en el salón. 
 
    En ese instante, sin previo aviso, una figura encapuchada irrumpió en la sala. Su manto oscuro le cubría todo el cuerpo, y su rostro quedaba oculto bajo la sombra de la capucha. 
 
    —El Alivander ha llegado, Señor. —anunció uno de los escoltas a Farren. 
 
    El Fair asintió con la cabeza y le hizo un gesto para que se acercara. El misterioso visitante se deslizó hasta él y le susurró algo al oído, como quien revela un secreto. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó el Fair, con una mezcla de sorpresa y recelo. 
 
    —Completamente. Él será el siguiente. —afirmó el encapuchado, con una voz juvenil y firme—. Solicito el permiso para someterlo a la prueba. 
 
    —Claro, lo tienes. —concedió el noble Farren, tratando de disimular la conversación frente a sus guardianes—. Sabes que aquí puedes mostrarte tal como eres. No tienes por qué ocultar tu identidad. 
 
    El hombre le agradeció la cordialidad del Fair, pero prefirió mantenerse en el anonimato. Desapareció en un abrir y cerrar de ojos, sin dejar rastro alguno. Los guardianes permanecieron callados, sin atreverse a interferir en los asuntos del Fair. 
 
    —¿Quién será el próximo? —murmuró el noble, intrigado. 
 
      
 
    Los meses siguieron transcurriendo y Niklas, Marin y Lara continuaron entrenando bajo las órdenes de Feinla. El incidente del Frenesí había quedado atrás, y ahora se concentraban en perfeccionar sus habilidades. Lo cierto era que, tras presenciar el prodigioso Muro de Agua, habían decidido redoblar sus esfuerzos para obtener mejores resultados. El cuerpo de Niklas se había fortalecido, sus músculos habían adquirido resistencia y sabía cómo usarlos. Marin seguía siendo el encargado de dirigir las defensas. Cada vez eran más sólidas y las combinaba con unos contraataques planificados que resultaban muy efectivos. Sus estrategias eran realmente asombrosas. Por su parte, Lara se había vuelto más distante. Niklas no sabía bien qué había provocado el enfriamiento entre ellos, pero la joven se mostraba fría y temeraria. Participaba lo justo y necesario, y a veces obligaba a Marin a modificar su plan. Todos eran conscientes de la inconformidad de Lara, pero nadie decía nada. 
 
      
 
    Feinla y Grimon se sentían muy a gusto con sus huéspedes. La constante actividad les había devuelto un estilo de vida que creían perdido. Conscientes de sus límites, tomaban todas las precauciones para que el entrenamiento fuera lo más efectivo posible. Por último, Jara seguía siendo el mismo de siempre, risueño y bromista. Sin embargo, su forma de observar el entrenamiento había cambiado. Ahora, los veía desde la colina, más atento que antes. Cuando iba de visita, llevaba consigo un cuaderno en el que anotaba todo lo que le parecía relevante. 
 
      
 
    Fue en uno de esos días en los que el pelirrojo fue a verlos, cuando su rostro mostró una extraña efusividad, distinta a la que los tenía acostumbrados. 
 
    —¡Holaaa! —exclamó con una pose rígida. 
 
    Los demás lo saludaron como siempre, sin prestarle mucha atención. 
 
    —¡Holaaa! —insistió, levantando la mano tan o más rígida que su cuerpo. 
 
    Al ver que pretendía algo, los demás finalmente lo miraron. 
 
    —Ahora sí, ¿cómo están todos por aquí? Seguro que cansados, ¿eh? Jajaja —su voz sonaba más aguda de lo normal. 
 
    —¿Qué te pasa, niño? Estamos en medio del entrenamiento. —le reprochó Feinla, algo molesta. 
 
    —¡Genial! Entonces es el momento perfecto para que les presente el juego que les he traído. —les anunció con un exagerado entusiasmo. 
 
    —¿Un juego? Vamos, muchacho... no estamos para tonterías. —le dijo Grimon, desestimándolo. 
 
    —¡No es un juego para ustedes! —protestó Jara—. Es un juego para ellos —señaló con el dedo a los tres jóvenes—. Ahora, díganme, ¿no les gustaría poder usar el Járamir y viajar a cualquier lugar en un abrir y cerrar de ojos? 
 
    La pregunta era tan tentadora que sus rostros se iluminaron con la emoción de imaginarlo. 
 
    —¡Magnífico! Sabía que les interesaría. Escuchen bien —dijo con voz misteriosa—, el juego es sencillo, solo tienen que tocarlo y... ¡listo! —alzó las manos al cielo lanzando caramelos y celebró como si hubiera descubierto un tesoro. 
 
    —¿Solo tenemos que tocarlo? —inquirió Niklas con incredulidad, observando al animal dormido. 
 
    —¡Así es! Solo tienen que tocarlo —repitió bajando el tono de su voz—. Y entonces podrán usar el Járamir cuantas veces quieran, por el resto de sus vidas. 
 
    Nadie podía entender del todo a Jara. Un día parecía una persona normal, al otro un lunático que decía disparates. Era un enigma viviente. Pero Marin siempre le prestaba atención. Intuía que había algo más en él de lo que mostraba. Y si había algo que le apasionaba a Marin, era resolver los misterios. 
 
    —Niño, ¿qué pretendes con esto? —le preguntó Feinla con desconcierto. 
 
    Jara sonrió, pero no fue una sonrisa de alegría o satisfacción. Fue una sonrisa de arrogancia. 
 
    —Tengo el presentimiento de haber hallado algo importante —le susurró casi al oído. 
 
    La guardiana lo miró con otros ojos y asintió automáticamente.  
 
    —Son todos tuyos, entonces. 
 
    Los ancianos se apartaron de la escena y se sentaron en la entrada de la casa para contemplar el desarrollo de aquel nuevo juego. 
 
    Como era de esperar, Niklas fue el primero en intentarlo. Se acercó con fingido desinterés y cuando lo tuvo al alcance, se lanzó sobre él, pero el soñoliento animalito desapareció antes de que pudiera tocarlo. No conforme con el primer intento, lo volvió a probar una y otra y otra y otra vez, hasta el agotamiento. El Járamir se esfumaba justo antes de ser atrapado. Parecía saber o prever lo que le esperaba. 
 
    Lara trató de ser más sutil, pasando inadvertida en todo momento, tratando de llegar a él con delicadeza. El animal estaba tan dormido que se oían sus ronquidos. Era la ocasión perfecta. Lara siguió su silencioso avance, y cuando lo tuvo a menos de cinco centímetros, el Járamir desapareció en el último momento. Lara resopló enfadada, había estado muy cerca.  
 
    Decidieron entonces, unir sus fuerzas y trabajar en equipo, Niklas por un lado y Lara por otro. Pero nada funcionaba, en cuanto lo tenían ahí, se evaporaba en un parpadeo. No se rendían, aunque todo indicaba que habían sido derrotados por el animalito una infinidad de veces. 
 
    Marin, que había estado observando atentamente, fue el último en intentarlo. Aunque no parecía que estuviera ansioso por atraparlo, solo iba y se acercaba, y cuando el Járamir desaparecía, intentaba ver a dónde iba. No había ambición en su búsqueda. El joven se limitaba a acercarse y observar.  
 
    Como era de esperar, ninguno pudo tocarlo ese día.  
 
    —¿Se rinden? —les preguntó Jara. 
 
    —Ni hablar —replicó Niklas, recuperando el aliento. 
 
    —Danos un poco más de tiempo. —le pidió Marin.  
 
    El pelirrojo hizo una mueca. 
 
    —Está bien, hagamos esto más interesante entonces. Tienen cinco días para lograrlo, pero si no pueden hacerlo a tiempo, se irán de aquí y volverán a vivir en la calle. 
 
    La propuesta causó un rechazo general, incluso en los Antiguos Guardianes. 
 
    —¡¿Qué dices, maldito?! —rugió Niklas furioso— ¡¿Te has vuelto loco?! ¿Sabes lo que tú y tu animal pueden hacer? Se pueden ir directamente al— 
 
    —Acepto. —dijo Marin, interrumpiendo a su hermano. 
 
    Niklas giró la cabeza y lo miró con ojos llameantes. 
 
    —¡Marin! —le gritó. 
 
    —He dicho que acepto —insistió—. Si no logramos atraparlo en cinco días, nos iremos de aquí. 
 
    —¿Estás seguro? —le preguntó Jara con astucia—. No te he visto hacer nada fuera de lo común hoy. 
 
    —Tengo mis propios métodos para hacer las cosas. Y te prometo que lograremos atraparlo antes del quinto día. 
 
    La serenidad que se dibujaba en el rostro del joven infundía confianza al resto. Marin era alguien que no se aventuraba a riesgos innecesarios. Su carácter era el contrapeso perfecto para las osadas decisiones de su hermano mayor, que ahora asentía con resignación. 
 
    —Cinco días, entonces. —concedió Niklas a regañadientes. 
 
    —Te arrepentirás de habernos menospreciado, Jara. —le espetó Lara con un brillo de emoción en los ojos ante el reto. 
 
    Pero la verdad fue que dar caza al Jaramir resultó ser mucho más arduo de lo que jamás habrían imaginado. El peludo animal era tan ágil y escurridizo, que no conseguían ni siquiera rozarlo. Probaron toda clase de estratagemas, incluso abalanzándose los tres a la vez. Nada surtía efecto y así transcurrieron los dos primeros días. 
 
    En el tercero, Marin cambió de táctica. Les ordenó a Niklas y Lara que continuaran con el intento, mientras él se quedaba observando atentamente desde una distancia prudente. Era evidente que la frustración se había convertido en una parte esencial de la persecución. Tras cada fracaso, los ánimos menguaban, pero Marin estaba seguro de haber hallado el camino correcto. Aunque nadie más lo comprendiera. 
 
    Ya al caer la tarde, con Niklas y Lara agotados, el más joven dio por terminada la incesante tarea.  
 
    —Pero Marin, aún queda tiempo, falta para que anochezca —le reclamó Niklas dispuesto a seguir. 
 
    —Por hoy es suficiente, tengo bastante información. 
 
    —¿Qué tipo de información? —inquirió Jara, con visible curiosidad— ¿Estás dispuesto a malgastar lo que resta del día? 
 
    Marin negó con la cabeza. 
 
    —Si hoy persistiéramos, sería inútil. Ya tengo lo que necesito para mañana. 
 
    —Esto se pone interesante —comentó el pelirrojo—. Entonces, nos veremos mañana al alba. No olviden descansar ¡Hasta luego! 
 
    Tras marcharse Jara, Feinla los llamó para que entraran a cenar. Estaba inquieta. 
 
    —Mira niño, no me asustes con estas cosas. Si tienes algún plan es hora de que lo reveles. No quiero que se vayan. 
 
    —No nos iremos —le respondió Marin con firmeza. Había asumido un insólito liderazgo en la misión. De alguna manera, Niklas sabía que debía dejarle el protagonismo—. Atraparemos al Jaramir. 
 
    —¿Pero cómo? —preguntó Feinla con la voz entrecortada. Sufría a cada instante la posible partida. 
 
    Marin solo se limitó a sonreírle con una dulzura tan natural, que en un momento disipó toda tensión en la antigua guardiana. Grimon permanecía callado. 
 
    —¿Y qué hay de ti, viejo? ¿Nos echarás de menos si nos vamos? —bromeó Niklas aprovechando para distender el ambiente. 
 
    Grimon se mordió los labios. Al girar su rostro se dieron cuenta de que estaba más triste y tenso que Feinla. 
 
    —Déjenme en paz. —dijo y siguió con lo suyo. 
 
    Niklas se acercó y, por primera vez, le dio un abrazo de camaradería. Fue un abrazo fuerte, un abrazo sentido, de esos que se dan con los seres que uno quiere. 
 
    —Estoy seguro de lo que dice Marin, tendrán que aguantarnos durante más tiempo siendo sus huéspedes. Así que espero viejo que empieces a cocinar cosas más ricas. Feinla te lleva ventaja. —dijo Niklas con una alegría en su rostro como pocas veces él mismo recordaba. 
 
    —¡Bah! —bufó el anciano, aunque notablemente más relajado. 
 
   
 
  

   
 
    8. Un suceso inesperado 
 
    Llegó la mañana del cuarto día. Salieron para proseguir con su misión, pero Jara no había llegado. Ni llegaría hasta pasada la mitad del día. 
 
    —¡Hola a todos! perdón por el retraso. 
 
    —Maldito, mira a la hora que llegas. Nos debes medio día más. —le reprochó Niklas. 
 
    —Sí, pero no lo tendrán. 
 
    —¡¿Pero qué?! ¿Por qué nos haces esto? —volvió a increparle el joven ya con los nervios al límite. 
 
    —Porque se me antoja. Tómenlo o déjenlo. —dijo Jara con un extraño gesto de indiferencia. 
 
    Marin dio un paso al frente. 
 
    —No perdamos más tiempo. Vayan a sus puestos. 
 
    Su tranquilidad llamó la atención de Jara. Cualquier otra persona —como Niklas, por ejemplo— estaría furiosa y por demás nerviosa por el retraso, pero Marin se mostraba sereno, calmo e inescrutable. Eso produjo un escalofrío en el pelirrojo. 
 
    Niklas y Lara se habían apostado en posiciones opuestas, rodeando al Jaramir. Marin les indicó con gestos que se acercaran con sigilo, siguiendo unas coordenadas que había trazado en un improvisado mapa. 
 
    —¡Ahora! —gritó, y los dos jóvenes se lanzaron sobre el animal, que desapareció en un instante y surgió a su derecha, a unos metros de distancia. Marin marcó el punto con una vara que clavó en la tierra, y les señaló otro ángulo de ataque. 
 
    —¡Ahora! —repitió, y Niklas y Lara volvieron a arremeter contra el Jaramir, que volvió a esfumarse y a aparecer a su izquierda, más lejos que antes. 
 
    —Perfecto —murmuró Marin, y añadió una nota a su mapa. 
 
    Niklas, sin perder de vista al Jaramir, buscaba con la mirada a Lara, que parecía evadirlo. Cuando por fin sus ojos se encontraron, él le preguntó: 
 
    —¿Me vas a contar qué te pasa? 
 
    —¿De qué hablas? —respondió ella, fingiendo indiferencia y concentrándose en las órdenes de Marin. 
 
    —Vamos, Lara —insistió él, mientras se acercaba al Jaramir—, llevas días fría y distante, no eres la misma de siempre. 
 
    Ella rodó los ojos, molesta. 
 
    —¿Lo ves? A eso me refiero —siguió Niklas. 
 
    —¡Ahora! —ordenó Marin desde lejos, y los dos se precipitaron hacia el Jaramir, casi chocando entre ellos. 
 
    Lara lo miró con fastidio. 
 
    —No podrías entenderlo jamás —le espetó. 
 
    —Al menos puedo escucharte —se acercó para hablarle al oído—. ¿Por qué estás así? 
 
    Ella lo apartó con un empujón. 
 
    —No me molestes. Te lo he dicho, jamás lo entenderías. 
 
    —¡No se distraigan! —les gritó Marin, irritado de tener que lidiar con ellos—. Muévanse hacia la izquierda. 
 
    Jara observaba la escena con atención, junto con Feinla y Grimon. Sus ojos brillaban como los de un buscador de tesoros. 
 
    —Este chico... —dijo para sí mismo, y esbozó una sonrisa de satisfacción. 
 
    Feinla y Grimon lo miraron sin comprender. 
 
    —¿Qué pasa con "este chico"? —preguntó Grimon. 
 
    —Marin... lo he sometido a toda clase de presiones, le he dado cinco días y además hoy he llegado tarde a propósito, y, sin embargo, está descifrando el movimiento del Jaramir —les explicó, y soltó un profundo suspiro—. Supongo que ya no tiene sentido ocultárselo, porque a este paso lo averiguará todo antes de que acabe el día. El Jaramir se mueve siguiendo una lógica geométrica. Aparece y desaparece cada vez que lo persiguen, pero con los cálculos y razonamientos adecuados, se puede predecir sus movimientos. No son aleatorios, tiene un método. Fíjense ahora, irá a la izquierda. 
 
    En cuanto lo dijo, el Jaramir que estaba siendo acorralado desapareció y apareció a la izquierda. 
 
    —¿Lo ven? Tiene un patrón... y Marin lo ha descubierto en cuatro días —apretó las manos, nervioso—. A mí me costó casi un año lograrlo, es asombroso. 
 
    Feinla y Grimon lo miraron en silencio, impresionados por cómo se iban acercando más al animal. 
 
    —Pero aún falta lo más importante —continuó, aunque ahora su voz se oía tensa—. Tiene que lograr anticiparse a su aparición para poder atraparlo, y eso, será lo más difícil. 
 
    —¿Crees que lo logrará? —le preguntó Grimon. 
 
    —Claro que lo logrará —le contestó Feinla—. Este niño es muy inteligente. 
 
    Continuaron un rato más, pero Marin dio por finalizada la jornada al ver las constantes distracciones de sus compañeros. 
 
    Se acercó a Niklas, asintiendo con la cabeza. Había encontrado algo. 
 
    —Estamos cerca, pero te necesito enfocado —le dijo. 
 
    Niklas apretó la mandíbula, no había logrado tener una buena conversación con Lara. 
 
    —Mañana lo lograremos —le respondió, y se metió en la casa. 
 
      
 
    Y así, llegó el último día, el quinto, el definitivo. Era hoy o nunca. Ganar o perder. Quedarse o marcharse. 
 
    Al salir de la casa, listos para comenzar el intento final, Lara se cruzó en la puerta con Niklas. 
 
    —Espera —le dijo, y bajó la cabeza—. Lo siento. 
 
    —No tienes que pedirme disculpas, no has hecho nada malo —le contestó él, con sinceridad. 
 
    —No... digo, Niko, yo... me siento incompleta haciendo esto. 
 
    —¿Entrenando aquí? 
 
    Ella dudó en responder, pero respondió al fin. 
 
    —No es eso. Es algo más grande, más profundo, que no puedo revelarte todavía. Solo espero que puedas...— 
 
    La bella joven se interrumpió al sentir la mano de Niklas sobre su boca, silenciándola con ternura. 
 
    —Ya me lo contarás cuando estés lista, Lara. No hay prisa. No hay nada que temer. Confío en ti. Hoy solo tenemos que concentrarnos en cazar a esa bestia escurridiza. 
 
    El rostro de la mujer se iluminó con una sonrisa radiante, recuperando el color y la hermosura que el miedo le había arrebatado. 
 
    —De acuerdo, Niko. 
 
    Todo estaba preparado para iniciar la última cacería. Jara observaba con atención el posible desarrollo de la escena. Albergaba dudas sobre cómo Marin ejecutaría su plan, si es que tenía alguno con el que efectivamente pudiera anticiparse al Jaramir. 
 
    Marin los situó en sus posiciones y dio la señal. 
 
    —¡Ya! 
 
    Los dos se lanzaron al ataque, obteniendo el mismo resultado de siempre: el vacío. Al instante, Marin les ordenó correr cinco metros hacia su derecha, donde el animal había reaparecido. 
 
    —¡Ya! 
 
    Pero volvió a desvanecerse justo antes de que le alcanzaran. Marin siguió coordinándolos, dirigiéndolos hacia su izquierda. 
 
    —¡Ya! 
 
    Así continuaron durante un buen rato, sin lograr atraparlo. 
 
    Feinla se mostraba nerviosa en cada intento. Hacía gestos como si fuera ella la que se arrojaba al suelo. Grimon animaba sin cesar y Jara caminaba sin parar, devanándose los sesos. 
 
    Marin mantenía la calma y la perspicacia. 
 
    Fue entonces cuando hizo algo inesperado, dándoles dos órdenes en un mismo movimiento. Saltar hacia el Jaramir y luego, sin demora, hacer un esfuerzo supremo y lanzarse sin vacilar hacia la derecha, a dos metros, donde no había nada. 
 
    Niklas y Lara no lo dudaron, ni lo pensaron, solo lo obedecieron por instinto. Marin era bueno. 
 
    El primer salto hacia el Jaramir fue de resultado previsible, pues había desaparecido, pero cuando se lanzaron al segundo movimiento, al estar a punto de tocar el suelo, el animal surgió ahí mismo, esta vez a su alcance, de tal forma que tanto Niklas como Lara lograron tocarlo, desapareciendo ambos con él. 
 
    —¡Sí! —gritó Marin saltando de alegría. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Jara al tiempo que se agarraba la cabeza y se reía con una mezcla de emoción y nervios. 
 
    Feinla y Grimon se abrazaron y suspiraron juntos, aliviando la pesada carga de tener que despedirse de ellos. Los chicos lo habían conseguido. 
 
    Jara aplaudió a Marin, con un sentido y sincero aplauso, lejos de toda posible broma. Aquello había sido algo realmente increíble. Ese joven era un prodigio en las estrategias. Ese joven era el más inteligente que había conocido y lo quería de su lado. 
 
    —Marin, eso ha sido sencillamente maravilloso. 
 
    —Gracias, ha sido un trabajo en equipo —dijo algo avergonzado ante el reconocimiento—. Y por cierto, ¿a dónde habrán ido a parar Niko y Lara con el Jaramir? 
 
    —No tengo ni la más remota idea —le dijo el pelirrojo restándole importancia. 
 
      
 
    Esa sensación desagradable recorrió el cuerpo de Niklas, rápida e intensa, provocándole unas náuseas que ya había experimentado. Al notar que se había detenido, abrió los ojos poco a poco y vio que tanto él como Lara estaban aferrados al Jaramir.  
 
    —¡Lo logramos! —exclamó eufórico al tiempo que sacudía a la joven, compartiendo su grata alegría. 
 
    —Increíble —dijo ella. Marin tenía razón, su estrategia había funcionado. 
 
    —Te lo dije, él tiene un don para estas cosas. 
 
    Sin darse cuenta, ya fuera por la felicidad o por la emoción, sus ojos se encontraron y allí se quedaron durante un largo rato. Se miraban expresivos, se miraban coincidentes. En el silencio, sus ojos decían mucho más de lo que se podía verbalizar con la boca. Tras tanta tensión, la silenciosa charla culminó con una sonrisa por parte de ambos. Había algo de vergüenza en sus rostros. 
 
    —Por cierto...— dijo ella prestando atención a su alrededor— ¿Dónde estamos? 
 
    No reconocieron el lugar. Una fina pero densa nieve revoloteaba, azotada por un viento gélido y silbante. Estaba repleto de pinos cubiertos de blanco por la nevada. No tardaron en sentir el frío clima del lugar. 
 
    —Este lugar es como el mismo hielo. —exclamó Lara, tiritando bajo su túnica de tela gruesa.  
 
    —Tienes razón en eso—replicó Niklas, frotándose las manos para calentarlas—. No tengo ni la menor idea de dónde nos ha traído el Járamir, pero apostaría a que estamos en alguna montaña. Solo en esos lugares se puede sentir un frío tan mordiente como el que me torturó cuando me encerraron en esa horrible celda.  
 
    —Entonces más te vale no soltar al Járamir, no vaya a ser que se canse de nosotros y nos abandone a nuestra suerte en este páramo helado. 
 
    —No te preocupes, lo tengo bien agarrado. De hecho...— 
 
    Un sonido sordo y crujiente interrumpió sus palabras y les hizo girar la cabeza hacia la derecha, alarmados. Intentaron ver más allá de los árboles cubiertos de escarcha, pero la niebla les impedía distinguir nada con claridad. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Lara, atenta. 
 
    —Shh... guarda silencio. —le advirtió Niklas, poniéndose un dedo en los labios. 
 
    A lo lejos, el viento les trajo otro estruendo seco, más cercano y más fuerte, acompañado del característico olor de la madera quemada. Pronto, una espesa humareda comenzó a inundar la zona, irritándoles los ojos y la garganta. Tuvieron que cubrirse con las capuchas para no toser y llorar. 
 
    —Algo está pasando aquí —susurró Niklas, con el ceño fruncido–, algo malo. 
 
    Lara se movió lentamente hacia una posición defensiva, preparada para cualquier amenaza. Estar aferrada al Járamir le impedía moverse con la agilidad que solía tener. El pequeño animal dormía profundamente en el regazo de Niklas, ajeno a todo lo que ocurría. 
 
    —No te sueltes de mí, ni del Járamir. —dijo Niklas en voz baja, apretando el brazo de Lara. —Pase lo que pase, no te sueltes. 
 
    De pronto, empezaron a oír voces que se acercaban poco a poco. Parecían estar buscando algo, o alguien. Se los oía enfadados, burlones, desafiantes.  
 
    —¿Quiénes son? —preguntó Lara, alterada. 
 
    —¿Cómo quieres que lo sepa? Están por todas partes... —respondió Niklas, frustrado. 
 
    Las voces se multiplicaban en las proximidades y el calor abrasador del fuego comenzaba a derretir la nieve a su alrededor. El humo se volvió negro y la visibilidad se redujo de manera considerable. Ahora, las voces se oyeron con claridad, estaban rastrillando la zona. 
 
    En ese momento, se vieron sorprendidos por la aparición de un hombre que se arrastraba y respiraba con dificultad. Estaba exhausto y malherido. Los encontró con la mirada y se fue acercando como pudo, tiñendo lo que quedaba de nieve con su roja sangre. Trataba de hacerles señales de silencio al tiempo que se esforzaba al máximo por avanzar con sus codos hundidos en la ahora tierra encharcada. 
 
    Niklas y Lara no sabían qué hacer, la inesperada situación los había abrumado por completo. Trataron de marcarle una prudente distancia al sujeto, pero estaba demasiado lastimado como para ignorarlo.  
 
    Con sus últimas fuerzas el hombre pudo llegar a ellos y se desplomó en el barro más muerto que vivo.   
 
    —Eh, eh —Niklas le llamó en voz baja, sacudiéndolo con cuidado— ¿Qué ha pasado? 
 
    —No creo que responda —dijo Lara, compasiva—. Está muy herido. 
 
    —Tenemos que saber qué está ocurriendo. —insistió Niklas, impaciente. 
 
    El hombre respiraba entrecortado y tenía varios puntos de sangrado por todo su cuerpo. A pesar de todo, juntó valor y sujetó la pierna de Niklas, implorando su atención. El joven quedó atónito mirando la tensa mano del pobre desdichado, en la cual relucía un delicado brazalete de plata. Se aferraba con la intensidad de alguien que se aferra a la vida. Tomó un bolso marrón de piel de bisonte y se lo entregó a Niklas.  
 
    —No... dejes que... lo tomen. —fue lo que pudo decirle, con voz ronca y débil. 
 
    —¿Qué me estás dando? —preguntó Niklas, confundido. 
 
    No hubo respuesta, aquel hombre agonizante había muerto.  
 
    Niklas y Lara se quedaron callados en una especie de duelo hacia el desconocido. No podían creer lo que acababa de suceder.  
 
    "¡Aquí!", gritó un hombre magnificando su voz con su mano en la boca, llamando al resto de su grupo. 
 
    Antes de que pudieran reaccionar, los jóvenes fueron abordados por un numeroso grupo de personas que a simple vista no parecían tener buenas intenciones. Vestían ropas oscuras y sucias, y llevaban armas de todo tipo. Algunos tenían marcas de quemaduras en la piel, y otros lucían marcas extrañas y siniestras. 
 
    —Él tiene el bolso, señor Valter. —le dijo uno de ellos a quien aparentaba ser el líder, señalando a Niklas. 
 
    Desde la turbulencia del humo emergió la figura de un hombre de colosal tamaño, comparable al de Balturg. Llevaba el pelo atado en una tirante trenza y una barba bien crecida, que le daban un aspecto salvaje y brutal. Sus ojos eran de un griseado gélido, y su expresión, de una crueldad implacable. 
 
    —Dame ese bolso, mocoso. —le ordenó el gigante a Niklas, con voz atronadora. 
 
    Sin mediar más palabra, el hombre llamado Valter lanzó un poderoso sortilegio al joven, que salió disparado de su mano en forma de una bola de fuego azul. Pero Lara, que había podido leer la situación de antemano, se interpuso en el camino con una sólida defensa con ambas manos, creando una barrera de luz dorada que desvió el ataque. Acto seguido, contraatacó con una ráfaga de viento helado que hizo retroceder al gigante y a sus secuaces.  
 
    El Járamir comenzó a agitarse, sintiendo el peligro que se cernía sobre ellos.  
 
    —¡Lara, no te sueltes! —gritó Niklas. 
 
    Pero era demasiado tarde. Lara giró la cabeza justo cuando el Jaramir se desvanecía en el aire, llevándose consigo a Niklas y al bolso de piel de bisonte que tanto quería Valter.  
 
    —¡Niklas! —chilló Lara, desesperada, al ver cómo su compañero y su única esperanza desaparecían ante sus ojos. 
 
    Se quedó sola, rodeada de hombres armados que la miraban con odio y codicia. Sabía que no tenía escapatoria. 
 
      
 
    Mientras tanto, en el Reino de Camir, el Fair Farren y su fiel guerrero Välen paseaban por el jardín trasero de la Fortaleza de la Resistencia, que se alzaba al pie de la imponente montaña que protegía sus tierras. Ambos discutían sobre las medidas de seguridad que debían adoptar ante la creciente amenaza de sus enemigos, cuando un estruendo los sobresaltó. Alzaron la vista y vieron una figura humana caer del cielo como una piedra. Era Niklas. El joven se estrelló contra el suelo con un golpe seco y quedó inmóvil, casi sin aliento. Al recobrar la conciencia, sintió un dolor agudo en su pierna izquierda. Se miró la herida y vio que sangraba intensamente. Había sido alcanzado de alguna forma por el hechizo de Valter. El dolor era tan intenso que le nublaba la vista y le hacía jadear. Era como si le hubieran clavado un hierro al rojo vivo en la carne. 
 
    Farren no perdió tiempo y ordenó que lo atendieran de inmediato.  
 
    —¡Lara! ¡¿Dónde está Lara?! —balbuceaba Niklas, sujetándose su pierna herida. 
 
    —¡Niklas, Niklas, tranquilo! ¿Qué ha pasado? —le preguntó Farren, con el rostro sombrío al ver la gravedad de la herida. —¡¿Qué ha pasado?! 
 
    Niklas trató de explicarle, pero el dolor lo atenazaba y le impedía articular las palabras. 
 
    —¡Välen! Ve a buscar a Aldinia ¡Ya! —le ordenó Farren. 
 
    —Sí, señor. —asintió Välen y se dispuso a marcharse, pero al levantar la mirada, se quedó perplejo.  
 
    Un tejido de luces rojas parpadeantes cubría el cielo, formando una red que las unía entre sí. Se movían a gran velocidad, como si fueran señales de alerta que viajaban hacia el corazón del reino.  
 
    —No puede ser... —murmuró el guerrero, señalando las luces—. Señor, mire... es el Hechizo del Centinela.  
 
    Farren sintió un escalofrío que le recorrió la espalda. Un hechizo de esa magnitud solo podía significar una cosa. Sus manos le temblaban y un sudor frío le perlaba la frente.  
 
    —Ne... necesito saber qué está pasando. —dijo con voz entrecortada. 
 
    En ese momento, uno de sus guardias se presentó ante él, con el rostro pálido y los ojos desorbitados.  
 
    — Se... ¡Señor! El muro... —su voz temblaba— ¡El muro se ha retraído! 
 
    La noticia del guardia los dejó a todos atónitos. El muro llevaba años sin retraerse y los cálculos de los sabios aún les daban tiempo para prepararse.  
 
    —Dime todo lo que sepas. —le exigió Välen a otro de los guardias, asumiendo el mando ante la expresión del Fair.  
 
    —Señor Välen, el retroceso parece ser considerable —respondió nervioso el hombre—. Todavía no tenemos un informe completo. 
 
    —¿El muro se ha debilitado tanto? —musitó el guerrero, conocido como el Extranjero—. No, no puede ser, esto debe ser otra cosa. Señor, ¿qué hacemos? 
 
    Farren no respondía, estaba absorto en un profundo silencio. Algo lo inquietaba más que el propio retraimiento del muro. 
 
    Aldinia llegó corriendo y se ocupó de Niklas, improvisando una camilla y tratando de suturar la herida. El joven resistía como podía, pero los gemidos de su mandíbula apretada resonaban en el jardín. Estaba débil, con el rostro pálido y parecía que iba a perder el conocimiento en cualquier momento.  
 
    —Señor. —insistió Välen ante el silencio de Farren. 
 
    —¿Quién pudo haberlo atacado así? Esta no es una herida de entrenamiento —dijo al fin, saliendo de su letargo. 
 
    Välen negó con la cabeza. 
 
    —Se supone que el Muro nos aislaba de nuestros enemigos, entonces ¿cómo se explica esto? —continuó con preocupación el líder del reino. 
 
    En ese instante, apareció Jara de repente. Se había transportado en el Jaramir. 
 
    —¡Fair! —dijo sobresaltado como nunca—. El cielo, el... ¡Niklas! ¡¿Qué ha ocurrido?! Por eso el Jaramir ha vuelto a mí solo. 
 
    —¿Qué estaban haciendo, Jara? —le preguntó Välen, tratando de encajar todas las piezas. 
 
    Jara les relató con voz apremiante el juego del Járamir, la extraña criatura que habían perseguido sin tregua durante cinco largos días. Les narró cómo, al fin, Niklas y Lara habían logrado alcanzarlo y tocarlo con sus manos, y cómo los tres habían desaparecido en un destello de luz ante sus atónitos ojos. Les confesó que, poco después, el Járamir había regresado solo, justo cuando habían conjurado el Hechizo del Centinela dando alarma al reino. 
 
    Pero, de pronto, Jara se calló en seco. Una duda le asaltó la mente. 
 
    —¡Un momento! —exclamó—. ¿Dónde está Lara? 
 
    —El chico llegó solo —respondió uno de los guardianes, con gesto sombrío. 
 
    —¡¿Qué?! —Jara sintió un escalofrío de miedo—. Necesito hablar con Niklas. 
 
    Sin embargo, Niklas yacía inconsciente en una camilla, rodeado de vendas ensangrentadas. 
 
    —¡Maldición! —Jara soltó una blasfemia—. No puedo perder más tiempo, tengo que encontrarla. Avísenme si recobra el sentido. 
 
    —Lo haré. Lleva contigo un grupo de mis escoltas para ayudar en la búsqueda —le dijo Välen, el Extranjero. Era raro que el hombre se mostrara colaborador con las necesidades de Jara. Esta vez era diferente. 
 
    Jara vaciló. 
 
    —No sé si es una buena idea —dijo, dubitativo—. Ya sabes lo que piensan... 
 
    —No hay tiempo para eso —le cortó Välen, con una mirada fría—. Ahora hay otras prioridades. 
 
    —Ve, Jara. Te mantendremos informado —le animó Farren, ocultando su nerviosismo. 
 
    Mientras tanto, Aldinia había conseguido estabilizar a Niklas y había aprovechado su estado de inconsciencia para administrarle un potente elixir que aceleraría el proceso de su recuperación. Sin embargo, el rostro de la mujer no era el más tranquilizador. 
 
    —Fair, es una herida grave —comentó—. Si hubiera sido un poco más arriba, probablemente ya estaría muerto. 
 
    —Gracias, Aldinia. Has llegado muy rápido, por suerte —dijo Farren—. ¿Puedes decirme qué clase de magia han utilizado? 
 
    La curandera examinó a fondo el corte en la pierna. Se sabía que Aldinia conocía la composición de casi todas las magias, una habilidad única en el reino. 
 
    Pasó su dedo por la herida, recogiendo una muestra y recitó unas palabras en Lengua Muerta. Un diminuto humo surgió de la sangre, como si se estuviese quemando. Aldinia se quedó sorprendida. 
 
    —Fair, aquí hay resquicios de Magia Prohibida —dijo, con voz grave. 
 
    Farren frunció el ceño. 
 
    —Gracias nuevamente —dijo, finalmente, y observó a Niklas—. Procura cuidarlo. 
 
    —Sí, Fair. Lo llevaré a mi casa, le trataré las heridas más urgentes y luego hará reposo en su propio hogar, para su comodidad —dijo Aldinia, asintiendo. 
 
   
 
  

 9. Los Jägers 
 
    —¡¿Dónde está el chico?! —le espetó uno de los hombres que la tenía acorralada. 
 
    Lara estaba confundida y nerviosa, pero sabía que no debía mostrar miedo ni debilidad. Cinco eran los hombres que la rodeaban y la amenazaban. El resto del grupo había salido a peinar la zona en busca de Niklas. 
 
    Lara atacó a uno de ellos con un poderoso hechizo en el momento en que se distrajo, provocándole un gran daño y rápidamente volvió a cerrar sus defensas. Los otros cuatro retrocedieron, impresionados por su fuerza, pero siguieron arremetiendo contra ella, doblegándola poco a poco. Lara no se rendía. Pero, de repente, sin haberlo podido prever, la joven recibió un golpe brutal en la cabeza desde su punto ciego, que la hizo caer al suelo, completamente aturdida. Valter la había atacado por la espalda. 
 
    —Esta no hablará —dijo uno de ellos, con desdén. 
 
    —Hablará —lo corrigió Valter, con una sonrisa maliciosa. El robusto porte del gigante infundía temor incluso en su propia escuadra. 
 
    Lara sentía que la vida se le escapaba, el impacto había sido devastador, sus piernas flaqueaban y no conseguía levantarse. Sin embargo, continuó batallando como pudo, desde el suelo, resistiéndose, tirando puñetazos, arañazos o cualquier otro recurso que le permitiera escapar. Todo fue en vano, la desventaja era considerable. Finalmente, cayó exhausta. 
 
    De repente, empezó a caer una fina aguanieve, que pronto se convirtió en una lluvia helada e implacable. El estruendo de la aguanieve al chocar contra todo lo que encontraba a su paso la distrajo por un momento de la situación que estaba viviendo. 
 
    Había sido capturada por unos desconocidos. No podía dejarse dominar por el pánico, así que se concentró en el sonido de la naturaleza que intentaba cubrirlo todo. 
 
    —Llévenla con el resto. —ordenó el poderoso guerrero que la había derribado. 
 
    Uno de sus hombres acercó su rostro al de la joven, y con una mirada lasciva empezó a insultarla. 
 
    —No tienes ni idea de lo que te espera, mujer. Cuando el señor Valter diga que te hará hablar, ¡ja! Créeme que acabarás suplicando por tu vida. —le escupió con asco. 
 
    Pero Lara conocía bien a los de su calaña, a esos hombres que siempre se acercaban demasiado, sobrados de confianza y bravuconería. Los detestaba por tomarse las libertades que nadie les había concedido. Con las escasas fuerzas que le quedaban, aprovechó la cercanía para lanzar un sortilegio con la mano casi apoyada en el pecho de su enemigo. La ardiente descarga lo fulminó al instante. Una expresión sombría se dibujó en su delicado rostro al verlo muerto. 
 
    —Idiota... —murmuró satisfecha. Al menos, había acabado con uno más. 
 
    El resto de los hombres se apresuraron para sujetarla definitivamente. 
 
    —¡Son todos unos inútiles! —bramó el imponente Valter enfurecido— ¡No saben hacer nada! 
 
    Fuera de sí, en un arrebato de ira, el violento líder le reventó el cráneo a uno de sus propios guerreros de un solo golpe. El desdichado sujeto cayó muerto delante de sus compañeros y el resto se apartó de inmediato, temblando de miedo. La fuerza de Valter aterraba. 
 
    Sin embargo, Lara no temía, jamás lo haría. Ella se mantenía en pie de algún modo, frente a él, herida, con la lluvia de aguanieve empapándole la cara y cubierta de barro. Su mirada tenía un tono desafiante. 
 
    El gran guerrero la examinó y soltó una diabólica carcajada que más bien parecía el rugido de una bestia furiosa. Arrancó bruscamente su propia túnica de su torso y la retó al combate. Valter había percibido que Lara podía ser una buena rival con quien divertirse. Su naturaleza era primitivamente violenta. Sus subordinados entraron en pánico al ver las intenciones de Valter, pero la joven hizo una maniobra impredecible. Sin oponer resistencia, Lara extendió sus manos para ser atada, aunque en su rostro no menguaba su firmeza. El hombre se mostró confundido y amagó con golpearla, pero desistió al ver que la mujer no se movería. 
 
    Finalmente, la mujer fue tomada prisionera junto a una larga fila de otras personas. 
 
    Comenzaron a marchar los prisioneros y sus captores, pero en ningún momento Lara pudo descubrir dónde estaban. Alcanzó a ver a lo lejos un pueblo prácticamente en ruinas, arrasado por la batalla, con algunas casas que todavía humeaban bajo la lluvia. La mayoría de los prisioneros eran de esa aldea, dedujo, al notar con cuánta tristeza contemplaban la destrucción. 
 
    Uno de los hombres allí presentes parecía estar al nivel de Valter, ya que marchaban a la par en sus respectivos caballos. Era de piel mestiza, cabello corto y canoso y una barba rala y escasa. Llevaba un manto rojo escarlata cubierto de pieles teñidas del mismo color que lo protegían del frío de aquel lugar. El gigante de trenza no sentía el crudo clima y solo llevaba unas pocas pieles que le había arrebatado a los aldeanos del lugar. 
 
    —¿Has conseguido algo, Lugo? —preguntó el coloso molesto. 
 
    —Nada en especial, recorrimos casa por casa, sin resultados, ¿y tú? 
 
    —El bastardo se me ha escurrido entre los dedos, pero tenemos a esta —dijo señalando con desprecio a Lara—, seguro que sabe a dónde se ha ido.  
 
    Los dos hombres le clavaron una mirada siniestra a la muchacha, que temblaba de frío. Su cuerpo estaba exhausto después de resistir tanto tiempo a sus captores. Apenas le quedaban fuerzas para seguir caminando, pero los golpes y los empujones de los esbirros le impedían detenerse. 
 
    De repente, se oyó un alboroto entre algunos de los secuaces, que se habían enzarzado en una pelea. Valter, el líder del grupo, intervino con autoridad. 
 
    —¿Qué demonios está pasando aquí? ¡Eh! —gritó el hombre corpulento con voz ronca—. Dejen de hacer el ridículo y pónganse en fila con los demás. 
 
    Al escucharle, uno de los implicados obedeció al instante, pero el otro se rebeló con insolencia. 
 
    —Me tienes harto con tus órdenes, Valter. Yo te desafío. 
 
    Hubo un instante de silencio inquietante y tenso, y luego, todos los presentes estallaron de júbilo como si se hubiera anunciado el inicio de una gran fiesta. Los esbirros formaron rápidamente un círculo alrededor del retador y del retado. Lara no entendía qué estaba pasando. En ese momento, uno de los guardias se acercó a ella y la agarró del pelo, obligándola a ser una espectadora más. 
 
    —Todos tienen que mirar. —le dijo con amenaza. 
 
    Lara prefirió evitar más problemas y acató la orden. 
 
    A continuación, uno de los hombres, vestido con ropas oscuras y largas, se acercó a los dos protagonistas del evento y realizó un hechizo de confinamiento sobre el círculo que habían delimitado los testigos, para que nadie pudiera entrar ni salir.  
 
    —Un líder ha sido desafiado y, según nuestra ley, no puede rehusarse —explicó en voz alta para que todos le oyeran—. Este es un combate a muerte y ninguno de los dos puede escapar de su destino. El que gane será el nuevo líder de este escuadrón.  
 
    Todos los presentes expresaron su fervor por el desafío. Al parecer, este tipo de evento era una tradición ancestral entre ellos. 
 
    Lara se limitó a observar, nunca había oído hablar de un ritual semejante. 
 
    La pelea, si es que se pudo llamar así, duró apenas unos segundos. Valter atravesó con un poderoso hechizo el pecho de su oponente, que cayó al suelo sin vida. Los testigos quedaron atónitos ante su destreza y pronto corearon su nombre en un clima de euforia. 
 
    —¿Hay alguien más que quiera desafiarme? —preguntó el temible guerrero, pero nadie respondió—. He dicho, ¡¿hay alguien más que quiera desafiarme?!  
 
    Los guardias y también los prisioneros retrocedieron asustados, sin poder ocultar su temor. Lugo, que seguía impasible en su caballo, lo miró y le dedicó una sonrisa cómplice.  
 
    —Vuelvan a sus puestos ahora mismo. —ordenó con tono sereno y firme. Lo suficiente como para que nadie más se atreviera a desobedecer. 
 
      
 
      
 
    Niklas abrió los ojos lentamente, envuelto en una reconfortante calma. Había tenido un sueño agradable y disfrutaba de ese breve momento de inconsciencia anacrónica en el que nada importaba. Al despertar, se incorporó en el borde de la cama. Su pie rozó el suelo y sintió un agudo pinchazo en la pierna herida. Aunque el dolor era más leve que antes, la herida aún no había cicatrizado del todo. Apretó los dientes de rabia, más que de dolor. Esa herida lo debilitaba, impidiéndole moverse como solía. Entonces, Niklas se dio cuenta de que estaba en la casa de Feinla, en su acostumbrada habitación, en su propia cama. No recordaba cómo había llegado allí, ni cuándo. Oyó las apresuradas pisadas amortiguadas en la escalera de madera que no llegaron a crujir. Marin apareció ante él, aliviado de verle. 
 
    —¡Niko! —exclamó y lo abrazó con fuerza—. Por fin despiertas, hermano.  
 
    Los antiguos guardianes también subieron a saludarle.  
 
    —Qué bueno que has despertado, muchacho. —dijo Grimon con la voz quebrada, intentando mantener la compostura, pero finalmente le puso la mano en el hombro, mostrando lo preocupado que había estado. 
 
    Niklas todavía sentía los efectos de los sedantes naturales que Aldinia le había administrado. 
 
    —Lara... —murmuró con angustia—. ¿Dónde está Lara? 
 
    Los tres que lo rodeaban se quedaron en silencio, evitando su mirada. 
 
    —¡¿Dónde está Lara?! —repitió, sacudiendo a su hermano por los hombros. 
 
    —No lo sé, Niko... —respondió con voz débil. 
 
    Niklas vaciló, sus ojos brillaban con lágrimas contenidas. 
 
    —Tengo que ir a buscarla. —declaró con firmeza. 
 
    —Niño, han pasado dos semanas desde que llegaste... Aldinia te salvó la vida, te curó en su casa y luego te trajimos aquí. Nadie sabe nada de Lara. —le informó Feinla, tratando de ponerlo al día, aunque sabía que eso no bastaría para calmarlo. 
 
    —¡¿Dos semanas?! —exclamó con horror—. ¡Por los dioses! No me importa, iré a buscarla de todas formas, apártense. 
 
    Marin no se movió, y permaneció cabizbajo y con los brazos caídos, intentando consolar a su hermano, pero parecía ser él el que necesitaba consuelo. 
 
    —Vamos, Marin, déjame pasar, tengo que irme. 
 
    —La han buscado por todas partes desde que reapareciste, niño. —le dijo Feinla, ahora con un tono más severo. 
 
    El joven apretó los dientes, estaba furioso consigo mismo. Sin embargo, trató de mantener la compostura. Algo que todavía estaba aprendiendo de su hermano menor. 
 
    —Perdóname, todo esto fue mi culpa. —dijo Marin con los ojos llorosos—. Si no hubiera ideado la estrategia para atrapar al Jaramir, Lara estaría aquí con nosotros. 
 
    Niklas lo miró y le sonrió con sinceridad. Lo abrazó con fuerza, como se abrazan los que se quieren, y se dirigió hacia la puerta para emprender su búsqueda. 
 
    El débil sol anaranjado de la tarde iluminaba con sus últimos rayos la superficie irregular y los árboles proyectaban una sombra cada vez más alargada. La noche no tardaría en caer. 
 
    Niklas se cubrió la cabeza con su capucha para protegerse del frío nocturno y tomó la ruta que lo llevaría a Fön y Liizen. Recordaba el camino, aunque no tenía una idea clara de la distancia. Trató de no pensar en ello, se tomaría el tiempo que fuera necesario para preguntar en esas aldeas si habían visto a Lara.  
 
    Caminó y caminó, y a medida que avanzaba la noche se iba cerrando cada vez más. Improvisó una antorcha con ayuda de un sencillo sortilegio para poder distinguir las sombras de los peligros. Niklas no temía a la oscuridad ni a la soledad, pero el desolado camino le resultaba inquietante. 
 
    De pronto, escuchó algo. Una pisada seguida de un apurado silencio deliberado. Tragó saliva y contuvo la respiración. Solo así podría agudizar su oído al máximo. Oyó un sonido más leve, como de quien toma precauciones. Inmediatamente Niklas lo supo: alguien lo seguía. 
 
    Continuó su rumbo, comprendiendo que el seguidor no se daría a conocer por el momento, y prestando mayor atención, escuchó más de una pisada. Ya no ocultaban su presencia. Eso le resultó por demás extraño.  
 
    Frenó su marcha y giró el cuello hacia ambos lados. Sus huesos crujieron aliviándole una contractura. Suspiró con ruido, como un quejido molesto. La pasividad le irritaba de sobremanera. 
 
    —¿Me dirán que queiren o solo están aquí para seguirme? —preguntó. 
 
    Durante un tiempo hubo un silencio y pensó que no le responderían, pero luego las pisadas que sonaron detrás de él se desviaron hacia su derecha, como si le estuvieran trazando un camino sonoro. Se quitó la capucha y caminó siguiendo el rastro. No sabía por qué lo hacía, pero lo hacía. Tal vez, esta gente sabía algo de Lara, aunque era un pensamiento muy remoto que él tenía.  
 
    Los guías no se dejaban ver, no se lograba distinguir ninguna silueta de donde provenían las pisadas. Pero estaban ahí y se los podía percibir de una forma indirecta.  
 
    Niklas dejó de confiar en sus ojos, que lo engañaban cada vez más seguido con las engañosas sombras de los árboles que proyectaba la luz de la luna. 
 
    De pronto, una leve risa femenina rompió el silencio de la noche. Niklas no se sobresaltó ni se inmutó. La risa tenía un tono delicado y juguetón, que no denotaba maldad alguna. Siguió las señales que le habían indicado, confiando en su instinto, hasta que divisó a lo lejos el débil resplandor de unas hogueras.  
 
    Se acercó cautelosamente a la zona iluminada, donde se perfilaban las figuras de los guías. Una hoguera mayor centelleaba en la oscuridad, cegando sus ojos acostumbrados a la penumbra. Fue entonces cuando volvió a oír la risa, esta vez a sus espaldas. Se giró con rapidez y se encontró con una persona encapuchada. 
 
    —Hemos llegado, Niklas —dijo la mujer con una voz dulce. 
 
    Pero Niklas no se fiaba. Se preguntaba desde cuándo lo seguía aquella mujer sin que él se diera cuenta. Debía de ser alguien peligroso, o al menos, interesado en él. 
 
    —Ven, es por aquí —dijo ella, señalando más allá de la hoguera. 
 
    Niklas rodeó el fuego y lo vio con más claridad. Había una gran tienda de campaña hecha con telas ásperas y dos guardias reales custodiando la entrada. Eran soldados del reino, lo que aumentó la confusión de Niklas. 
 
    —¿Qué es todo esto? —preguntó a la mujer. 
 
    Ella se quitó la capucha y dejó al descubierto su rostro. Su belleza era tan exótica como misteriosa. La luz de la hoguera le iluminaba los ojos de un verde opalescente, que brillaban con intensidad en la noche. Su cabello rojo caía en rizos perfectos sobre sus hombros y su piel era suave y tersa. 
 
    —Te esperan dentro. Vamos —dijo ella, apartando a los guardias con un gesto. 
 
    Niklas entró en silencio, sin mostrar el menor interés o curiosidad. Lo primero que vio al entrar fue el estandarte real, el majestuoso animal mítico bordado en oro sobre unas finas telas de color granate. Recordó haber visto ese símbolo por primera vez en el salón principal de la Fortaleza de la Resistencia. A pesar de todo, lo observó con atención durante unos instantes. La figura imponía respeto. 
 
    —¿Sabes por qué ese animal es nuestro emblema, joven Niklas? —escuchó la voz tras él y se volvió con agilidad. Era Farren—. La leyenda dice que los hechiceros más poderosos del reino lograron someterlo y que fueron coronados con la mayor de las glorias. Fue una batalla épica entre los guerreros más fuertes del reino de Camir, conocidos como Jägers, y los guerreros más fuertes del reino de Hagen, conocidos como Berkers. Tras haber vencido en la contienda, se creó el estandarte de nuestro reino, con la figura de ese animal que ves ahí en ese bordado, la Vigilia. 
 
    Niklas no estaba de humor para escuchar historias. Pero Farren continuó. 
 
    —Los Jägers son la verdadera élite. Los hechiceros más destacados... 
 
    —¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —interrumpió Niklas, tratando de acortar la explicación. 
 
    Farren sonrió, como si supiera que así reaccionaría. 
 
    —Tu padre fue uno de ellos. Uno de los mejores y, además, uno de los más cercanos al mío —reveló, conteniendo la emoción—. Mi padre le confió su vida a Isbar y este lo protegió en todo momento. Sin embargo, tanto para ti como para tu hermano menor, la historia ha sido muy distinta, y sobre todo, muy dura. 
 
    A pesar de la urgencia de buscar a Lara, Niklas no podía ocultar su intriga y mucho menos sus dudas. "¿Qué significaba todo esto?" se preguntaba. 
 
    —Les he prometido ayudarles a tener una buena vida, y creo que de momento la están pasando bien con Feinla. Pero quiero concederte algo más. Quiero concederte la Reivindicación y por eso estamos aquí. 
 
    El impaciente joven siguió a Farren, que lo invitó a salir de la tienda. Fueron hacia la parte de atrás, donde los esperaba un grupo de personas, de las cuales conocía a una, Välen. Eran cuatro en total, tres hombres y una mujer. La mujer era la que lo había guiado hasta la tienda. A su lado, como férreas estatuas, había dos perros, uno blanco y otro gris oscuro. 
 
    Farren señaló con un gesto amplio a los cuatro guerreros que lo acompañaban.  
 
    —Estos son los Jägers, la élite de los combatientes de Camir, los más temidos y respetados en todo el continente. A Välen ya lo conoces, a pesar de sus desafortunados encuentros, déjame decirte que es una de las personas de mi mayor confianza. El que está a su lado es Balturg, el Gigante, un coloso capaz de levantar a un caballo con una sola mano y de arrancar los árboles de raíz sin importar su tamaño. El de la cicatriz en la mejilla es Leoner, el Héroe, un veterano de mil batallas que siempre pregona la protección de los más débiles. Y la última, pero no por eso menos importante, es Rynia, una hechicera prodigiosa capaz de aniquilar a un ejército entero con un solo conjuro. 
 
    —¿Y qué hay de mis guardianes, Fair? —intervino Rynia con un tono burlón—. No seas descortés y preséntalos también. —Y señaló a los dos animales que la flanqueaban: una perra blanca como la nieve, de aspecto fiero y pelaje erizado. El otro era negro como la noche, de ojos amarillos y cola larga—. Ella es Luma, mi fiel compañera, y él es Íve, mi sombra silenciosa. Ambos son más que simples mascotas, son mis aliados y mis amigos, y poseen una inteligencia y una lealtad extraordinarias. 
 
    Niklas los observó a todos con una mezcla de admiración y recelo. Quería saber más sobre los Jägers, sobre su historia, su entrenamiento, sus hazañas. ¿Cómo habían llegado a ser los más fuertes? ¿Qué los motivaba a seguir luchando? ¿Qué los unía como grupo? 
 
    Rynia, que se había quitado la capucha que le cubría el rostro, le dedicó una sonrisa pícara y le guiñó un ojo, como si leyera sus pensamientos. Luma e Íve, en cambio, le mostraron sus colmillos y le gruñeron, como si lo consideraran una amenaza. 
 
    Leoner mantuvo un perfil bajo, sin decir una palabra. La luz del fuego hacía brillar su cicatriz, que le cruzaba la mejilla desde la sien hasta el mentón, y le daba un aspecto duro y curtido. Sus ojos se encontraron con los de Niklas, y le transmitieron una mirada sincera y comprensiva. 
 
    Finalmente, Balturg acaparó toda su atención. Era, sin duda, el más imponente de todos, con su altura, su corpulencia y su barba tupida. Ninguna persona cuerda se atrevería a enfrentarse a él. Su tamaño le recordó al del hombre con el que había tenido el altercado con Lara. Frunció el ceño al recordarlo, y se dirigió a Farren con una voz áspera. 
 
    —No entiendo para qué me los presentas. —le dijo, tratando de ocultar su interés. 
 
    —¿Cómo osas dirigirte al Fair con esa arrogancia? —rugió Balturg, que se interpuso entre ellos y trató de abalanzarse sobre Niklas. 
 
    Välen lo sujetó por el brazo. 
 
    —Déjalo por esta vez. —dijo con frialdad—. Es nuevo en esto, y no sabe lo que dice. 
 
    El colosal Jäger bufó molesto, pero al ver la cálida sonrisa de Farren, se calmó y volvió a su lugar. 
 
    —Joven Niklas —dijo Farren, poniéndole una mano en el hombro—. Te los he presentado porque a partir de ahora serás uno de ellos. 
 
    Niklas no entendía a qué se refería con "uno de ellos". 
 
    —He tomado la decisión de nombrarte Jäger, tal como lo fue tu padre. 
 
    El joven se quedó atónito. No podía creer lo que acababa de escuchar. 
 
    —No entiendo, Farren. ¿Por qué haces esto? —le preguntó, tratando de resumir su confusión. La búsqueda de Lara seguía siendo su prioridad, y no quería distraerse con otras cosas. 
 
    —Trataré de explicarte lo más simple que pueda —le respondió Farren, con tono de maestro—. Verás, creo que esta es la mejor forma de asegurarme tu lealtad hacia mí y hacia el reino, obligándote a convertirte en uno de los guerreros de mayor renombre. Así podrás limpiar el honor de tu familia, manchado por la traición de tu padre, y alcanzar la gloria y el respeto que mereces, protegiendo al reino de sus enemigos, tal y como tu padre lo hizo durante muchos años, antes de caer en desgracia. 
 
    Niklas permaneció en silencio, escuchando las palabras de Farren. Estaba abrumado por tanta información. Era demasiado en muy poco tiempo. No estaba seguro de poder asimilar lo que le estaba diciendo. Que su padre, considerado un traidor y un renegado, fuera un Jäger, le agregaba un misterio extra a su historia. Le asaltaron tantas preguntas y tantas dudas, que no le hubiera bastado el día entero para formularlas. Sin embargo, solo las guardó en su mente, sin atreverse a pronunciarlas. 
 
    El joven sacudió la cabeza, tratando de aclararse, y se concentró en una sola pregunta. 
 
    —¿Qué hay de Marin? 
 
    —Él es un Vulkas. Jamás podrá ser un Jäger, ya que no cumple con el requisito indispensable de usar magia —le dijo Farren—. Pero no te preocupes por él. Tendrá su propio destino, bajo mi protección. Puedes estar tranquilo por eso. 
 
    La propuesta de Farren le resultó tentadora. Poder librarse del peso de su pasado era todo lo que siempre habían deseado, y parecía estar a su alcance. Se frotó las manos en las piernas, nervioso. Tan nervioso que no se dio cuenta de que se estaba lastimando la herida. Sentía una mezcla de emociones que no recordaba haber experimentado en mucho tiempo. Pronto, con una mirada perdida, los recuerdos más oscuros de su vida le asaltaron la mente; recuerdos que quizás podría dejar atrás. Niklas sabía que no tenía otra opción. Si quería proteger a su hermano, debía aceptar la propuesta de Farren. 
 
    —Acepto. —dijo con voz firme. 
 
    —Claro que aceptas. Esto jamás fue una pregunta, joven Niklas. —respondió Farren con una sonrisa oportuna, adoptando la postura altiva y orgullosa de un verdadero Fair. Luego se dirigió hacia el interior de su lujosa carpa, donde le esperaban sus consejeros. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó Niklas, siguiéndolo con pasos vacilantes. 
 
    —Ahora festejaremos tu nombramiento. —anunció Farren, haciendo una seña a unos guardias que vigilaban la entrada—. Traigan cerveza y comida. Hoy celebramos que Niklas se ha unido a nuestra causa.  
 
    —Pero debo hallar a Lara, antes que nada. —protestó Niklas, recordándola con angustia. 
 
    El Fair le lanzó una mirada sombría, que heló la sangre de Niklas. 
 
    —No tienes de qué preocuparte por ella. Ven adentro y cuéntame todo lo que ha pasado desde que te encontré herido en el jardín de la Fortaleza. —le ordenó, con un tono que no admitía réplica. 
 
    Un agudo escalofrío recorrió la espalda de Niklas ante la expresión de Farren. ¿Qué sabría él de Lara?  
 
      
 
      
 
      
 
    Lara intentaba abstraerse de la realidad mientras permanecía aislada en un frío, oscuro y desolado calabozo. Estaba encadenada de pies y manos, y su cuerpo estaba cubierto de heridas y moretones. Hacía días que la tenían recluida en aquel infierno, casi sin comida ni agua, y periódicamente se acercaban a interrogarla, exigiéndole que revelara el paradero de Niklas. Pero Lara no sabía nada de eso. Poco a poco, sus pensamientos empezaron a traicionarla, haciéndola sentir sola y abandonada. ¿Dónde estaría Niklas? ¿Estaría vivo? ¿Volvería a verlo? 
 
    Una noche, Valter bajó al calabozo y ordenó que la trasladaran. 
 
    —¿A dónde me llevan? —preguntó ella con voz débil, temiendo lo peor. 
 
    —Dicen que no respondes, pequeña, así que veremos cuánto tiempo más seguirás con este juego. —le dijo el hombre con desprecio, mientras la arrastraba por el sucio pasillo. 
 
    Lara bajó la mirada, le quedaban pocas energías. Sentía que se iba a desmayar en cualquier momento, pero de todas formas tensó su mandíbula en un gesto iracundo.  
 
    —Te juro que me las pagarás. —le dijo amenazante, y luego perdió el conocimiento.  
 
    El corpulento hombre bufó y escupió al suelo, molesto por la insolencia de la prisionera. 
 
      
 
    Pasó un considerable tiempo hasta que Lara volvió en sí. Al reincorporarse, notó que había sido reubicada en otro calabozo, más grande y lúgubre, apenas iluminado por unas antorchas que ardían débiles. El aire allí se manifestaba viciado y el calor resultaba húmedo y sofocante. Pronto entendió el por qué. Ya no estaba sola, cientos de prisioneros residían junto a ella, abarrotados en esa celda. Algunos estaban hacinados por el paso del tiempo y otros incluso en peores condiciones. Se dio cuenta de que ya no estaba encadenada, lo cual por lo menos le permitía no estar tan limitada para moverse.  
 
    Barrió la celda en búsqueda de algún rostro conocido, aunque con la poca iluminación, todas las caras asustadas parecían similares. "¿Dónde estoy?" Se preguntó perturbada por el desconocimiento.  
 
    Pronto, un hombre maltratado se le acercó y le jaló de la manga. 
 
    —Tú eres esa mujer... —dijo cansado—, la que estaba con Jara ese día.  
 
    Lara lo miró en las penumbras. La desesperación asolaba su alma empobrecida. Con el reflejo de la escasa luz, la joven reconoció a aquel hombre.  
 
    —Eres de la aldea de Fön, ¿cierto? ¿Eres Uri? —preguntó ella, recordando su rostro. 
 
    El desnutrido sujeto asintió con tristeza. 
 
    —¿Eso significa que estamos en Fön? —preguntó ella, esperanzada de estar cerca de su hogar. 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —Entonces, ¿dónde estamos? —insistió ella, confundida. 
 
    Un fuerte y sorpresivo ruido los interrumpió y puso a todos los prisioneros en alerta. Valter había llegado, y detrás de él se veía la sombra de otra persona. 
 
    —¡Atención, malditos gusanos! —exclamó el temible gigante, haciendo que los prisioneros se encogieran de miedo. Valter giró su cabeza hacia atrás, hacia donde estaba el otro sujeto en las sombras, y tras recibir una aprobación, continuó—. Hay una persona entre ustedes que tiene información valiosa, pero que se niega a dárnosla. Esto será simple, quien pueda someterla ganará su libertad. 
 
    El calabozo se llenó con los murmullos que comenzaron a resonar en todas las paredes.  
 
    Desde las sombras emergió el otro sujeto. Era un hombre mayor, con un bigote en punta canoso y perfecto, y usaba un sombrero de piel. Se acercó a los prisioneros y con los ojos destellantes, señaló a Lara. Hubo cierto placer en su rostro al hacerlo, como quien encuentra algo valioso.  
 
    —¡Esa es la mocosa! —exclamó Valter—. Y si no le extraen la información, les aseguro que todos se morirán de hambre.  
 
    Un silencio opresivo se cernió sobre ellos tras sus palabras. Dudas que los atenazaban, temores que los paralizaban, rencores que los envenenaban. Un torbellino de sentimientos que los agitaba y los enfrentaba. 
 
    Lara sintió un nudo en la garganta, consciente de lo delicada que era su situación. Dirigió su mirada hacia Uri, quien la observaba con una expresión diferente. Sus ojos reflejaban la desesperación de un animal acorralado. 
 
    —Ni lo intentes. —le espetó ella, adivinando sus intenciones. 
 
    —Lo siento, es mi única opción. —replicó él y se lanzó a atacarla. 
 
    Lara se apartó a tiempo, esquivando el primer golpe, pero enseguida la multitud de gente enloquecida por la posibilidad de escapar se abalanzó sobre ella. Eran demasiados y no tenían nada que perder. De algún modo, lo habían perdido todo, incluso el miedo. 
 
    Valter y el otro hombre se dieron media vuelta y se alejaron, dejando a Lara a merced de su propio destino. 
 
   
 
  

   
 
    10. Serfen 
 
    A la mañana siguiente, en uno de los campamentos, Valter y Lugo desplegaron un mapa sobre una tosca mesa de madera. El cartógrafo les señalaba distintos puntos y les aconsejaba cómo debían proseguir con su búsqueda. Sin embargo, Valter se mostraba inquieto e irritado. 
 
    —Hemos rastreado todas las zonas y no hay rastro de él. —dijo el cartógrafo mientras tachaba algunas áreas del mapa. 
 
    —¡No cesen en la búsqueda! No puede haberse esfumado así, sin más. —exclamó el gigante enfurecido. 
 
    —Tú mismo viste cómo desaparecía el chico. La cuestión es adónde pudo haber ido. —comentó Lugo con calma, aunque intrigado. Su temple siempre se mantenía equilibrado. Era de esas personas que antes de actuar reflexionaban, no una, sino varias veces. 
 
    Valter hizo un gesto de desdén sin negarle la razón, sabía que Niklas se le había escapado de entre los dedos. 
 
    Lugo le apoyó la mano en el hombro para infundirle tranquilidad. 
 
    —Lo hallaremos. —afirmó con firmeza el canoso y experimentado guerrero. 
 
    Un guardia se acercó a ellos corriendo, agitado por la noticia que tenía que darles. Apenas podía respirar. 
 
    Valter vio que se trataba de uno de los guardias del calabozo. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó al verlo pálido. 
 
    —No... no cae... —respondió el hombre y mostró una herida mortal en su pecho. Estaba atravesado. Moriría en unos instantes. 
 
    —¿A qué te refieres? ¡Habla! —se impacientó Valter. 
 
    —La mujer... ¡no cae! —fue lo último que pudo decir antes de desplomarse en el suelo, bañado en su propia sangre. 
 
    El rostro de Valter se enrojeció de inmediato por la ira. Sus ojos centelleantes de rabia miraban a Lugo con una extraña perplejidad y su mandíbula estaba tan tensa que podría romper una barra de hierro con ella. Sin pensarlo, abandonó el campamento y se dirigió hacia el calabozo a zancadas. Lugo permaneció impasible, aunque su respiración se entrecortara levemente. 
 
      
 
    Al llegar a la prisión, el gigante se detuvo bruscamente ante el sobrecogedor silencio que provenía desde su interior. Arrugó su nariz y percibió el inconfundible aroma de la sangre de batalla impregnado en el ambiente. Fue descendiendo los escalones de piedra con cautela en dirección al calabozo. Al llegar, vio a los guardias y a los prisioneros tendidos en el suelo, la mayoría inconscientes y otros, muertos. Los barrotes de la celda estaban completamente destrozados. Valter se alteró más todavía al notar que la única persona que seguía en pie era Lara, situada en el mismo lugar donde la había visto por última vez. La joven respiraba con el ímpetu de un animal que, al estar acorralado, la única opción que tenía era la de luchar para sobrevivir. 
 
    El colosal sujeto perdió lo último de su cordura y, tras lanzar un rugido que parecía un grito de guerra, se abalanzó sobre Lara. Su único objetivo era acabar con ella. 
 
    —Basta, Valter. —se oyó una voz delicada a sus espaldas que lo inmovilizó al instante. 
 
    El hombre se volvió con torpeza y agachó la cabeza en un gesto de sumisión. 
 
    —Se… Señor, este no... no es lugar para su altura —balbuceó con el aliento entrecortado—. Esta mujer debe saber el paradero del muchacho. 
 
    Desde las tinieblas del calabozo emergió la silueta de un hombre alto, envuelto en finos ropajes negros que casi barrían el suelo. Su cabello oscuro le caía largo y liso por debajo de los hombros.  
 
    El hombre se acercó a Lara, haciendo caso omiso de las advertencias de Valter, que enseguida comprendió que debía callar.  
 
    —¿Así que tú eres la “mujer que no cae”? —le inquirió con suavidad.  
 
    Lara se mantenía en pie por pura inercia, su cuerpo no le obedecía. A pesar de todo, alzó la mirada para verle a la luz de las últimas antorchas que crepitaban. Encontró una belleza única en su rostro, que era tan frío como el invierno. No percibió maldad en su expresión, al contrario, parecía dispuesto a socorrerla. 
 
    —Calma. No quiero hacerte daño. Ya has padecido bastante. —su voz no era cálida, pero tampoco encerraba ninguna amenaza. 
 
    Lara estaba demasiado débil para hablar, así que se limitó a observarlo en silencio. Se fijó en sus ojos azules que brillaban con intensidad incluso con escasa luz y en sus rasgos firmes y a la vez delicados. La joven estaba confundida. Él le sonrió con un gesto sincero.  
 
    —No mereces esto. Ven conmigo, por favor. —dijo y con un leve movimiento de cabeza, dos de los escoltas se apresuraron a asistir a Lara. 
 
    Durante todo ese tiempo Valter no levantó la cabeza ni una sola vez, pero apretó los puños hasta ponerse los nudillos blancos. 
 
    Lara fue escoltada con suma delicadeza por guardias que días atrás la acosaban y pretendían someterla. De manera repentina, ahora esos hombres se mostraban atentos con ella. Incluso la ayudaron a subirse a una hermosa carroza verde con detalles en oro. Lara no confiaba en nadie, pero sabía que necesitaba reponer fuerzas, las había perdido casi por completo, así que trató de descansar hasta que sin darse cuenta finalmente se quedó dormida. 
 
    Cuando recobró el sentido, ignoraba cuántas horas habían transcurrido y qué camino habían tomado, se halló frente a un castillo majestuoso, tan vasto y suntuoso como la propia Fortaleza de la Resistencia. La única diferencia notable era que esta estaba rodeada de un lago y un puente colosal lo unía con una ciudad que Lara no supo reconocer.  
 
    Dos damas se acercaron a ella con gesto servicial. Le rogaron que las acompañara al interior del castillo. Lara frunció el ceño, pero las expresiones de ambas eran cordiales y la convencieron. Lara, no obstante, no se fiaría en ningún momento. 
 
    El lugar por dentro era más imponente de lo que parecía por fuera. Los techos eran tan elevados que creaban un eco envolvente y retumbaban por todas sus bóvedas. Eran estancias espaciosas y escasamente amobladas, por lo que generaban un ambiente muy amplio, y los adornos junto con los estandartes le daban un color característico. El verde era el tono que predominaba en las decoraciones. Las paredes blancas eran surcadas en todo momento por esos detalles. 
 
    Las damas la condujeron por el castillo hasta una alcoba en la que había una tina en el centro con agua tibia a la temperatura adecuada. Antes de que pudiera reaccionar, otras muchachas diligentes aparecieron y la despojaron de sus ropas y la bañaron. La delicadeza de esas damas produjo un sosiego necesario en Lara que, por algún motivo desconocido, no pronunció palabra en ningún momento, sino que simplemente, recibió el servicio con agrado.  
 
    Una vez concluido el baño, la ataviaron con túnicas de seda blanca, muy delicadas al tacto y la llevaron hacia uno de los salones. Caminaron por un largo corredor, el salón parecía estar al final. Fueron atravesando varios aposentos con las puertas cerradas. Uno de esos aposentos, tenía la puerta entornada y, al mirar en su interior, Lara vio cómo peinaban a una mujer, aunque no pudo verle el semblante porque estaba de espaldas. La puerta se cerró tras ella con un golpe seco, obedeciendo la orden de una de las doncellas que la escoltaban. Pero antes de que el cerrojo se deslizara, la mujer que acababa de dejar atrás se giró y clavó sus ojos en los de Lara. Eran ojos muertos, ojos sin alma. Lara sintió un escalofrío y siguió adelante. 
 
    El corredor terminaba en un amplio salón, cuyas paredes y suelo eran de un blanco inmaculado. En el centro, una larga mesa de roble macizo podía albergar a una veintena de comensales. Al fondo, sobre una tarima de dos peldaños, se erguía el trono del hombre que la había sacado del calabozo. Era un trono majestuoso, tallado en madera y oro, con incrustaciones de esmeraldas que resplandecían con la luz de las velas. Lara no tenía idea de dónde se encontraba, pero estaba segura de que ese hombre era alguien poderoso. 
 
    —Espero que te sientas cómoda aquí —dijo él con una sonrisa amable—. Debes estar hambrienta, después de lo que has pasado. 
 
    En ese momento, varios sirvientes aparecieron por las esquinas del salón, cargando bandejas repletas de manjares. La condujeron hasta el asiento más cercano al trono y le sirvieron los platos. Lara no pudo resistirse. Tenía el estómago vacío. Miró al hombre y, al ver su gesto de asentimiento, empezó a devorar la comida. 
 
    Él la observaba en silencio, con una mirada penetrante. Sus ojos azules parecían leer su mente. Ahora que había más claridad, Lara pudo apreciar que eran del color del cielo en un día despejado. 
 
    Lara se concentró en comer, tratando de recuperar sus fuerzas. No sabía qué le esperaba, ni qué quería ese hombre de ella. 
 
    Cuando terminó el plato, bebió un largo trago de la jarra de cerveza que le habían puesto y soltó un suspiro de satisfacción. El hombre no le había quitado los ojos de encima ni un instante. 
 
    —Gracias por la comida —dijo ella, fingiendo gratitud. 
 
    Él asintió con elegancia, aceptando el cumplido. 
 
    —Eres mi invitada —le dijo, sin dejar de examinarla. 
 
    El silencio se hizo incómodo. 
 
    —Tu amigo, o tu amante —dijo él, al notar su inquietud—, tiene algo que yo llevo mucho tiempo buscando. Dime dónde está y podrás marcharte. 
 
    Lara suspiró y bajó la vista, sabiendo que tarde o temprano le haría esa pregunta. 
 
    —No lo sé —respondió, buscando las palabras adecuadas—. No sé dónde estoy, ni dónde está él. Solo sé que solté al Járamir sin darme cuenta y ellos desaparecieron. 
 
    Lara se sorprendió de estar contándole a ese hombre lo que había ocurrido. No sabía por qué le hablaba con tanta facilidad. La presencia de ese hombre la envolvía. Pero no se sentía intimidada ni coaccionada, sino todo lo contrario. 
 
    —¿Járamir? —repitió él, interrumpiéndola, pero sin esperar respuesta. Luego, miró por encima de su hombro, y se quedó pensativo—. Ya veo... 
 
    —No... quiero decir... No sé qué decir —balbuceó Lara. 
 
    Y era verdad. Lara no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Sentía como si las palabras estuviesen saliendo de su boca sin su permiso. El magnetismo de ese hombre la atraía.  
 
    —No te preocupes, ahora lo más importante es que descanses —dijo el hombre, levantándose de su trono—. Quiero ser sincero contigo. Me has impresionado con tu valor y tu fuerza, y quiero hacerte una propuesta, si me lo permites. 
 
    Lara guardó silencio, esperando que continuara. Su voz le resultaba agradable. 
 
    —Ya que no sabes dónde se encuentra tu amigo, o tu... 
 
    —Amigo —afirmó ella. 
 
    —Amigo, entonces —dijo él, con un deje de ironía—. Ya que no sabes dónde está, te propongo que esperes aquí a que venga a buscarte. Así, él vendrá a mí, me entregará lo que yo deseo, y te podrás ir con él. Pero si al cabo de un mes él no aparece, entonces te quedarás conmigo. ¿Qué te parece mi propuesta? 
 
    Ella frunció el ceño, molesta. 
 
    —¿Por qué me interesaría tu propuesta? —replicó con brío—. Antes que nada, quiero saber dónde estoy y quién eres. Además, estoy segura de que vendrán a buscarme si no regreso pronto. 
 
    —¿Estás completamente segura de lo que dices? 
 
    Lara se mordió el labio, indecisa. Había creído tenerlo todo claro hasta que él le formuló aquella pregunta. Sin embargo, se esforzó por mantener la compostura. Él le dedicó una sonrisa peculiar, casi imperceptible pero reveladora, en la que sus labios se curvaron con suavidad y formaron un pequeño hoyuelo en su pómulo. 
 
    —Debo pedirte disculpas. De haber sabido de ti antes, habría evitado cualquier ofensa o maltrato por parte de Valter y su gente. "¿Por qué debería interesarte mi propuesta?", te preguntas. La respuesta es simple: porque yo te apreciaría por lo que eres, no por lo que otros quieren que seas. 
 
    Lara sintió un nudo en el pecho y la garganta. Su corazón latía con fuerza, traicionando su nerviosismo. Su respiración se aceleró, pese a sus intentos por calmarse.  
 
    —¿Quién eres? —inquirió con voz temblorosa. 
 
    El hombre alzó la cabeza y le devolvió la sonrisa con aquella expresión tan singular. 
 
      
 
      
 
    En la tienda a las afueras del Reino de Camir, Farren y los demás Jägers escuchaban con atención el relato de Niklas. 
 
    —¿No reconociste nada de ese lugar? —le interrogó Leoner. 
 
    —No, todo sucedió demasiado rápido. Solo recuerdo a ese guerrero... 
 
    —¿El que los atacó? —intervino Rynia con impaciencia. 
 
    —Sí... aunque solo lo vi un instante, se me quedó grabada su imagen —miró a Balturg—. Era tan grande como tú, o quizá más. 
 
    —¿Más grande que "Balturg, el Gigante"? —exclamó Leoner con asombro—. Eso es difícil de creer. 
 
    Balturg frunció el ceño, como si le costara imaginar a alguien que le superara en tamaño. 
 
    —¡Ah! —recordó Niklas de pronto—. Había un hombre, agonizando frente a nosotros, con un bolso... 
 
    —¿Un bolso? —repitió Farren— ¿Qué bolso? 
 
    —Sí —dijo Niklas, reviviendo la escena en su mente—. Nos dijo que no les entregáramos el bolso a esos hombres... pero no sé a dónde pudo haber ido a parar ese bolso. 
 
    Farren se impacientó. 
 
    —Esfuérzate por recordar, Niklas. ¿Dónde viste el bolso por última vez? 
 
    —Ese hombre se nos acercó por casualidad —apretó los puños—. Estaba herido de muerte y me lo dio antes de morir. Cuando desperté aquí, ya no lo tenía conmigo. 
 
    Farren miró a los Jägers, buscando alguna respuesta, pero todos negaron con la cabeza, ignorando la existencia de aquel bolso. 
 
    —Llegaste solo. Yo te vi. —afirmó Välen. 
 
    Se creó una incertidumbre. Nadie habló durante unos minutos. Parecía que cada uno reflexionaba por su cuenta. Al fin, Farren se levantó, alterado. 
 
    —Necesito que encuentren ese bolso. 
 
    —Yo necesito encontrar a Lara. —replicó Niklas. 
 
    —No lo entiendes, ella no te... 
 
    —No, el que no entiendes nada eres tú, Farren —lo cortó Niklas, tajante—. Tengo que encontrarla. 
 
    Niklas se puso en pie y avanzó hacia él. Välen se situó cerca del Fair, por si acaso. Los demás intentaron apaciguar la situación. 
 
    —Ya veo cómo piensas y qué clase de persona eres. —espetó Niklas. 
 
    —Basta ya, Niklas. —le ordenó Leoner. 
 
    —Déjalo —dijo Farren—. Que diga lo que quiera. 
 
    El joven enseñó los dientes, en un gesto de desafío. 
 
    —¿Que diga lo que quiera? Me parece bien. Sabes, creo que todo esto que haces, lo haces por ti mismo y por el miedo que le tienes a tu hermano. Todo esto de nombrarme Jäger y no sé qué más. Solo quieres protegerte a ti mismo. 
 
    Un silencio sombrío reinó en el lugar. Los escoltas se quedaron petrificados al oír las audaces palabras de Niklas. Nadie se había atrevido jamás a hablarle así al Fair. 
 
    De repente, Balturg se acercó y le puso la mano en el hombro a Niklas, sujetándolo con fuerza. Niklas pensó que le quebraría algún hueso si el gigante apretaba más, pero Balturg seguía pensando en otra cosa. 
 
    —Dime más sobre el que los atacó. —le pidió con curiosidad. 
 
    Niklas lo miró y se quitó la mano de encima. Le dolía, a pesar de que el robusto hombre no había querido hacerle daño. 
 
    —¿Qué más quieres saber? Ya te lo he dicho, era tan grande como tú, llevaba el pelo recogido, creo... y... ¡ah, sí! Uno de los otros lo llamó por su nombre: Valter. 
 
    Balturg abrió los ojos de par en par y una atmósfera de sorpresa y tensión se apoderó de la tienda. El gigante comenzó a caminar en círculos, haciendo temblar el suelo con sus pasos. 
 
    —¡¿Valter?! —repitió con voz trémula—. ¿Estás seguro de lo que dices? 
 
    Niklas asintió con la cabeza, sin comprender el alboroto que había causado. De pronto, todos los presentes se mostraron alterados, como si les deparase un cruel destino. 
 
    —No entiendo qué pasa. —dijo el joven, mirando a su alrededor. 
 
    —Valter es mi primo. —le explicó Balturg, con una mezcla de indignación y dolor en su rostro. 
 
    Niklas sintió una chispa de esperanza. 
 
    —¿Eso significa que sabes dónde está? Vamos, tenemos que encontrar a tu primo. Quizás él sepa dónde encontrar a Lara. 
 
    Los demás lo miraron con expresiones de incredulidad y temor. Nadie parecía dispuesto a moverse. 
 
    —¡Maldición! —exclamó Niklas, impaciente—. ¡¿Qué demonios les ocurre?! 
 
    —Niklas —intervino Leoner—. Valter... es un Berker. 
 
    —¿Qué? —reaccionó Niklas, confundido. No sabía qué era un Berker, pero por el tono de Leoner, no debía ser nada bueno. 
 
    —Es uno de los guerreros—hechiceros al servicio del reino de Hagen. —aclaró Balturg, con desprecio. 
 
    Niklas negó con la cabeza, incrédulo. No podía creer que Lara estuviera en manos de un enemigo. Apretó los dientes, furioso, y gruñó como una bestia. 
 
    —¿Dónde está Lara? —exigió, con voz amenazante. 
 
    Farren empezó a respirar con dificultad. Su rostro pálido reflejaba una profunda preocupación. 
 
    —Solo hay dos posibilidades: o Valter ha cruzado el muro, o ustedes han sido los que lo han hecho. —sentenció el Fair, con voz grave—. Y ninguna de las dos es buena. —añadió, y se dirigió a uno de sus guardias—. ¡Revisen cada centímetro del muro, ahora mismo! Quiero saber si hay alguna brecha o algún rastro de magia. 
 
    El guardia asintió y salió corriendo. No había tiempo que perder. Si el muro se había debilitado, eso podía suponer un grave peligro para todos. 
 
    —¡Maldita sea! —volvió a exclamar Niklas, harto de tanta charla—. Yo voy a buscar a Lara. 
 
    —Espera, Niklas. —lo detuvo Farren, con gesto autoritario. 
 
    Pero Niklas no estaba dispuesto a obedecer. En un rápido movimiento, agarró al Fair por la túnica y lo levantó del suelo, acercándolo a su rostro. 
 
    —¡Cállate y déjame en paz! —le espetó—. Si no vas a ayudarme, no me molestes. No me importa lo que hagas conmigo, pero si no vas a buscar a Lara, te sugiero que no te interpongas en mi camino, porque haré que te arrepientas. —amenazó, y lo soltó con brusquedad. Luego, se dio media vuelta y salió de la tienda, dispuesto a encontrar a su amiga, sin que nadie se atreviera a detenerlo. 
 
    Niklas vagó sin rumbo por el campamento, bajo la oscuridad de la noche. No tenía ni idea de dónde ir, ni cómo encontrar a Valter, ni siquiera si Lara seguía con vida. Pero no podía rendirse. Tenía que intentarlo. Trataba de calmarse, sabiendo que en ese estado de nerviosismo y rabia no podría lograr nada. Parecía estar librando una guerra consigo mismo. Era consciente de que había cometido un grave error al enfrentarse al Fair y a sus mejores guerreros, pero tampoco podía dejar de buscar a su amiga, la única persona que lo entendía y lo apoyaba, más allá de su hermano. Así que trató de borrar todo de su mente y centrarse en su búsqueda. 
 
    Pero pronto, se encontró con dos figuras que le cortaron el paso. Un relámpago iluminó el cielo, anunciando una tormenta. Niklas reconoció a Välen y a Leoner. Välen tenía el rostro tenso. Niklas frunció el ceño, presintiendo que no venían con buenas intenciones. 
 
    —Mira, no quiero ningún tipo de sermón. —dijo el joven, tratando de evitar cualquier conflicto. 
 
    Pero antes de que pudiera decir nada más, Välen se lanzó sobre él. Un nuevo relámpago iluminó la escena. Välen se movió con una velocidad y una fuerza sobrehumanas. Niklas apenas tuvo tiempo de cubrirse, anticipando el primer golpe. Lo sintió como un martillo, que le hizo retroceder varios pasos. Entre las sombras, intentó detener los siguientes puñetazos, pero uno de ellos le alcanzó por sorpresa. Luego vino otro, y otro, mientras empezaba a llover. Los golpes resonaban al chocar con el rostro y el cuerpo de Niklas, que no encontraba la forma de contrarrestarlos. Välen le estaba dando una paliza brutal, sin usar magia, solo con sus puños. La fuerza y la velocidad de aquel hombre estaban a un nivel completamente diferente al que Niklas podía siquiera imaginar. 
 
    Leoner observó en silencio, sin mover un dedo, con algunas muecas de desaprobación ante la golpiza. Ni la lluvia pudo amortiguar los impactos. Niklas quedó tendido en el barro, con el rostro ensangrentado y magullado. 
 
    —Eres un estúpido. —le dijo Välen, soltando un bufido y apretando sus nudillos. Luego, se marchó, dejando a Niklas a su suerte. 
 
    Niklas gimió desde el suelo, y trató de acurrucarse para aliviar su dolorido estómago. Leoner se acercó a él y se agachó a su lado, sintiendo una inmensa pena por el joven. 
 
    —Eres un Serfen, demuéstralo. —le recriminó antes de alejarse. 
 
    Niklas sintió un escalofrío al oír esas palabras, que resonaron en su cabeza como un eco maldito. Hacía años que nadie lo había llamado por su apellido, que había intentado borrar de su memoria y de su boca. Era una forma de negar su origen, de rechazar su sangre, de escapar de su destino. Tal vez, si lo olvidaba, podría seguir adelante sin más. Pero su apellido era una marca indeleble, una herida abierta, una condena perpetua. 
 
    "Serfen", se dijo a sí mismo, pronunciando su propio apellido después de tanto tiempo, con la voz ronca por la paliza, recordando todo su pasado en un instante fugaz y saboreando la lluvia mezclada con la sangre de su boca. 
 
    Perdió el conocimiento poco después, y despertó al cabo de un rato. Seguía siendo de noche y la lluvia caía implacable sobre su maltrecho cuerpo. No se movió durante un largo rato. Sentir las gotas golpeando su rostro le generaba una extraña sensación de paz, que lo aislaba de todo lo demás. El sonido de la copiosa lluvia le arrullaba los oídos. Al fin, se levantó como pudo y trató de volver a la casa de Feinla. El dolor era insoportable, sentía punzadas en su estómago, costillas y rostro. No quería ni imaginar cómo tendría de hinchada la cara, o si había perdido algún diente. 
 
    Vagó un largo trecho hasta llegar con dificultad. La anciana guardiana lo vio y salió corriendo a socorrerlo. 
 
    —¡Niño! ¿Dónde estabas? ¿Qué te ha pasado? —preguntó con angustia. 
 
    Niklas solo pudo gemir por el molesto dolor y apartó de sí los brazos de Feinla que pretendían abrazarlo. Marin lo miró y se mantuvo en silencio, sin perder la calma. 
 
    Cuando el momento de tensión pasó y las cosas parecieron recuperar cierto equilibrio, Niklas se sentó en la silla y tomó una fuerte bebida caliente que Grimon le había preparado. El anciano estaba visiblemente preocupado por él. Sin embargo, Grimon asintió con la cabeza en un gesto de comprensión, dándole a entender que no lo interrogaría. El tiempo había forjado sus lazos, y el Antiguo Guardián sabía cuándo darle espacio. 
 
    —¿Nos dirás qué ha sucedido? —le preguntó Feinla, que se había acercado con delicadeza. Su voz sonaba melancólica, no le gustaba verlo así. 
 
    Niklas desvió la mirada, en una mezcla de irritación y vergüenza, y tras un suspiro quejoso, se dispuso a contarles. 
 
    —Tuve un altercado con Farren. Me llevaron a unas carpas donde estaban los Jägers. 
 
    —¿Quién te dejó así? —indagó Grimon. 
 
    El joven bufó unas cuantas veces antes de dar respuesta. 
 
    —Välen... 
 
    Feinla torció el gesto. 
 
    —Mira, Niko —fue la primera vez que lo llamó por su apodo—, trato de entender lo que sientes por Lara, pero no es bueno que vayas por ahí arriesgando tu vida sin más. 
 
    —Es mi vida, al fin y al cabo. —replicó desafiante. 
 
    —No —intervino Grimon con firmeza—, ya no es solo tu vida. Todos estamos en esto. Nos importa lo que te pueda pasar. No seas injusto. 
 
    La tormenta arreció y los rayos iluminaron el comedor en varias ocasiones. 
 
    Niklas observó a su hermano durante unos segundos. 
 
    —¿Y a ti qué te pasa? 
 
    El menor apartó la mirada y se fue a su cuarto sin responderle. Niklas sintió una punzada de molestia y trató de restarle importancia a la reacción de Marin. 
 
    —Cuida tus palabras, niño. —le dijo Feinla. 
 
    —¿Por qué debería hacerlo? Tú no eres mi familia, ni nada. Solo estamos aquí porque no tuvimos otra opción. —su actitud no coincidía con su expresión. Parecía estar hablando sin pensar. 
 
    Feinla se quedó pensativa por un instante. Sabía que no era el momento. 
 
    —Está bien, haz lo que quieras. —respondió tajante y tanto ella como Grimon se fueron a su cuarto, dejando a Niklas solo en la sala. 
 
    El joven estaba alterado, más de lo que él mismo creía. Sus manos temblaban de nerviosismo. Se reprochaba su comportamiento, pero no podía controlarse. Se odiaba a sí mismo. ¿Cómo había sido capaz de gritarle así a Feinla, de tratar así a su propio hermano? Se llevó las manos a la cabeza, buscando alguna explicación. Pero no la encontraba en ese estado de confusión, aunque, poco a poco, entre la soledad y el silencio, fue calmando su cuerpo y también sus pensamientos. Finalmente, tras un largo debate interno, se dejó hipnotizar por la lluvia que le transmitió la paz que le faltaba. 
 
   
 
  

   
 
      
 
    11. El Alivánder 
 
    A la mañana siguiente, Niklas había desaparecido.  
 
    —¿Dónde está mi hermano? —preguntó Marin con angustia, aunque sabía la respuesta. 
 
    —Se ha marchado —le contestó Grimon, ajustándose las botas—. Voy a seguirle el rastro. 
 
    —Pero ¿cómo vas a encontrarlo?  
 
    —Confía en mí, muchacho. Sé cómo hacerlo. —se echó al hombro un pequeño morral con provisiones por si se demoraba y se dirigió a la puerta. 
 
    Feinla, que tenía el rostro sombrío, esbozó una leve sonrisa. 
 
    —Gracias de antemano, querido Grimon. —Le dijo con los ojos húmedos. 
 
    —¡Bah, bah! —farfulló el anciano, tratando de quitarle importancia para evitar caer en el sentimentalismo. 
 
    —Te acompaño. —dijo Marin. 
 
    La mirada de Grimon fue tan firme, que el joven comprendió al instante que no era necesario y optó por confiar en la habilidad del Antiguo Guardián.  
 
    En el momento en el que Grimon se iba, llegaba Jara de improviso, sin avisar, como era su costumbre. 
 
    —¡Hola a todos! –saludó con entusiasmo. —¡Adiós Grimon! 
 
    Despistado y fiel a su enigmático estilo, el pelirrojo acaparó la atención de todos. Estaba excitado, agitado, como si no pudiera contener las ganas de hablar.  
 
    —Olvídense del viejo, tengo algo importante que contarles.  
 
    —¿A nosotros? —preguntó Marin con curiosidad. 
 
    —Sí, de hecho, es algo sobre ti, Marin, pero como Feinla es quien manda aquí... —le dedicó una mueca sarcástica–, tengo que contar con su consentimiento también.  
 
    Marin no tenía la menor idea de a qué podía referirse Jara. Feinla, en cambio, frunció el ceño en un gesto reflexivo.  
 
    —Ya es hora. —dijo Jara. 
 
    —¿Estás seguro, niño? ¿Has hablado con el Fair de esto? 
 
    —Sí, Feinla, hace un tiempo que lo veníamos conversando. 
 
    —Disculpen, ¿me pueden contar de qué están hablando? –los interrumpió Marin. 
 
    —De ti, chico –le apoyó la mano sobre el hombro–. Es hora de que vengas conmigo. 
 
    —¿Qué está pasando? ¿Feinla? —preguntó confundido. 
 
    La guardiana respiró hondo y lo invitó a sentarse, sirvió un poco de té y se dispuso a explicarle. 
 
    —Mira, niño. La verdad es que Jara, así como lo ves —sin ocultar la alusión a su locura—, es el “Alivander” de Camir. 
 
    —¿El qué? 
 
    —El maestro en planificaciones. –explicó Jara. 
 
    —¿El qué? —repitió la pregunta casi más confuso que antes. 
 
    —El que decide qué estrategia es la mejor para cada ocasión, ya sea en tiempo de guerra o en tiempos de paz. –intentó aclarar mejor el pelirrojo. 
 
    Marin permaneció serio unos segundos, esperando algún indicio de que se trataba de una broma, pero al no encontrarlo, no pudo evitar reírse incrédulo. Sin embargo, tanto Feinla como Jara mantenían su postura. 
 
    —¿En serio? ¿Tú? ¿Un estratega? Jamás lo hubiera sospechado. Aunque, a juzgar por tu voz, no me lo has contado como algo asombroso ni mucho menos.  
 
    Jara dejó caer sus hombros en una actitud un tanto melancólica. 
 
    —La guerra con Ruvnir no ha sido fácil de sobrellevar… —comentó Feinla acompañando con la mirada al Alivander. 
 
    —No temas en decirlo, querida Feinla –le sonrió con una triste sinceridad–. Estuvo mal planificada… —sintió un vacío en su pecho y su voz comenzó a entrecortarse–, mis errores en los cálculos han sido devastadores para nuestro reino. Asumo toda la responsabilidad por ello. 
 
    —No lo puedo creer. –dijo Marin. 
 
    —Sí. Yo tampoco quería creerlo al principio, pero la batalla…— 
 
    —No me refiero a eso —lo cortó con brusquedad—. Me refiero a que eres sencillamente asombroso. Desde la primera vez que te vi, supe que estabas tocado por la locura, pero ahora... al ver lo que realmente eres, me pareces simplemente, increíble. 
 
    Jara se quedó sin habla ante esa reacción. Hacía mucho tiempo que nadie le dedicaba un cumplido. Esperaba (si es que esperaba algo) que le reprochara las fallas de sus diversas estrategias en la guerra, pero las palabras del joven eran de admiración y no de desprecio. 
 
    —No comprendes la magnitud de mis errores, Marin —se lamentó Jara con voz quebrada—. 
 
    —Claro que la comprendo, pero también sé que eres humano. Y los humanos se equivocan, eso no resta valor a tu ingenio ni a tu obra. 
 
    —Bien dicho, niño —aplaudió la anciana con una sonrisa cómplice—. Tienes razón. Hace tiempo que Jara no recibe el reconocimiento que merece, en la ciudad lo han tratado con injusticia y crueldad. 
 
    —¿Por eso te alejaste hacia las afueras? —inquirió Marin— ¿Para huir de la gente? 
 
    Jara soltó una risa nerviosa. La pregunta era tan acertada que lo había incomodado. 
 
    —Perdona, no quise ser indiscreto. 
 
    —No te disculpes, es la verdad. Vivo lejos porque aún no he podido resolver las cosas. —confesó Jara, con un tono más efusivo. Ahora, había algo de esperanza en el brillo de su mirada.  
 
    La charla poco a poco se volvió más íntima, más profunda, sin ningún atisbo de tensión ni mucho menos.  
 
    —Pero hay algo que no entiendo. ¿Qué pretendes de mí? —le preguntó Marin con especial intriga. 
 
    —Creí que la respuesta sería evidente, pero veo que no es así, por lo que te lo solicitaré de manera formal: quiero que tú seas el próximo Alivander del Reino de Camir. 
 
    —¡¿Qué!? ¡¿Yo?! ¿Por qué yo? 
 
    Jara se rio como lo solía hacer en momentos felices. 
 
    —Eres el indicado, Marin. Te he estado observando desde hace tiempo, eres todo lo que este reino necesita. Cuando comprendí la estrategia que ideaste para capturar al Járamir —se deleitó al recordarlo— me dije “es él”. Antepusiste el plan sobre tus deseos, sabías que no serías tú quien lograse atraparlo. En ese momento, te elegí por tu mente brillante y por tu falta de egoísmo. 
 
    Una repentina vergüenza ruborizó el rostro del joven. Marin no era de esas personas que pretendían acaparar la atención, por lo que no estaba acostumbrado a ese tipo de halagos. 
 
    —Gracias… —atinó a decir. 
 
    —No. Gracias a ti.  
 
      
 
      
 
    Niklas recorría los senderos trazados por la costumbre. No faltaba mucho para que la nieve tratara de ocultar parte de estos con su manto blanco. Para su suerte, ese tiempo aún no había llegado. Sin embargo, el joven no tenía seguridad sobre su rumbo, pero tenía bien en claro que debía dirigirse hacia el Muro de Agua.  
 
    Luego de caminar durante varias horas, se detuvo para descansar un poco y contemplar el paisaje; sintió que hacía bastante tiempo que no se detenía, en diversos sentidos. Si bien no se caracterizaba por ser una persona tranquila y pasiva, hacía rato que no se permitía una pausa. Esta vez la necesitaba más que nunca, aunque pretendiese silenciar esa voz interna que lo atormentaba. 
 
    Aprovechando el descanso, empezó a tratar de reencontrarse consigo mismo, sentado en el pastizal con sus manos juntas abrazando sus piernas, pensativo. Las dudas se manifestaban en su rostro. ¿Qué debía hacer?  
 
    —Es un bello día, ¿no crees? 
 
    Escuchó la voz familiar de Grimon detrás suyo y trató de no mostrar sorpresa, aunque, a decir verdad, estaba muy sorprendido ya que él se había ido a primera hora del día y creía estar lo suficientemente lejos como para no ser encontrado, pero sin embargo, Grimon ahora estaba allí. El sentido de ubicación y resistencia del Antiguo Guardián continuaba estando a niveles superlativos. 
 
    El anciano se acercó y se ubicó a su lado, sentándose en la misma posición que él. 
 
    —¿Cómo me encontraste? 
 
    —Somos leones, muchacho. Conozco tu olor y puedo detectarlo desde muy lejos. 
 
    —“Leones” —murmuró con la mirada perdida en las nubes del cielo, que se teñían de rojo y oro con el ocaso—. ¿Por qué has decidido buscarme? 
 
    —Porque eres un alborotador. —replicó el otro con sequedad. 
 
    —¿Alborotador? —repitió él, volviendo la cabeza hacia el anciano con una ceja alzada. 
 
    —Sí. Has estado causando alboroto desde hace tiempo. De hecho, si hubiera seguido el rastro de tu alboroto en vez del de tu olor, te hubiera encontrado igualmente. 
 
    —No entiendo tus metáforas, viejo. Habla claro. 
 
    —Claro, has llegado al punto de que el alboroto que provocas te impide comprender. Una persona que se va para no volver no deja señales en su camino, y tú has dejado muchas. —le dedicó una sonrisa al cielo, donde las primeras estrellas empezaban a brillar—. Me recuerdas tanto a él, tan osado y problemático. 
 
    —¿A quién te refieres? 
 
    —A tu padre, por supuesto. 
 
    Niklas se sobresaltó, intrigado, pero sin perder la calma. 
 
    —¿Conociste a mi padre? 
 
    —¿Si lo conocí dices? ¡Ja! —se carcajeó—. El pequeño Isbar vivió con nosotros en la ciudad cuando éramos los Guardianes. Era tu vivo retrato y tenía un aroma parecido al tuyo, por eso fue fácil hallarte. Él solía hacer lo mismo cuando era joven. Se escapaba sin avisar, vaya a saber uno a qué aventuras. La de problemas que nos traía con su amigo Leoner, ¡esos muchachos! 
 
    —¿Leoner, el Jäger? Con razón me habló así, de una forma bastante sentimental. —se dijo en voz baja. 
 
    Ahora Grimon era el que contemplaba el paisaje sereno y Niklas mostraba impaciencia por saberlo todo, ya que tenía la oportunidad de conocer un poco más sobre su padre, de quien apenas tenía información. 
 
    —Isbar estuvo con nosotros hasta que conoció a tu madre y formaron una familia. Él creció prácticamente en nuestra casa, se entrenó como Jäger y luchó junto a nosotros —la melancolía le apretó la garganta—. Tu padre fue muy valiente... no lo olvides nunca, Niklas. Era como un hijo para nosotros y es por eso es que a Feinla le duele hablar de él, porque al recordarlo jugando o practicando para ser un guerrero, le asalta a mi esposa un sinfín de pesares por no haber podido hacer más por él. Por eso, cuando el Fair nos habló de la posibilidad de poder cuidar a los hijos de Isbar, no lo dudamos ni un instante. 
 
    Niklas quedó sin palabras, atento a las palabras de Grimon.  
 
    —Soy un imbécil —se reprochó con fuerza—. Los he tratado con desprecio estos últimos días, les he dicho cosas ofensivas y tú me cuentas esta historia de mi padre, que me hace replantearme muchas cosas.   
 
    Grimon le sonrió con calidez, se puso de pie frente a él y le tendió el brazo. 
 
    —¿Por qué no vuelves a casa y hablamos más tranquilos? Entiendo que quieras encontrar a tu amiga, pero para eso, primero debes sanar tus heridas por completo y luego, planificarlo como es debido. Nosotros te ayudaremos. 
 
    El joven asintió conforme con una nueva vitalidad esperanzadora y emprendieron el viaje de regreso.  
 
      
 
    Feinla estaba sentada en el comedor, sin noticias de Niklas ni Grimon y Marin se había marchado con Jara. Estaba sola, pero era más que eso. Sintió una punzada de soledad y notó que su té ya no tenía el sabor que solía tener. Unas imágenes de Isbar y Leoner pasaron por su mente, momentos felices, momentos en los que los cuatro cenaban y siempre terminaban riñendo a alguno de ellos. Sonrió al recordar las riñas, seguro sabían que por más que ella los reprendiera, terminaban consiguiendo lo que querían. Al fin y al cabo, conocían la parte más noble y dulce de la anciana, por lo que todos los reproches no eran más que una fachada. En su interior, Feinla siempre terminaba cediendo a los caprichos de los otros dos. Volvió a sonreír al comprender que siempre había sido cariñosamente engañada por esos dos “niños”, como ella siempre los llamaba.  
 
    En eso, la puerta sonó. Ella fue a abrir ilusionada y encontró a Niklas, quien estaba con la cabeza gacha. El joven, en un gesto sincero, se inclinó y apoyó su cabeza en su hombro. 
 
    —Lo siento. —dijo él con una voz apagada y quebradiza.  
 
    Sus lágrimas humedecieron la ropa de Feinla, quien tomó el rostro del joven con sus manos y se las secó con sus yemas y, en un generoso acto de amor, la anciana abrazó a Niklas, como tal vez solía abrazar a Isbar. 
 
    Pronto, y para satisfacción de Feinla, el té recuperó su aroma y su sabor, y los tres se entretuvieron el resto del día con historias y recuerdos de su padre, el rebelde e intrépido Isbar. Niklas sintió una felicidad que hacía tiempo no experimentaba, y por un momento se olvidó de su búsqueda y de su destino. 
 
    A la mañana siguiente, un mensajero del Fair les entregó un comunicado urgente, en el que se les convocaba a la Salón Principal de la Fortaleza de la Resistencia. El comunicado no explicaba los motivos, solo que debían presentarse esa misma tarde, antes de que el sol se ocultara tras las montañas del oeste.  
 
    La convocatoria incluía a Niklas, el último de los Jägers. Al leerla, le pidió a Feinla que lo acompañara. La Antigua Guardiana no podía negarse a una petición así, y aceptó sin vacilar. Después de todo, los lazos que los unían se habían fortalecido tras las últimas charlas, y Niklas los consideraba como parte de su familia. 
 
      
 
    Llegaron a la Fortaleza de la Resistencia cuando el sol comenzaba a teñir el cielo de rojo. Se dirigieron al salón indicado, donde los esperaban los demás Jägers. Cada uno tenía asignado un asiento, y Niklas esperó a que uno de los ayudantes le señalara el suyo. Era el primero de la gran mesa, el más cercano a la puerta. Supuso que era por ser el más nuevo. Al final de la mesa, a ambos lados del Fair, se sentaban Välen y Leoner, los más veteranos y respetados. Los ayudantes les sirvieron comida y cerveza negra. 
 
    Junto con los guerreros de élite también había sido citada Aldinia, la joven curandera que había ayudado a Niklas con sus peligrosas heridas. Al entrar, prefirió quedarse de pie junto a Feinla, procurando no llamar la atención. 
 
    Los Jägers se fueron acomodando en sus respectivos asientos, y al final quedó uno vacío. Niklas miró a su alrededor, tratando de identificar al ausente, pero todos parecían estar presentes. Frunció el ceño, confundido, y dio un sorbo a su cerveza. 
 
    —Como siempre, no vendrá. —dijo Balturg el Gigante, con un gruñido de disgusto, mientras masticaba un pedazo de cerdo.  
 
    —¿Quién? —preguntó Niklas, aprovechando la ocasión para informarse. 
 
    —“El que nunca viene”, “el que nunca está”, “el que bla, bla, bla” —se burló Rynia, imitando una voz chillona que provocó la risa de los demás. 
 
    Niklas le devolvió la mirada y le hizo un gesto para que le contara, y la muchacha se acercó y le susurró: 
 
    —No te preocupes, nosotros tampoco sabemos quién es, nunca ha venido a las reuniones.  
 
    El Fair pidió silencio con un delicado movimiento de manos, aunque su rostro reflejaba una grave preocupación. 
 
    —Los he reunido con urgencia porque los cartógrafos han terminado de dibujar los nuevos límites del muro —dijo, y luego se volvió hacia Niklas y le hizo una leve inclinación de cabeza, en un gesto de complicidad—. Esta vez, el muro se ha retraído de forma excesiva e imprevisible, y lo más importante, una de nuestras guerreras ha desaparecido.  
 
    Niklas trató de no dejarse arrastrar por los pensamientos que le asaltaban, y se esforzó por mantenerse concentrado en el informe. 
 
    —La situación, al parecer, no es buena. Ahora verán por qué. 
 
    En ese momento, dos de los cartógrafos extendieron un gran mapa sobre el suelo. Era una alfombra de color claro, que mostraba el mapa de todo el continente de Norlag. Luego, uno de ellos pronunció unas palabras, liberando una magia especial. Un sendero de luz se fue trazando sobre el mapa, formando un recorrido luminoso que rodeaba los distintos pueblos, hasta cerrarse por completo.  
 
    Una voz conocida e irritante sonó detrás de todos. 
 
    —¡Holaaa! —exclamó Jara, levantando la mano y metiéndose en medio de la situación—. Nuestros amigos cartógrafos nos traen este hermoso espectáculo de luces, que representa los límites del muro tal y como estaban antes del último retroceso.  
 
    Las reacciones fueron poco efusivas ante la presencia del Alivander en la sala. No era del todo bienvenido, al menos, no por todos. Marin lo había acompañado, y trataba de no molestar más de lo necesario. 
 
    —Qué recibimiento más espléndido y suntuoso—bromeó el pelirrojo con sarcasmo—, pero dejen de mirarme como si fuera un espectro y fíjense en el mapa, por favor. Como les estaba explicando, así era el muro antes de que se encogiera, pero ahora la situación ha cambiado. ¿Puedes mostrarnos la nueva realidad, por favor? 
 
    El cartógrafo, que se encargaba de mantener la magia del mapa, retiró su mano y los trazos de luz se redujeron de forma deliberada, dibujando los nuevos límites del muro. 
 
    Un murmullo de inquietud se extendió entre los presentes, que se acercaron a examinar el mapa con atención, buscando sus aldeas y pueblos natales o de sus familiares y amigos. Niklas fue el único que prefirió observar las expresiones de los demás antes que el mapa. Solo así comprendería la verdadera magnitud del problema. Lo comprendió muy pronto, esto era muy grave. Feinla tenía los ojos fijos en un punto concreto del mapa, el mismo que coincidía con Aldinia, y se tapaba la boca con la mano, incrédula e impactada. 
 
    Jara continuó señalando distintos lugares del mapa, colocando sobre ellos unas velas cuadradas encendidas. 
 
    —Las aldeas que han quedado fuera de los límites del muro son cuatro: Corembant, Liizen, Fön y la aldea del lago azul, más conocida como Alaz. 
 
    Efectivamente, la mirada de la anciana y de la curandera se dirigían hacia Alaz. Feinla la rodeó con su brazo con un gesto cálido. 
 
    —Todo saldrá bien. —le dijo con un tono firme, aunque consciente de que no tenía la seguridad de que así fuera realmente. 
 
    Jara prosiguió. 
 
    —La verdad es que en ninguno de los rastreos hemos podido dar con la mujer desaparecida, llamada Lara, ni tampoco hemos hallado el supuesto bolso marrón que Niklas dijo conseguir el día del incidente. 
 
    Las voces se alzaron por lo bajo hasta el punto de acabar en acalorados debates sobre cómo se debía proceder ante estas circunstancias. El Fair guardaba silencio, dejando espacio a sus Jägers y demás presentes para discutir abiertamente, siempre dentro del marco del respeto por encima de todo. Sabía que, concediéndoles ese espacio, él lograría mayor lealtad a la hora de decidir. Farren era un hombre inteligente y nunca abusaba de sus límites, sino que, al contrario, era muy consciente de ellos. Eso le permitía anticiparse y tomar por lo general buenas decisiones.  
 
    Después de escuchar a todos, el Fair alzó su mano, pidiendo silencio nuevamente. La calma siempre debía pregonar en el Gran Salón, solo así, se podría ver con claridad el fondo de un lago, decía el Fair que le decía su padre. Finalmente, Farren tomó la palabra. 
 
    —Este es, sin lugar a dudas, el escenario más desfavorable que se nos ha planteado. Hemos perdido el control de una gran extensión de terreno, pueblos, aldeas y personas, y no sabemos cuánto tiempo más resistirá el muro después de esta inesperada contracción. Los he convocado precisamente por esta anomalía, es imprescindible que todos los presentes aquí comprendan la importancia de este asunto. A partir de este momento, es de carácter urgente que ustedes también busquen el bolso del que Niklas nos ha hablado. Busquen en todas partes, escarben la tierra si hace falta. Tengo la certeza de que en ese bolso se hallan las respuestas que buscamos. Se dividirán en grupos de dos. Balturg, tú irás con Leoner; Välen, tú con Jara; y Rynia con Niklas. 
 
    Terminadas las indicaciones del Fair, los Jägers se dispersaron. No así Niklas, que permanecía sentado con un aura un tanto negativa. 
 
    —Niklas —dijo Farren—, encuentra ese bolso y te prometo que tendrás a todos mis guardias contigo para dar con Lara. 
 
    Fue un movimiento astuto, Farren sabía muy bien que para contar con él debía tentarlo con una buena recompensa. Al ver los ojos del joven, supo que había acertado. No hizo falta respuesta, Niklas se levantó y se fue con Rynia. 
 
    Ya cuando todos se habían marchado, Jara se acercó para tener unas palabras en privado con el Fair. 
 
    —Sabes que esta noticia se esparcirá como el viento y no será agradable para la gente saber que estamos cada vez más atrapados dentro del muro. 
 
    —En realidad, la gente está a salvo, Jara, pero no lo siente así. Comparto tu inquietud, y por eso debemos poner fin a esta situación lo antes posible —dijo Farren con voz firme, mientras dirigía la mirada hacia Marin—. Me han contado que tienes el potencial para ser el próximo Alivander, y eso es una gran noticia. Si Jara te ha dado su aprobación, yo no tengo nada que objetar. Espero grandes cosas de ti. 
 
    Marin se sintió intimidado por las palabras del Fair, y un rubor se extendió por sus mejillas. 
 
    —No te decepcionará, Farren. Es más listo y capaz de lo que yo era a su edad —intervino el pelirrojo, que era de los pocos que se atrevían a llamar al monarca por su nombre. El otro era Niklas, aunque siempre desde una posición que no le correspondía. 
 
    —Y tú, Jara, no te preocupes por lo que piensen los demás, mientras tú te aceptes a ti mismo. Yo te reconozco como te reconoció mi padre, eres el Alivander de Camir, y eso es lo único que importa. Nadie sabe la entera verdad, en realidad. 
 
    El actual Alivander inclinó la cabeza en señal de respeto hacia la corona. El consejo le había afectado más de lo que esperaba, y pronto recuperó su habitual sonrisa, con la que solía ocultar su estado de ánimo. Marin observó los detalles en silencio, sacando sus propias conclusiones. 
 
    —Todos tenemos cicatrices, Fair. 
 
      
 
      
 
    Al alba del día siguiente, Niklas ya estaba preparado para buscar el bolso, sin tener la certeza de si efectivamente estaba en Camir. La incertidumbre lo ponía más nervioso de lo normal. Feinla le había provisto de todo tipo de víveres, sabiendo que comía de forma desordenada cuando la ansiedad le crecía, y Grimon le había entregado unas cuantas monedas para que comprara lo que necesitara en caso de emergencia. Ambos guardianes confiaban en que Niklas encontraría el bolso y con él alguna pista que lo acercara a Lara. 
 
    El muchacho se despidió con esperanza y se dispuso a partir hacia la ciudad. Al salir de la casa, los dos perros de Rynia se le echaron encima con entusiasmo. La hermosa mujer pelirroja lo aguardaba con una sonrisa. 
 
    —¡Rynia! Pensaba que nos veríamos en la ciudad. ¿Cómo supiste dónde estaba? 
 
    —Buenos días, Niklas, decidí venir hasta aquí con la ayuda de mis chicos —dijo señalando a sus mascotas—. Ellos te encuentran fácilmente, ya conocen tu aroma. 
 
    Niklas se rascó la cabeza con desconcierto y la miró con la intención de descifrarla. La mujer era un poco más baja que Lara y esa mañana llevaba unas trenzas apretadas que le daban un aire de inocencia bastante incongruente para una de las "hechiceras más letales del reino", según la había descrito Farren. Quizás, pensó Niklas, la letalidad de la que hablaban era la que podían desatar sus perros. Esos sí que parecían ser agresivos y peligrosos. 
 
    —En fin. Vamos. —dijo sacudiendo su cabeza. 
 
    La zona que les habían asignado para registrar era tediosa y les resultaba muy aburrida, no había ni rastro de población cercana. El Fair les había mandado a buscar en las afueras del reino, en una de las zonas más tranquilas y desiertas. Pronto, la impaciencia invadió el alma de Niklas. Sabía que allí no hallaría nada, ni por casualidad. 
 
    Rynia se dio cuenta de su frustración. ¿Por qué les habían encomendado ese lugar a ellos, que eran tan aventureros? Rynia era tan intrépida como Niklas y eso no era un secreto para nadie. La joven tampoco entendía por qué los habían elegido a ellos precisamente. Pero, al ser más experimentada, ella logró apartar rápidamente esos pensamientos inútiles. 
 
    —Oye, ¿y esa chica... Lara, es tu novia? 
 
    —¡¿Qué?! No, no, no, no. —reaccionó al instante Niklas. 
 
    —Bueno, solo era una pregunta, ya veo que no. Pero, te gusta, ¿verdad? 
 
    —¿Po... podemos cambiar de tema, por favor? 
 
    —Qué decepción, pensé que eras más divertido. Bueno, dime entonces, ¿de qué quieres conversar? 
 
    —No tengo ni idea... —miró de reojo a sus perros— ¿Por qué tus perros me observan con esa mirada? Parece que estuvieran calculando el momento oportuno para devorarme. 
 
    —¡Ja! No te lo tomes a mal, es su forma de ser. Ellos son mis guardianes y no confían en nadie que se acerque a mí. Son muy celosos, si alguien se me aproxima... —se le pegó al cuerpo—, ellos no dudan en atacar. 
 
    Niklas se apartó de ella rápidamente y una gota de sudor le resbaló por la frente. La muchacha soltó una carcajada al ver la reacción del joven. 
 
    —¡Estás loca! 
 
    —¿Qué tiene de malo? Así es más entretenido. Ten cuidado, ellos ya han captado tu nerviosismo. 
 
    —Maldita sea, hablas como el desquiciado de Jara... 
 
    Niklas se quedó callado de golpe y sus ojos se perdieron en el vacío por unos instantes. Luego, se volvió hacia los perros pensando en algo y asintió con la cabeza. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Rynia. 
 
    —El olor... mi olor. Has dicho que llegaron hasta la casa de Feinla siguiendo mi olor. Yo tenía ese bolso en mis manos y, si ellos pueden rastrear mi olor, tal vez nos puedan guiar hasta dar con él. 
 
    Rynia arqueó una de sus cejas. La idea le pareció brillante. 
 
    —Eres más inteligente de lo que creía, Niklas. Está bien, hagámoslo. 
 
    La joven se acercó a sus perros y les susurró unas palabras después de hacerles oler la túnica de Niklas. Los perros olfatearon al azar en todas las direcciones, buscando algo más concreto. 
 
    —¿Qué les has dicho? 
 
    —Es un conjuro de tiempo. Deben rastrear tu olor, pero solo el de las últimas semanas, sino nos llevarán a todos los lugares que hayas pisado alguna vez en tu vida. El olfato de Luma es superior al de Íve, pero Íve tiene un poco más de inteligencia —se dio cuenta de que habían encontrado algo—. Lo tenemos, vamos. 
 
    Los perros coordinaron sus movimientos y apuntaron sus narices hacia la ciudad e inmediatamente, Niklas y Rynia emprendieron el viaje. Caminaron durante un buen rato, la zona que les había sido asignada estaba más lejos de lo que ellos pensaban. Los animales no dejaban de olfatear el suelo y no cambiaban de dirección en ningún momento. La intensidad de su jadeo revelaba la proximidad al objetivo. 
 
    El rastro los condujo hasta el interior de la ciudad, casi hasta el otro extremo, donde las calles eran muy estrechas y las casas muy pegadas. 
 
    De repente, Luma e Íve se detuvieron sin aviso, revisaron el rastro y empezaron a ladrar con fuerza. Estaban cerca y Rynia lo sabía. 
 
    —Ya lo entiendo —les dijo acariciándolos—. Necesitamos que sean cautelosos, chicos, sino el que tenga el bolso puede asustarse y escapar. 
 
    Continuaron avanzando con sigilo unas pocas calles más abajo y con el atardecer sobre ellos, y finalmente, los perros se sentaron frente a una de las angostas casas de la zona, dando por terminada la búsqueda. 
 
    —Aquí es. —dijo Rynia examinando la entrada. 
 
    Una puerta de madera oscura, un pequeño escalón previo y unas paredes altas de color beige. Arriba se veía una ventana, indicando que había un primer piso. 
 
    Niklas dio un paso al frente y sin vacilar golpeó la puerta tres veces, el llamado típico del reino. Pasaron unos cuantos segundos sin respuesta. Pero justo cuando Niklas iba a golpear de nuevo se oyó una voz amortiguada dentro "ya voy, ya voy". 
 
    Niklas y Rynia se miraron y asintieron, este era el momento que estaban esperando. Fuera quien fuera el que les abriera la puerta, podría tener información sobre ese misterioso bolso. 
 
    La puerta se abrió y de ella surgió la figura de una mujer. 
 
    —¿Niklas? 
 
    —¡Aldinia! —exclamó con asombro y confusión. 
 
    Rynia frunció el entrecejo con recelo y entró en la casa sin pedir permiso. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó la curandera. 
 
    —Mis perros nos han traído hasta aquí siguiendo un rastro. Debemos inspeccionar. 
 
    El rostro de Aldinia mostraba cierta perplejidad, pero sin perder la compostura en ningún momento accedió cortésmente. 
 
    Los canes treparon las escaleras con rapidez y se detuvieron frente a la puerta de un cuarto diminuto. La Jäger clavó sus ojos en la curandera, buscando algún indicio de culpabilidad o de ocultación, pero Aldinia mostraba una expresión de genuina sorpresa e ignorancia. 
 
    —¿Qué esconde esa habitación? —inquirió Rynia con severidad. 
 
    —Es el lugar donde curo a los enfermos. Cualquiera que requiera de mi auxilio, allí lo atiendo con las medicinas y los elixires que preparo. 
 
    Niklas fue al grano, sin rodeos. 
 
    —Buscamos algo que tiene mi esencia, y los perros de Rynia nos han conducido hasta tu morada. Están bajo un hechizo que les permite seguir mi rastro desde hace algunas semanas. Así que lo que buscamos debe hallarse aquí, pues no recuerdo haber pisado este sitio nunca. 
 
    —Pero sí lo hiciste, Niklas —replicó Aldinia, con ese tono dulce que la distinguía—. En ese cuarto fue donde sané la grave herida de tu pierna y logré salvarte la vida. Estabas al borde de la muerte, pero afortunadamente todo salió bien y luego te llevaron a la casa de Feinla. 
 
    Niklas se frotó la cabeza. No recordaba nada. Rynia negó con la cabeza, arqueando las cejas y mordisqueando los labios. 
 
    —Si estuviste aquí, entonces mis perros siguieron una pista falsa. —se lamentó ella, descontenta con el resultado. 
 
    —Sí, estuviste unos días en reposo, pero ¿qué es lo que buscan con tanto afán? —les preguntó la curandera con curiosidad. 
 
    —Nada, déjalo. —respondió Niklas, encogiéndose de hombros. 
 
    —Permítanme que les ofrezca un poco de té, ya se hace de noche y se los nota agotados. Siéntanse como en su casa. —dijo Aldinia y los invitó a acomodarse. 
 
    A pesar de no haber hallado el bolso ese día, pasaron un rato agradable charlando de diversos asuntos con la curandera. 
 
   
 
  

   
 
    12. Un viejo amigo 
 
    Lara retrocedió sobresaltada, a punto de tropezar y llevándose la mano a la boca. —¡Tú! Tú eres… eres… ¡Ruvnir! —exclamó, temblorosa. 
 
    El hombre se mantuvo impasible. 
 
    —¿Eso significa que estamos en…?— 
 
    —El Reino de Hagen, en efecto. —confirmó él. 
 
    Lara tragó saliva, las palabras se le atascaban en la garganta, quería gritar, pero no podía. 
 
    —¿Tan mal te han hablado de mí? —le preguntó él, intentando acortar la distancia. 
 
    —¡Apártate de mí! 
 
    El hombre se quedó quieto, evitando molestarla más de lo necesario. Luego, soltó un suspiro apenas audible pero profundo. 
 
    —Permíteme presentarme como es debido. Soy Ruvnir, Fair del Reino de Hagen. No he querido asustarte, no creí que fuera a conseguirlo de todas formas. 
 
    Su voz sonaba delicada y suave, como una dulce melodía. 
 
    —Supe de ti por lo de la celda —continuó Ruvnir—. Mis guardias estaban asombrados de tu poder y tuve que ir a comprobar de qué se trataba. Detuve a Valter para que no te hiciera daño y me has dejado intrigado con tu potencial. Pero dime, ¿qué es lo que te provoca tanto rechazo hacia mí? 
 
    Lara lo observaba y no entendía. No podía entender que ese hombre que tenía frente a ella fuera el hombre que representaba el mayor de los peligros para el Reino de Camir. Su comportamiento no era malvado, sus modales no eran brutales, sus gestos no eran amenazantes. De hecho, le despertaba una enorme curiosidad, que no sabía cómo expresar con palabras. 
 
    —¿Acaso no eres la amenaza más grande para mi reino? —espetó ella al fin. 
 
    —¿Y tú crees que lo soy? 
 
    Lara se encogió de hombros tras una breve pausa. 
 
    —No sé bien qué creer. Solo quiero volver a mi ciudad. 
 
    —Ya sabes lo que necesito para que puedas irte. Si tu amigo viene por ti y me da lo que quiero, serás libre de irte. 
 
    —Esa era la propuesta. 
 
    —Lo sigue siendo, solo que no puedo aceptar un “no” como respuesta. Espero que sepas comprender. —dijo él. 
 
    Lara lo miró con enojo, él sonrió con sinceridad. 
 
    —Además —añadió—, este es tu verdadero hogar. Hagen es tu lugar. 
 
    La joven frunció el entrecejo, el tono de la frase denotaba cierto misterio. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Tu identidad no es un misterio para mí. Tienes los mismos ojos que él, y esa mirada desafiante y curiosa que no se conforma con nada. Eres igual que cuando te vi por primera vez, siendo apenas una niña, Lara Tízier. 
 
    Lara sintió un dolor punzante en el pecho y su corazón se aceleró como si fuera a estallar. 
 
    —¿Qué... qué estás diciendo? ¿Cómo conoces mi nombre? 
 
    —Tu padre fue el mejor amigo que tuve en la vida. Nos criamos juntos en Camir, compartiendo sueños y aventuras. Aún recuerdo esos días, cuando éramos inocentes y felices. 
 
    Lara se quedó atónita, sus ojos se abrieron como platos, pendientes de cada sílaba de Ruvnir. 
 
    El enigmático hombre se sumió en un profundo silencio, como si estuviera reviviendo en su mente todos los momentos que pasó con su amigo. Luego, esbozó una sonrisa nostálgica, como si el tiempo no hubiera pasado. Al mirar a la joven, Ruvnir comprendió que ella ansiaba saber todo lo que había entre él y su padre. 
 
    —Galien fue mi apoyo en las horas más oscuras, incluso cuando mi padre me traicionó y le cedió el trono a mi hermano. Fue más que un amigo para mí, fue un hermano de sangre. Siempre me hablaba de ti, Lara —la mujer notó cómo se le erizaba la piel al oír cómo Ruvnir pronunciaba su nombre—, aunque también se quejaba de lo difícil y rebelde que eras. Yo le respondía que eso lo habías sacado de él, pues su espíritu aventurero y su sed de conocimiento eran inagotables. 
 
    El hombre adivinó las intenciones de Lara antes de que ella las expresara y le preguntó: 
 
    —¿Qué más quieres saber de él? 
 
    Ella se sorprendió de nuevo. Sus pensamientos empezaban a revelarse. No podía ser (se repetía) que él fuera ese ser tan malvado que cantaban los bardos o que contaban los recitadores. Su mente estaba confusa. Quería saber tantas cosas que pidió unos instantes para pensar con claridad. 
 
    —¿Cómo puedo estar segura de que todo esto no es una mentira? —inquirió, endureciendo su rostro en busca de algún signo de engaño. 
 
    —En verdad, no puedes estarlo. Solo depende de ti si decides confiar en mí o no. 
 
    Ella suspiró. La ambigüedad de ese hombre la cautivaba, y la frialdad de su mirada ejercía una atracción irresistible. 
 
    —Si lo que dices es verdad, ¿qué le pasó a mi padre? 
 
    —¿No te han narrado su historia en tu reino? 
 
    —Sí, pero quiero escuchar la tuya. 
 
    —Permíteme adivinar. Seguramente, las historias dicen que tu padre luchó valientemente en la guerra contra el tirano hermano mayor del Fair, que vino a usurpar el trono de Camir. Apostaría a que además, la historia tiene un toque dramático adicional, que dice que tu padre murió defendiendo al reino. ¿Me equivoco? 
 
    Esta vez Lara quedó estupefacta, casi aterrada. La descripción había sido muy acertada. Galien era recordado en Camir como un héroe que combatió hasta el final. 
 
    El hombre extendió sus brazos y levantó su vista. 
 
    —Qué predecible es mi hermano, hasta para engañarte —espetó molesto—. No, Lara, esa no fue la verdadera historia de Galien. Él luchó a mi lado, convencido de que yo era el legítimo Fair de Camir. Tu padre peleó con todas sus fuerzas y me salvó de una muerte segura a manos de uno de los Jägers enemigos. Desgraciadamente, Galien cayó protegiéndome y eso es algo que nunca podré olvidar. Por eso, no solo no puedo perdonar a mi hermano, sino que tampoco puedo perdonar la historia que han falseado sobre tu padre, Lara. ¿Lo entiendes? 
 
    —Lo entiendo. —fue todo lo que pudo articular ante tal relato. Necesitaba tiempo para asimilarlo. No sabía qué creer. 
 
    Ruvnir le concedió el espacio que necesitaba. Una de las notables cualidades de aquel hombre consistía en anticiparse con precisión a las posibles reacciones. 
 
    —Elige bien lo que quieres creer, pues de ello dependerá tu destino, sea en Hagen o en Camir. Ojalá fuera aquí, a mi lado, en honor a tu padre —le dijo con dulzura y luego endureció levemente su expresión—. Pero no olvides que los peligros acechan en ambas partes. Sabes que uno de los Berkers no te dejará marchar tan fácilmente. Ten cuidado con Valter, es más poderoso de lo que imaginas. Si te quedas, demuestra tu coraje y haz que Galien se sienta orgulloso de la hija que engendró. 
 
    El imponente hombre se alejó sin aguardar respuesta. Tampoco estaba seguro de que la hubiera. Lara se quedó absorta en sí misma. Demasiada información en muy poco tiempo, demasiadas decisiones que tomar en muy poco tiempo y demasiados enemigos a los que enfrentar en muy poco tiempo. No podía tomarse a la ligera una situación tan grave, por lo que se quedó allí un buen rato, sumida en sus silencios, explorando cientos de pensamientos y caminos posibles. Ninguno le satisfacía del todo. 
 
    Buscando un lugar que la despejara, Lara salió del castillo para recorrer las calles de aquella ciudad. Cruzó el puente, el mismo por el que entró cuando llegó, pero al que no había prestado la debida atención. Era un puente colosal, por el que cabría una fila de al menos treinta personas y cuya longitud era suficiente como para aislar el castillo de cualquier ataque terrestre. Después, pisó la ciudad y se dispuso a contemplarla con ojo crítico. Era un reino próspero, con sus gentes paseando y comerciando, como cualquier urbe bien poblada. "Si fuera tan malvado, las personas estarían encerradas en sus casas" se dijo a sí misma con convicción. Sus dudas seguían creciendo dentro de ella. Ese misterioso hombre no se parecía en nada a lo que contaban las historias en Camir. Tendría que averiguar qué se decía aquí del noble Farren, para poder contrastar verdades. "Padre, ¿qué debo hacer?" 
 
    Pronto, su aguda intuición le presagió peligro, una sensación de asfixia la oprimió desde atrás. Giró rápidamente su cuerpo en un solo movimiento y se encontró con ese gigante llamado Valter. Parecía una bestia, un depredador que había dado por fin con su presa tras haber pasado por un periodo insoportable de hambruna. Irritado de pies a cabeza, el colosal sujeto respiraba con fuerza, como preparándose para la batalla. 
 
    —No creas que por ser la favorita del Fair te librarás de todo esto —le espetó amenazante—. Te mataré antes de que puedas huir. 
 
    Lara se mantuvo en su sitio, ocultando cualquier signo de reacción. Sin embargo, por dentro ardía como el fuego más intenso. Ella jamás se dejaría intimidar de esa manera. Si estuviera en una tierra más conocida, sin duda alguna hubiera intentado acabar con él allí mismo, pero sabía que no podía cometer un error. No aún. Primero debía comprender qué estaba ocurriendo, cómo había acabado allí, y dónde estaba Niklas. No era momento de pelear. 
 
    Pero eso no le impidió fulminarlo con esos ojos negros que tenía. Sus ojos eran ambiguos, cuando querían resplandecían con amor y cuando no, atravesaban con violencia. Era una mirada tan intensa que pocos podrían resistirla durante apenas unos segundos. 
 
    —¿Qué se supone que debo hacer mientras tanto? —le replicó con altanera ironía— ¿O acaso esperas que un día de estos me sorprendas y me ataques por la espalda? 
 
    —¡¿Qué has dicho?! 
 
    Valter enloqueció más de lo que ya estaba. Sus escoltas retrocedieron al instante, no querían ser víctimas de la volátil personalidad del gigantesco guerrero. 
 
    Lara, desafiante, se dio la vuelta y empezó a caminar. 
 
    —Vamos, adelante —le dijo soltando una carcajada—, ataca ahora, sé que es tu forma preferida, cobarde. 
 
    Valter apretó sus puños hasta blanquear sus nudillos. 
 
    —¡Pelea maldita! 
 
    La joven le dedicó una última mirada antes de irse. 
 
    —No te creas tanto, grandulón. Si te cruzaras con Balturg, de seguro te orinarías encima.  —escupió Lara con desdén, antes de dar media vuelta y alejarse del Berker. 
 
    Valter se quedó clavado en el suelo, con los ojos inyectados en sangre, con una furia tan desmedida que parecía un animal enloquecido. 
 
    —Balturg... —masculló entre dientes, escupiendo ese nombre como si fuera veneno. 
 
      
 
    Lara siguió su camino de exploración y se fijó en las particularidades de la ciudad de Hagen. Todo le recordaba a Camir, al menos en el ritmo de vida que llevaban sus habitantes. Con un poco de observación, se percató de que no era un lugar hostil, sino más bien acogedor. O al menos, así lo sintió ella. Tal vez, su afinidad con Ruvnir le hacía ver el reino con mejores ojos. Lo cierto es que se sorprendió pensando en él una y otra vez, y otra más. No pasaban más que unos minutos cuando se le volvía a aparecer la imagen de ese fascinante hombre en su mente. 
 
    Se detuvo para reflexionar mejor, pero los pensamientos debían ser analizados en frío, y este no era el caso. Lara empezó a comparar las ciudades, pero, sobre todo, a cuestionar su sentido de pertenencia al reino de Camir. Sus pensamientos se tornaron hacia la negatividad al respecto. Ahora, de pronto se hallaba en un lugar completamente diferente, donde el hombre al mando le decía que la aceptaría tal como era, y además, había conocido y combatido junto a su padre, del que apenas sabía nada, aunque un vínculo fuerte lo unía a su memoria. ¿Y Niklas? Se preguntó en más de una ocasión. ¿Dónde estaba que no había ido a buscarla todavía? ¿Acaso todo el reino la había olvidado? ¿Acaso alguna vez ella había sido de importancia para Camir? ¿O todo había sido una mentira? 
 
    Ella conocía la respuesta y sus pensamientos la fueron moldeando desde otra perspectiva, una mucho más egoísta, en la que ella estuviera primero, antes que los demás. Así debía ser, se decía; así debía ser, se convencía; y así terminó siendo. 
 
    Regresó al castillo cuando caía la noche. El frío le sonrojó su bella nariz, pero su mirada ardía incandescente. Estaba decidida. 
 
    Metros antes del puente que debía cruzar para entrar al castillo, estaba Valter charlando con sus guardias. Ella se le acercó con un sigilo profesional, una habilidad que pocos podían llegar a tener y se deslizó entre los guardias hasta ponerse frente a él. 
 
    —Si crees que tienes alguna posibilidad de vencerme, será mejor que estés preparado grandulón, porque seré yo quien te derrote y tome tu lugar. 
 
    Las palabras fueron tan afiladas, que la absoluta sorpresa sacudió al poderoso Berker. No supo qué decir. No tuvo tiempo tampoco, porque en el instante que se dio cuenta, Lara ya se había marchado. Esa noche, Valter comprendió que Lara no era una mujer cualquiera. 
 
    Así transcurrieron varios días, en los que la joven iba definiendo sus intenciones. Poco a poco fue identificándose más con ese reino. ¿Por qué? No lo tenía claro, algo dentro de ella le decía que ese era su lugar. Seguro era por su padre, repetía. Lo cierto era que cada vez que hablaba con el Fair Ruvnir, no podía evitar sonreír, sucumbiendo ante la delicada voz del apuesto hombre. 
 
    Poco había pensado en Camir en los últimos días, de hecho, prácticamente ni una vez. Eso era lo que más le molestaba, no tener intenciones de recordar su lugar de origen. ¿Qué había hecho el reino por ella? Ciertamente, nada, se decía. Pero la determinación final llegó al día siguiente, cuando Ruvnir la invitó a sentarse con él, en el salón.  
 
    —¿Cómo han sido tus días en Hagen, dulce Lara? 
 
    —No tan desagradables. —respondió ella tratando de disimular su agrado. 
 
    —Vamos, que tan mal no está el reino. Todos se esfuerzan para que sea un bello lugar.  
 
    —Puedo darte la razón en eso. 
 
    —Gracias. Lo que sí, tenemos una charla pendiente ¿recuerdas? 
 
    Lara no quería que llegara ese momento. Él lo supo, pero igual trajo el tema. 
 
    —Tu amigo no ha venido a rescatarte. Ni él, ni nadie. ¿Has tomado alguna decisión al respecto? 
 
    —No he podido tomar una decisión aún —respondió con voz apagada, dejando entrever su pesar. 
 
    —Sabes que ese bolso es vital para mí. ¿Qué ocurrió realmente en el bosque aquel día? 
 
    Lara guardó silencio por unos instantes. Su mente intentaba reconstruir los hechos, pero todo había sido un caos de sangre y fuego. 
 
    —Te lo he contado ya —replicó encogiéndose de hombros—, Niklas y yo estábamos montados en el Jaramir, cuando surgió de la nada un hombre agonizante con el bolso en sus manos. Se lo entregó a Niklas y acto seguido fuimos asaltados por Valter y sus secuaces. Yo perdí el agarre del Járamir y este se esfumó con Niklas y ese bolso que tanto mencionas. 
 
    Ruvnir la escuchaba con atención, mientras un brillo extraño iluminaba sus ojos. Se llevó la mano a la barbilla y se quedó pensativo. 
 
    —¿Crees que habrán cruzado de nuevo el muro hacia Camir? —preguntó. 
 
    —No lo sé, pensaba que era imposible atravesarlo. 
 
    —Pues ya ves que no. Tampoco entiendo cómo lograron llegar hasta aquí en primer lugar, eso es un enigma que me quita el sueño. Pero dime... y perdona que te interrumpa, hay algo en tus palabras que me ha intrigado— Se acercó tanto a ella que casi podía sentir su aliento— ¿Puedes repetirme el nombre de tu amigo? 
 
    Lara lo miró fijamente, notando su ansiedad por saber la respuesta. Empezaba a conocerlo con mayor profundidad. 
 
    —Se llama Niklas. ¿Por qué lo preguntas? —inquirió, tratando de adivinar sus intenciones. 
 
    El hombre asintió con un gesto mudo y se puso a caminar por el salón, sumido en sus pensamientos. Lara lo seguía con la mirada, esperando una explicación. 
 
    —¿Niklas Serfen? —murmuró con voz queda. 
 
    Lara solo había oído el apellido de su amigo una vez. Las coincidencias le parecían sospechosas. 
 
    —Así es —afirmó ella con rotundidad—. ¿Acaso lo conoces? 
 
    —No exactamente, pero no entiendo qué relación tienes tú con él. 
 
    —¿Qué tiene de malo? 
 
    —¿De verdad no lo sabes? 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —Me temo, dulce Lara, que la situación es mucho más grave de lo que imaginaba —dijo con un tono sombrío. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    Ruvnir se acercó a ella, posó su mano en el hombro de la muchacha y la miró a los ojos. 
 
    —El padre de tu amigo fue el asesino de Galien. 
 
    —¡¿Qué dices?! —exclamó, apartando con violencia la mano de su hombro. 
 
    Ruvnir le dio espacio para asimilar la noticia. 
 
    —Por desgracia, es cierto. Pensé que lo sabías. 
 
    —¿Qué fue lo que pasó exactamente? —preguntó ella, sumida en una mezcla de sorpresa, tristeza y furia. 
 
    —Fue durante la guerra, Galien combatía a nuestro lado cuando se encontró con Isbar Serfen, ambos se enzarzaron en un duelo sin cuartel y ambos perecieron en el campo de batalla. 
 
    Lara tragó saliva y sintió cómo la sequedad le arañaba la garganta. Los nervios y la ansiedad la habían invadido por completo. 
 
    Lo único que sabía con certeza era que el padre de Niklas había muerto en combate, según le habían contado, así que era probable que ese hombre estuviera diciendo la verdad. 
 
    Lara bajó la mirada, buscando algún refugio para sus oscuros pensamientos. A su falta de empatía con el reino de Camir, se sumaba ahora la posibilidad de conocer la verdadera historia de su padre. 
 
    No podía ocultar su rabia, ¿acaso había estado en el bando equivocado todo este tiempo? Las preguntas desafiantes se multiplicaban en su cabeza. 
 
    Para su sorpresa, Ruvnir se acercó y la abrazó. Fue un abrazo tan frío como el invierno, pero fue un abrazo sincero. 
 
    —¿Comprendes ahora por qué debo reclamar mi trono en Camir, Lara? Quiero que estés conmigo, por mi amigo, por tu padre, por Galien. 
 
    Ella ya no tenía dudas. Secó una lágrima que brotaba de su rostro, para evitar caer en un llanto desolado, y lo miró con determinación. 
 
    —Seguiré los pasos de mi padre y me quedaré aquí al menos un tiempo más, Ruvnir, o mejor dicho, Fair. 
 
    Él sonrió de esa forma tan imperceptible. 
 
    —Galien estaría orgulloso de verte, tanto como yo lo estoy ahora. Bienvenida al Reino de Hagen, dulce mía. 
 
   
 
  

   
 
    13. Las Zlet 
 
    Niklas y Rynia habían peinado la ciudad y sus alrededores, siguiendo a veces el rastro que marcaban los perros de la muchacha. Pero su búsqueda había sido infructuosa. El bolso que tanto ansiaban encontrar seguía sin dar señales de vida. 
 
    —Maldita sea —masculló Niklas, tras vaciar de un trago su jarra de cerveza negra en el Bar del Brado—. Ese maldito bolso no está aquí. Lo hemos buscado por todas partes. 
 
    —Es increíble que ni siquiera mis mascotas pudieran dar con él —se lamentó Rynia—. Su olfato es capaz de detectar la magia más sutil. 
 
    —Quizás tenga algún tipo de encantamiento que oculte su presencia —sugirió Niklas. 
 
    —No lo creo. Mis perros lo hubieran olfateado de todas formas. Su nariz no se deja engañar por los hechizos. 
 
    —Entonces, ¿dónde está? ¿Será que tal vez el bolso nunca viajó conmigo de vuelta a Camir? 
 
    —Eso parece. Tal vez se quedó en algún lugar del camino, o alguien lo robó sin que nos diéramos cuenta —conjeturó la joven, frunciendo el ceño. 
 
    Ninguno de los dos se mostraba convencido. Todas sus teorías tenían lagunas, y no podían descartar que el bolso estuviera aún en Camir, escondido en algún rincón que se les había escapado. 
 
    —Así no podré buscar a Lara —se angustió Niklas. 
 
    —¿Crees que estará bien? 
 
    —Es una mujer fuerte. Sé de lo que es capaz, pero necesito ir a buscarla cuanto antes. No puedo quedarme aquí sentado, bebiendo cerveza y esperando a suceda alguna especie de milagro. 
 
    —No tiene sentido, Niko. Nos falta algo. Algo se nos está pasando por alto. 
 
    —Pues salgamos de nuevo. Aunque sea a caminar y a despejar la mente. Tal vez así se nos ocurra algo. 
 
    La joven asintió, comprendiendo que esto era importante para él. Así que se levantaron y se dirigieron de nuevo al centro de la ciudad. 
 
    Recorrieron las mismas calles, pero sin prisa, sin buscar nada en concreto, sino más bien dejándose llevar por el azar. Tal vez así encontrarían alguna pista o algo que les ayudara. 
 
    Llegaron al Gran Mercado de Día y se dispusieron a recorrerlo de punta a punta. Era un lugar enorme, lleno de recovecos y tiendas a ambos lados de cada sendero improvisado. Había mantas en el suelo, repletas de baratijas, tiendas más sofisticadas, con frutas, especias, pócimas y también vendedores ambulantes. El mercado era un hervidero de gente, ruido y color. 
 
    —Toma, te invito —le dijo Rynia y le ofreció unos palillos con algún tipo de carne curada. 
 
    —Gracias —le respondió y, sin pensárselo, se lo comió. Niklas arrugó la nariz, el sabor era intenso y estaba muy condimentado, pero le resultó sabroso. 
 
    Fue entonces cuando Niklas se quedó con la mirada clavada en uno de los puestos, uno de los manteros que presumía de tener las mejores joyas y piedras preciosas del reino. El comerciante era de piel mestiza y llevaba una túnica que le cubría también la cabeza. Hacía propaganda constante de sus productos a todo el que pasaba. "Joyas de la realeza", "Herramientas de las Islas de los Renegados" y "Piedras valiosas a mitad de precio", todo lo repetía sin cesar. Niklas no apartaba la vista de uno de los objetos del puesto, uno que despedía un brillo que se reflejaba en su rostro, como si le hubiera susurrado que lo descubriera. 
 
    El astuto mercader se percató del interés del muchacho y rápidamente le hizo una seña para que se acercara. 
 
    —Ven, ven con tu dama —decía mientras se frotaba las manos, confiado en una venta segura—. Esto es para ti, digno de un caballero tan valeroso como tú. 
 
    El mercader le mostraba un montón de baratijas. Niklas seguía absorto en el resplandor metálico. 
 
    —Enséñame eso —dijo el joven con tono serio. 
 
    —¡Ah! Buen ojo, muchacho, buen ojo. Ven, ven, acércate —le dijo tras tomar la pieza en cuestión—. Este brazalete vale tanto como el mismo oro. 
 
    —Cuéntame de él —pidió Niklas. Rynia no entendía qué pretendía. 
 
    —Por supuesto, te contaré. Este brazalete está hecho con un tipo de metal único, la Plata Azul, que le otorga una cualidad elemental, brilla tanto de día como de noche. Ya lo pueden ver por ustedes mismos, parece tener luz propia. 
 
    —¿De dónde es? 
 
    —De un solo lugar, este metal solo se halla en la Aldea del Lago Azul. Todos sus habitantes lucen con orgullo un brazalete de estos que los distingue. 
 
    —¿Y este de dónde lo has sacado? —preguntó Rynia. 
 
    El mercader se encogió de hombros tras una sonrisa pícara. 
 
    —No puedo revelar ese secreto. 
 
    —¿Cuánto? —indagó Niklas. 
 
    —Te haré un favor, muchacho, porque me has caído bien... cincuenta monedas de oro por este brazalete. 
 
    —¿Estás loco? Con esa suma podría adquirir una tienda entera y aún me sobraría el cambio. Rebaja el precio o me iré por donde he venido. 
 
    —Veo que eres un regateador avezado, eh. Está bien, negociemos... te lo dejaré en treinta y cinco monedas, y no digas que no soy generoso. 
 
    —¿Qué te parece si lo dejas en diez monedas y de paso te ahorras una mordedura de estos dos? Sé muy bien que la mayoría de tus artículos son robados. —dijo Rynia acariciando el lomo de sus dos perros, que gruñían al mercader con ojos llameantes. 
 
    El vendedor vaciló nervioso y pronto empezó a balbucear en busca de palabras que lo libraran del aprieto. 
 
    —Bue... bueno... es... es... que no... no puedo desprenderme de él por menos de veinte monedas, te lo suplico. 
 
    Niklas asintió ante la rebaja y se hizo con el brazalete. Mientras se alejaban, Rynia se decidió a preguntarle: 
 
    —¿Qué te ha impulsado a comprarlo? 
 
    Niklas lo observaba absorto. Su brillo era puro e intenso. 
 
    —Porque el hombre moribundo que me confió el bolso llevaba puesto uno idéntico. 
 
    Los ojos de la muchacha se abrieron de par en par. 
 
    —¡Niklas! ¿Estás seguro de lo que dices? Esto podría ser un hallazgo trascendental. 
 
    —Lo estoy, y eso significa que quizás el Jaramir nos condujo hasta Alaz aquel fatídico día. Tal vez Lara aún se encuentre allí, cautiva o escondida. Por fin tengo una pista sólida y mi hermano es la persona indicada para ayudarme y sacar las mejores deducciones al respecto. Tengo que ver a Marin cuanto antes. 
 
      
 
    Entretanto, en la Fortaleza de la Resistencia, Farren escrutaba el mapa de Norlag en busca de posibles puntos donde dar con el bolso. A su lado estaba Välen, quien lo contemplaba en silencio y solo intervenía cuando el Fair le requería su opinión. 
 
    —Hemos registrado todas las zonas posibles y nuestros esfuerzos parecen haber sido en vano. ¿Cómo es posible que todavía no hayamos podido hallarlo? ¿Cuántas cuadrillas más tenemos disponibles? 
 
    —Todas están volcadas en esto, señor. —respondió Välen. 
 
    Farren torció el gesto, insatisfecho. 
 
    —Algo se nos está escapando. 
 
    —¡Así es! —dijo una voz acercándose a ellos—. Yo sé lo que está faltando, un buen dulce. 
 
    Al girarse, vieron que se trataba de Jara, que se quitaba la capucha de la cabeza. 
 
    —No es momento de bromas. —le recriminó Välen. 
 
    —¡Vaya! Siempre de buen humor mi gélido amigo. Aunque creo que la respuesta a lo que está ocurriendo es bastante evidente. 
 
    Ambos lo observaron expectantes. 
 
    —Ilústranos, Alivander. 
 
    —A sus órdenes, Fair —hizo una reverencia sincera—. Si el bolso no aparece es porque alguien lo tiene, y ese alguien sabe lo que alberga en su interior. Todos los rastreos han sido infructuosos, por lo que hay que preguntarse qué podría llegar a contener ese bolso. 
 
    Farren permaneció pensativo. 
 
    —¿Tú qué crees que pueda ser? —preguntó finalmente. 
 
    —¿Yo? No tengo ni la más remota idea, pero quien esté dispuesto a correr semejante riesgo de ocultarlo es alguien que solo nos plantea dos alternativas: o es alguien que lo está protegiendo de no caer en manos inescrupulosas... o es un traidor. 
 
    Las palabras resonaron en la sala con peso. Farren negó con la cabeza, deseando que esa no fuera una posibilidad, y lanzó un profundo suspiro. 
 
    —Ansío resolver esto cuanto antes para poder proseguir con lo del... Jäger. —dijo el Fair. 
 
    Los tres se miraron con cierta complicidad. 
 
    —Debemos moderar la voz, Fair, Marin está ahí fuera esperando la autorización para acceder al salón. 
 
    Farren se masajeó la frente y se frotó los ojos con la misma mano, agotado mentalmente. 
 
    —¿Qué deberíamos hacer al respecto? 
 
    —Contarle de una vez por todas, Fair. 
 
    —Jara, eso haría que perdiéramos su confianza. 
 
    —Perdona que tenga que ser tan franco, Fair, pero no tienes su confianza todavía. Es un joven rebelde por naturaleza. Si le reveláramos la verdad es cierto que se enfurecería, pero tarde o temprano lo comprendería. 
 
    —¿Nadie más sabe de esto, no? —indagó Farren nervioso. 
 
    —Nadie, ni siquiera los otros Jägers. 
 
    —Está bien, Jara, le contaremos. Ya no tiene sentido continuar con esta mentira —lo miró y asintió—. Ahora, permite el ingreso de su hermano. 
 
    Con un gesto de su mano, Jara le indicó a Marin que entrara al salón. El joven hizo una reverencia silenciosa y se quedó en un rincón, escuchando atentamente las diversas opiniones que se vertían sobre Norlag y el impredecible Muro de Agua. El salón ahora estaba lleno de mapas, libros, pergaminos y objetos extraños, que revelaban el interés del Fair por la pronta solución a los inminentes problemas. Marin se sentía fascinado por todo aquello, tener tanta información a su alcance le generaba unas enormes ansías por saberlo todo. 
 
    Pasó más de una hora, cuando Niklas y Rynia irrumpieron en el salón, sin hacer la debida reverencia. Niklas llevaba en la mano un brazalete de metal que brillaba con una luz propia. Rynia lo seguía con una expresión de preocupación, mientras acariciaba el pelaje de sus dos perros, siempre fieles. 
 
    —¡Marin! —exclamó Niklas, al ver a su hermano—. Te estaba buscando por todas partes, menos mal que los guardias me dijeron que estabas aquí con los demás. 
 
    Välen frunció el ceño, molesto por la falta de respeto del muchacho, pero no dijo nada.  
 
    —Niklas, ¿qué los trae por aquí? —preguntó Farren, con tono amable. 
 
    —Esto. —respondió Niklas, y colocó el brazalete sobre la mesa, encima de uno de los mapas. 
 
    El brazalete desprendía un resplandor que iluminaba el salón con una luz cálida y suave. Jara se acercó a examinarlo, con curiosidad. 
 
    —Un brazalete de Alaz —dijo el pelirrojo, reconociendo el origen del metal. 
 
    —Sabes de dónde viene, pero no sabes por qué lo he traído aquí —dijo Niklas, y procedió a contarles todo lo que había ocurrido. 
 
    Les habló del moribundo que le había entregado el bolso, y de sus sospechas sobre el paradero de Lara. Les habló del vendedor del Gran Mercado de Día, que le había explicado que el brazalete provenía de Alaz. Y les habló de cómo había rastreado la zona con la ayuda de los perros de Rynia, sin encontrar ningún indicio del bolso. 
 
    —La conclusión sería que tanto Lara como tú cruzaron el Muro y llegaron a Alaz con el Jaramir —comentó Jara, pensativo—. Si asumiéramos eso como cierto, ¿qué conexión puede tener con el brazalete? 
 
    —Por eso busqué a mi hermano, él puede ayudarme a resolverlo —dijo Niklas, mirando a Marin con esperanza. 
 
    Todas las miradas se dirigieron a Marin, que se sintió abrumado por la atención. Jara le sonrió con complicidad, y le pasó el brazalete, como una especie de ofrenda para sus pensamientos. 
 
    Marin lo tomó con cuidado, y se sumergió en un profundo análisis. Era un genio de la lógica y el razonamiento, capaz de resolver los enigmas más difíciles con su mente prodigiosa. Se alejó un poco de los demás, y se puso a hablar en voz baja, repasando cada posibilidad, cada razón, cada argumento. Fruncía el ceño, los caminos no conducían fácilmente a una conclusión segura. Finalmente, después de un buen rato, Marin volvió con los demás, que se habían quedado debatiendo el caso. 
 
    —¿Y bien? ¿Has concluido algo? —le preguntó Niklas, impaciente. 
 
    Marin suspiró y asintió en silencio, cerrando los ojos, como si le pesara la respuesta. 
 
    —Sé dónde puede estar el bolso —dijo. 
 
    Todos se sorprendieron gratamente al oírle. 
 
    —¿¡En serio!? ¿Dónde? —exclamó Niklas, ansioso. 
 
    La expresión de Marin era apagada, como si quisiera evitar que sus compañeros se emocionaran demasiado. 
 
    —No te lo puedo decir, Niko —dijo. 
 
    —¡¿Por qué no?! Necesito encontrar ese bolso para poder buscar a Lara de una vez por todas —dijo Niklas, frustrado. 
 
    —Mañana traeré el bolso aquí, hermano, confía en mí —dijo Marin, con seriedad. 
 
    Niklas tragó saliva, respiró con intensidad, pero se contuvo. Sabía que su hermano tenía sus razones, y que no le mentiría. 
 
    —¿Por qué no lo dices, joven Marin? —quiso saber el Fair, con curiosidad. 
 
    Pero antes de que Marin pudiera responder, una sorpresiva mano se posó sobre su hombro, para llamar su atención. 
 
    —Yo solicité su ayuda. Si mi hermano prefiere guardar silencio, no le llevaré la contra. Confío en él. Mañana tendrás el bolso, Farren —dijo. 
 
    La osada maniobra de tocar al Fair estaba mal vista en el Reino, pero el gesto había sido sincero y eso, todos lo habían percibido. Välen observó al Fair y asintió en silencio, coincidiendo con Niklas. 
 
    —Tienes un hermano que confía en ti, Marin, y yo también. Ve por el bolso y tráelo aquí —dijo el rey, con benevolencia. 
 
   
 
  

 14. Un peligroso desafío 
 
    Ruvnir había invitado a Lara a dar un paseo por las afueras de Hagen. La ciudad estaba rodeada de bosques y colinas, que ofrecían un paisaje hermoso y tranquilo. En los últimos tiempos, salían a menudo y conversaban de diversos temas, generalmente, hechos históricos sobre la guerra y sus orígenes. Lara aprendía mucho de Ruvnir, pero también notaba que había cosas que no le contaba. Tal vez, esas dos características, sumadas a su fría personalidad, eran lo que tanto le intrigaba a la joven. Era un hombre claramente ilustrado, con un conocimiento general sorprendente y una capacidad de deducción y razonamiento prácticamente únicos. Pero también era un hombre misterioso y reservado, que ocultaba secretos y planes que Lara no podía adivinar. Ella admiraba en él la autoridad natural que emanaba de su porte y de su voz, y sentía que los vínculos que los unían se fortalecían con cada día que pasaba.  
 
    Sin embargo, había algo que le amargaba la existencia, y era la sombra constante y amenazadora del Berker Valter. El gigantesco hombre la seguía a todas partes, vigilándola con una mirada que le pesaba como una montaña. Lara lo detestaba con toda su alma. 
 
    —Así es, querida Lara, Galien siempre me aconsejaba que no entrara en conflicto con mi hermano. Tu padre era un hombre de paz, de diplomacia, que buscaba el entendimiento y el consenso. Pero ¿cómo negarse al destino? —le relataba Ruvnir—. Fue inevitable que la guerra con Camir estallara. 
 
    —Sé que ha sido una guerra cruel y sangrienta. Todos han perdido a seres queridos. 
 
    —Así es, pero quien se obstina en usurpar un trono que no le corresponde está destinado a caer más pronto que tarde ¿no lo crees? 
 
    Lara se encogió de hombros, pero le devolvió una sonrisa cómplice. 
 
    —Anhelo que de alguna manera la guerra acabe pronto. —expresó ella. 
 
    —Una hermosa utopía. Me gustaría saber qué posición tomarías realmente si la guerra se reanudara. 
 
    —Creo que primero debería ocuparme de las batallas que tengo aquí mismo, detrás de mí —dijo y lanzó una mirada de reojo hacia Valter—. No me da tregua. 
 
    Ruvnir esbozó su leve sonrisa. 
 
    —Valter desea matarte, pero yo se lo he impedido. No obstante, es verdad que no te dará respiro, es un hombre demasiado obstinado. 
 
    —Gracias por el panorama, me tranquiliza mucho. —ironizó ella. 
 
    —Pero tú puedes retarlo y si algún día lo haces, saldarán la cuenta de una vez por todas. 
 
    —Parece que quieres que lo haga. 
 
    —No sería mala idea, para ver realmente cuánto poder tienes. Aunque, ahora mismo no estás en condiciones de vencerlo. Él tiene algo que tú no posees. 
 
    Unos pasos silenciosos delataron una reflexión en Lara. Ruvnir aceleró su paso para alejarse de Valter y sus escoltas. Ella lo siguió. 
 
    —No te aflijas, no me refiero a su tamaño ni a su fuerza —prosiguió él—. Valter cuenta con un hechizo llamado Promissio Sanguinis. ¿Lo conoces? 
 
    —Lo conozco de nombre, es un Encantamiento de Jura ¿acaso no es magia prohibida? —preguntó ella. 
 
    El hombre arqueó sus cejas en un gesto involuntario. 
 
    —Prohibida debería ser para quienes no sepan cómo usarla. 
 
    —¿En qué consiste exactamente esa magia? 
 
    —Aquí no puedo revelártelo, querida mía. Valter se enteraría. 
 
    —Me dejas con la intriga. 
 
    —Intriga que vale la pena, créeme. Ahora vamos, recorramos juntos un tiempo más. 
 
      
 
    Esa había resultado ser una tarde muy placentera, en la que el clima estuvo mucho más benigno de lo que venía siendo. El frío en Hagen se sentía con mayor intensidad, sobre todo en sus épocas de invierno o viento. 
 
    Volvieron al palacio y se dispusieron a cruzar el puente que unía la ciudad con el majestuoso castillo, cuando Lara advirtió la borrosa figura de una mujer en una de las ventanas que empezaban a empañarse por el rocío que comenzaba a caer. Era la misma mujer que había visto la primera vez que recorrió los pasillos del castillo. Algo en ella le llamó la atención, aunque no supo discernir qué, exactamente. Por un instante, ella creyó que la mujer la estaba observando, pero al detenerse y contemplarla en detalle, la encontró con la mirada más bien perdida, posiblemente sumida en algún pensamiento ajeno a ella. “¿Quién es?”, se preguntó internamente. Nadie residía en el castillo por casualidad, aunque Ruvnir no había hecho mención alguna de ella en todo este tiempo. 
 
    Lo cierto es que la distracción le duró poco al percatarse de que Valter le había cruzado el paso. Sus ojos parecían hervir de sangre y sus puños estaban tan apretados que sus nudillos estaban completamente blancos. 
 
    —Tarde o temprano… —dijo Valter. 
 
    Lara asintió temeraria. Ella sabía, era solo cuestión de tiempo. 
 
    —Tarde o temprano, grandulón. —dijo y continuó camino al palacio. 
 
    Esa noche Lara se desvelaría. Sus pensamientos iban entre ese molesto Berker, la magia prohibida que había mencionado Ruvnir y la mujer de la ventana.  
 
    Se revolvió tantas veces en el lecho que la sábana se le enredó alrededor del cuerpo como una serpiente, obligándola a forcejear para soltarse. Soltó un bufido de frustración y se incorporó en el borde de la cama, con la mirada perdida. La habitación era espaciosa y confortable, decorada con tapices y muebles de madera tallada. Pero Lara no se sentía a gusto allí, no esa noche. Se levantó y se dirigió a la ventana, buscando el frescor de la noche. El viento helado le acarició el rostro, haciéndole sentir un escalofrío de vida. 
 
    Abrió la ventana de par en par y aspiró el aire cortante que entraba, lleno de aromas y sonidos. La ciudad de Hagen se extendía a sus pies, iluminada por las luces de las casas y las tabernas. Valter permanecía en el mismo lugar que lo había visto la última vez, observándola con una mirada feroz. "Maldita sea", murmuró. "Este hombre no me dejará tranquila". Ella le dedicó una sonrisa irónica, le saludó con la mano desde la distancia y le lanzó un beso al aire, para provocarlo. Sabía que eso lo enfurecería aún más, y que aumentaría su impaciencia y su violencia. 
 
    Luego se apartó de la ventana, con una mueca de disgusto. Tenía que hablar con Ruvnir cuanto antes. Él era el único que podía aconsejarla de forma correcta. Pero ¿sería apropiado molestarlo a esas horas de la noche?, se preguntó. El insomnio la estaba consumiendo, y necesitaba desahogarse con alguien. Así que decidió salir de su habitación y dar un paseo por los pasillos del castillo. Tal vez así lograra relajar su mente y su cuerpo. Se sentía abrumada por tanta información, agobiada por tanto cambio en tan poco tiempo.  
 
    Salió al corredor, envuelta en una capa oscura. La oscuridad reinaba en el castillo, salvo por las antorchas que ardían con una llama tenue, marcando el camino. Tuvo que esperar unos instantes para que sus ojos se acostumbraran, y luego empezó a caminar sin rumbo fijo, escuchando el eco de sus pasos y su respiración. Aunque la oscuridad no le daba miedo, percibía algo inquietante en aquellos pasillos, que no le permitía tranquilizarse del todo. ¿Con qué estaba luchando? Se preguntó. ¿Con Camir? ¿Con Valter? ¿Con ella misma? 
 
    En ese momento, en las sombras, una figura se movió lentamente. Ella se puso en guardia al instante, sin saber quién podría ser. La figura fue acercándose y cobrando forma, generando un misterioso magnetismo que la hizo vacilar. 
 
    —No pensé que fuera el único que tenía dificultades para dormir. —dijo una voz suave y profunda, que le trajo paz a Lara. 
 
    —Ya ves, somos dos. —respondió ella, al reconocer el bello rostro de Ruvnir, iluminado parcialmente por las antorchas. 
 
    —¿Me acompañas? —le propuso con cordialidad. 
 
    —Desde luego. 
 
    Ruvnir la condujo por unas escaleras hasta llegar a un amplio mirador, que ofrecía una vista inmejorable del reino. Una hoguera circular en el centro creaba un ambiente cálido y acogedor, y una estructura de madera y tela desviaba los vientos predominantes. 
 
    —¿Sientes eso, Lara? —dijo él, inspirando con placer—. Aquí es donde me reúno con mis mejores pensamientos. Esta fría brisa que roza mi rostro me hace sentir bien. 
 
    Su cabello se agitaba con delicadeza ante el viento gélido. Lara se identificó con su explicación. 
 
    —Tienes razón —le contestó, respirando profundamente—. El contraste entre el frío y el calor del fuego me produce una sensación placentera. 
 
    —Se llama "vida", Lara. El frío en el rostro nos recuerda que estamos vivos, algo que a menudo olvidamos. Ven, acércate —la invitó a aproximarse a la barandilla—. ¿Qué es lo que te ha quitado el sueño? 
 
    Lara se acercó y contempló la ciudad desde una perspectiva privilegiada. Todo estaba muy tranquilo, el reino parecía dormir plácidamente, solo se oían algunas risas o charlas muy lejanas de las tabernas nocturnas. 
 
    —Mi vida ha cambiado por completo, estoy en un lugar distinto, con gente distinta, con enemigos distintos. Todavía me siento extraña. 
 
    —¿No te sientes cómoda aquí? 
 
    —No, no es eso. Me gusta este lugar, más sabiendo la historia de mi padre. Es solo que todavía estoy atravesando el proceso de adaptación, ¿comprendes? 
 
    —Comprendo. —dijo Ruvnir con seguridad. 
 
    Quizá fuera esa ambigüedad la que lo hacía tan misterioso. Un hombre capaz de ser frío como el hielo y comprensivo como el fuego. Dos facetas de un mismo ser que le conferían un atractivo irresistible. 
 
    —Pero... —intentó proseguir Lara. 
 
    —Valter. —la interrumpió él. 
 
    Lara arrugó el ceño con inquietud. ¿Qué clase de magia poseía ese hombre que parecía leerle el pensamiento? Lara sabía que tal cosa era imposible, pero le asombraba y le asustaba a partes iguales cómo él lo sabía todo. 
 
    —Valter —repitió ella—. Esto tiene que acabar. Dime cómo es esa magia prohibida que utiliza. 
 
    Ruvnir se colocó frente a ella y le sonrió con confianza. 
 
    —El Promissio Sanguinis es un sortilegio por el cual una persona le otorga parte de su poder a otra. Algunos de mis Berkers gozan de ese privilegio. Valter es uno de ellos. Cuando él activa ese sortilegio, su fuerza se duplica, convirtiéndose en un guerrero temible. 
 
    —¿El doble de lo que ya es? Así no tendría ninguna posibilidad de vencerlo. 
 
    —A menos que tú también dispongas del mismo sortilegio. Entonces sus fuerzas estarían equilibradas. 
 
    Lara reflexionó en silencio durante un momento. 
 
    —¿Yo? ¿Magia prohibida? ¿No es peligroso usar ese tipo de sortilegios? 
 
    Ruvnir se encogió de hombros. 
 
    —A él no le ha pasado nada. Pero obviamente eres tú la que decide. Si quieres enfrentarte a Valter con tu fuerza actual, adelante. 
 
    —No soy una loca, sé que sin esa magia no podría. ¿Qué es lo que la hace ser considerada prohibida entonces? —preguntó Lara tratando de convencerse. 
 
    —Digamos que es una especie de pacto entre ambas partes, de por vida. Podrás usar este recurso cuando quieras. 
 
    —Estaríamos unidos desde ahora. —al decirlo no sintió ningún disgusto, al contrario. 
 
    —Así es. 
 
    Lara arqueó las cejas, torció la boca y se quedó un rato mirando la ciudad por la noche. 
 
      
 
    Pasaron varios días hasta que Lara se decidió a jugarse todo para cambiar su destino. 
 
    Aquella fría tarde, Valter estaba en el gran puente de piedra, bebiendo de su enorme jarra de cerveza que goteaba sobre su barba y caía como un río hasta el suelo. 
 
    Después de vaciarla, frunció el ceño con recelo, una presencia amenazadora lo había perturbado. Al girar la cabeza, se encontró con Lara, que con los ojos brillantes le dijo: 
 
    —Te desafío. 
 
    De inmediato, un silencio sepulcral se apoderó de la escena. Los escoltas se quedaron mudos al oír las osadas palabras de la joven. Valter infló el pecho y se enderezó sobre su postura. Su figura era cada vez más grande y aterradora. 
 
    —¡Maldita mocosa, te atreves a desafiarme! ¡Acepto! —gritó furioso. 
 
    Enseguida, la noticia se extendió por la ciudad y una multitud de gente se acercó a ver el espectáculo tradicional. El Desafío era considerado como algo tan intrigante como morboso. Habían sido muy pocas (por no decir ninguna) las veces en las que un retador le había arrebatado el puesto al Berker de turno. Ese momento en el que se libraba una lucha a muerte por el título era algo que a todos los habitantes del Reino de Hagen les fascinaba presenciar. El comienzo, el desarrollo y el final, eran los escenarios perfectos para el deleite colectivo. La sangre y los gritos eran los factores esenciales para una velada maravillosa. 
 
    Como siempre ocurría, uno de los escoltas presentes asumió el papel de moderador del Desafío y anunció las reglas. Les concedieron el puente entero como lugar de combate. Era una zona amplia, con un ancho vasto para la lucha. Ambos se situaron frente a frente, esperando la señal que diera el inicio. 
 
    La ansiedad de los testigos creó un ambiente efervescente y las expectativas subieron. Llegaron los primeros gritos de ánimo para los contendientes, y en cuestión de segundos, se formó un auténtico alboroto. No animaban a nadie en especial, era solo la mera cuestión del Desafío que tan arraigada estaba en su cultura. 
 
    Pronto, el moderador tomó aire, todo estaba listo. 
 
    La atmósfera vibraba de emoción, como cada vez que se celebraba un desafío tradicional, aunque nadie esperaba una sorpresa en cuanto al desenlace: el Berker acabaría pronto con el osado contendiente. Pero, aun así, la expectación era máxima entre los espectadores. Hasta los más pequeños se habían acercado a presenciar el duelo. 
 
    —¡Comiencen! 
 
    Sin perder un instante entre la orden y la acción, Lara lanzó un primer hechizo con la intención de impedirle al gigante tener tiempo para pensar. El hechizo en cuestión fue el de las luces que solía usar para entretener a los habitantes de Camir en las estafas de Niklas y Marin, pero esta vez lo usó para cegarlo y así poder tomar una distancia prudente que le permitiese planear su siguiente jugada. El Berker cerró sus ojos y se cubrió el rostro con la palma de su mano, por lo que Lara quiso aprovechar el momento y se abalanzó sobre él para abatirlo con sus puños cargados de energía. Durante el entrenamiento con Feinla, ella descubrió que su mejor batalla era en el cuerpo a cuerpo, y desde entonces, se había enfocado en desarrollar al máximo nivel sus habilidades. Sin embargo, su rival era Valter, un guerrero—hechicero de fuerza descomunal, y este, al presentir el nuevo ataque de Lara, lanzó un puñetazo al aire, aún cegado, que por poco le asesta a la joven. Lara lo esquivó y trató de abrir una fisura en su defensa, pero era tanto el poder del titánico hombre que el viento causado por el puñetazo la terminó desestabilizando. Tuvo que retroceder para volver a empezar, ahora con Valter recuperado de la vista. 
 
    —Mocosa intrépida —le espetó mientras todavía se refregaba un ojo—. Te mostraré quién soy. ¡Umbra Ray! 
 
    El gigante pronunció el hechizo y de inmediato, unas sombras se proyectaron en el suelo del puente y se dirigieron hacia Lara. Parecían tentáculos con el único objetivo de atrapar a la joven. Retrocedió de un salto, pero las sombras no se detuvieron. Se desplazó a izquierda y derecha, pero los tentáculos negros la perseguían sin cesar.  
 
    Cuando uno de ellos estuvo a punto de rozarla, la joven se impulsó con destreza, pero otro brazo de la oscuridad surgió del suelo y la atrapó por la pierna. Luego la rodeó otro, y otro más, para finalmente apretarla con fuerza y estallar en ella.  
 
    Lara se desplomó herida en el suelo, golpeando su cabeza con un sonido sordo. La gente murmuró expectante. Lara no podía levantarse y las heridas en su cuerpo brotaban sangre.  
 
    En ese momento, desde el Castillo apareció la figura del Fair, que junto con Lugo se acercaron a presenciar el Desafío. La multitud aclamó su nombre a voz en grito en señal de completo apoyo a su Fair.  
 
    Lara giró su cabeza con dificultad y desde el suelo lo miró. Ruvnir tenía los ojos clavados en ella con una mirada fiel a su estilo, distante, pero también era una mirada que revelaba cierta confianza en ella.  
 
    Se dispuso entonces a incorporarse. Gimió de dolor, el hechizo había sido realmente poderoso. Valter había demostrado ser muy fuerte. Ahora le tocaba a ella. 
 
    Tal vez fuera la presencia de Ruvnir o su propia determinación, aunque lo cierto es que un nuevo y renovado vigor brotó en la joven, que se lanzó al combate decidida. 
 
    —¿Eso es lo mejor que puedes hacer, grandulón? —le desafió con altanería—. No serías rival para Balturg. 
 
    Ella recordaba la cara que había puesto Valter al oír ese nombre. La misma que estaba poniendo en ese momento, furioso. 
 
    —De hecho, no podrías ni rozarlo. Das pena. —siguió Lara provocándolo.  
 
    —¡Cállate de una vez! —gritó y se abalanzó sobre ella. 
 
    Lara conocía el arte de jugar con la mente de los hombres. Se movía con gracia y rapidez, esquivando los golpes torpes y furiosos del gigante. Valter volvió a lanzar el hechizo de sombras, pero Lara ya había aprendido el truco: si el guerrero no se concentraba, los tentáculos oscuros perdían su rumbo y se desvanecían en el aire. Ahora, ese sortilegio era un hechizo inútil contra ella.  
 
    —¿Lo ves? Eres un ser despreciable —le dijo con desdén, mientras lo miraba con sus ojos verdes y penetrantes—. No eres más que un animal salvaje y estúpido.  
 
    Lo fue arrastrando hacia un espiral de ira, en el que lo atraía hacia su centro, como la araña que teje su tela para capturar a su presa. Los ataques del gigante se basaban en intentos desesperados de agarrarla y aplastarla, pero Lara era mucho más ágil y habilidosa que él. Físicamente, Valter era muy superior, pero no se daba cuenta de que todo era una trampa.  
 
    Lara necesitaba ganar un poco más de tiempo, hasta tener el momento exacto de canalizar toda su energía en su mano derecha. Y cuando el gigante bajó su guardia, cegado por la frustración, ella soltó su puño radiante y golpeó la mandíbula del coloso con una fuerza sobrenatural. El ruido fue tan estruendoso que los presentes se sobresaltaron al unísono. “¡Ohh!” fue el sonido que resonó en el puente, multiplicándose en boca de todos.  
 
    El gigante cayó hacia atrás de espaldas y su cuerpo impactó de lleno en el suelo, levantando una nube de polvo. Lara rápidamente recuperó su postura, alerta, pero Valter no se movió durante un buen rato.  
 
    Lara miró nuevamente hacia donde estaba Ruvnir. El Fair seguía impasible, con sus ojos azules y fríos, y su mirada ambigua. La joven asintió con determinación y se enfocó una vez más en el Berker. Este se estaba levantando con dificultad, mientras se acomodaba la mandíbula. Escupió sangre y maldijo entre dientes.  
 
    —Ya veo por qué eres la consentida del Fair —espetó con rabia—. No eres ninguna novata, pero el resultado estuvo sellado desde el principio, mocosa. Ahora verás mi verdadero poder.  
 
    Lara sabía lo que vendría y lo estaba esperando. La verdadera batalla comenzaría ahora.  
 
    —¡Vamos, grandulón! —lo desafió con una sonrisa burlona. 
 
    —¡Tú te lo has buscado! ¡Promissio Sanguinis! —gritó el gigante, pronunciando las palabras malditas. 
 
    Valter ejecutó el hechizo prohibido. Su rostro se contrajo un instante, arrugándose por completo, como si algo más fuerte que él lo estuviera consumiendo y luego, sus ojos se iluminaron con un nuevo y peligroso fulgor.  
 
    Lara se preparó, pero esto solo duró unos escasos segundos. La joven no pudo resistir el poder arrollador de esa bestia humana y quedó tendida en el suelo, sangrando por todas partes, gravemente herida. Apenas podía respirar, sus costillas le dolían, su pecho le oprimía con cada intento de recuperar aire, su vista se nublaba. Este, sin duda, sería su final.  
 
    Valter se acercó lentamente, parecía saborear lo que quedaba. Le fascinaba esa agonía ajena, esa desesperación por intentar sobrevivir, ese anhelo por salvarse de alguna forma posible. Pero el gigante sabía que no había escapatoria y que él sería el aclamado verdugo.  
 
    Lara aceptó su destino, la fuerza extra que le había otorgado la magia prohibida hacían de ese Berker un guerrero inigualable. Recordó la charla con Ruvnir en la parte alta del castillo y esbozó una sonrisa. Desde el suelo, maltrecha y a punto de ser asesinada por un cruel hombre, ella se tomó un segundo para respirar y sentir la brisa fría que soplaba sobre el puente. Se sintió viva en ese mismo instante. Fue ahí que finalmente comprendió las palabras de Ruvnir acerca de la sensación del viento en su rostro.  
 
    Con sus últimas fuerzas giró en su dirección. El Fair permanecía igual, pero al verlo bien, el hombre hizo un sutil movimiento con su cabeza. “Hazlo”. 
 
    —Pro… pro… —le costaba poder formar las palabras en su boca— Promissio… san... san… guinis.  
 
    Valter se detuvo al oírla. Lugo abrió los ojos al oírla. Todos quedaron en silencio al oírla. 
 
    Ruvnir se permitió deslizar una leve sonrisa al oírla.  
 
    Lara había ejecutado el hechizo prohibido. 
 
    Un torrente de fuerza recorrió su cuerpo, como si una fuente de poder inagotable se hubiera abierto en su interior. Sus sentidos se agudizaron hasta el extremo, podía ver cada detalle de su alrededor, oír cada murmullo de la multitud. Reconocía las voces de los habitantes del pueblo, aunque no les viera las caras. Su piel se erizaba al sentir la magia fluir por sus venas, un tipo de magia que nunca había experimentado antes.  
 
    Se incorporó de un salto y se plantó frente a Valter, con una mirada desafiante. La nueva energía le daba confianza y determinación, estaba lista para atacar cuando quisiera. Pero también sintió una oleada de ira hacia su enemigo, una ira que no era solo suya, sino que parecía provenir de otra fuente. Un odio ancestral, profundo, implacable. La ansiedad, la fuerza y la ira la transformaron en una nueva guerrera. Nadie sabía qué iba a pasar a partir de ese momento.  
 
    —¿Encantamiento de Jura, señor? —preguntó Lugo, con voz temblorosa.  
 
    —A veces es necesario cambiar las reglas del juego.  
 
    Lugo tragó saliva y se concentró en el combate.  
 
    Lara respiró hondo, tratando de captar la brisa en su rostro. Se sentía más viva que nunca y nadie podría detenerla.  
 
    —¡Prepárate, Valter!  
 
    La joven se lanzó hacia el gigante con una velocidad sobrehumana, dejando atónita a la gente. Asestó un puñetazo cargado de magia que rozó el rostro del Berker, abriéndole una herida sangrante. Valter retrocedió y contraatacó con furia, pero Lara lo esquivó con agilidad. Intentó agarrarla, pero la joven se zafó en el último instante. Ahora ella podía anticiparse a los movimientos de su adversario, los mismos que antes la habían puesto al borde de la muerte.  
 
    Ella sonrió, fascinada por esta nueva clase de magia. La sensación era tan abrumadora como estimulante. Estaba disfrutando de aquella batalla a muerte.  
 
    Pero Valter no era un guerrero cualquiera, y pronto uno de sus golpes impactó en el vientre de Lara, que cayó de rodillas al suelo, sin aliento. Aunque no tardó ni dos segundos en alejarse para no quedar expuesta. Su mirada no era la de alguien que se sintiera en peligro, sino más bien la de una fiera acorralada; solo podía hacer una cosa: atacar. 
 
    Se levantó y reanudó el combate cuerpo a cuerpo. Sabía que no debía dejarse atrapar por el gigante, porque la destrozaría con un solo movimiento, así que siempre trató de golpear y escabullirse lejos de su alcance. Valter fue perdiendo la paciencia poco a poco, producto de la frustración de no poder acertarle incluso bajo el hechizo prohibido. 
 
    La pelea continuó de una forma tan pareja que parecía que podía durar eternamente, pero ambos comprendieron que debían lanzar su mejor ataque para acabar con esto de una vez por todas. Equilibrados en fuerza, equilibrados en habilidades, equilibrados en oportunidades, solo quedaba enfrentarse con su mayor destreza y quien lograse someter a su rival, saldría victorioso. 
 
    —Bien, mocosa, me has sorprendido. Has utilizado el hechizo prohibido, pero, aun así, has llegado al límite. No podrás vencerme. Voy a aplastarte la cabeza con mi magia más poderosa. —le espetó Valter. 
 
    —Eres tú quien está al límite, grandulón —replicó recuperando aire—. Será un placer vencerte.  
 
    Ambos adoptaron sus posiciones favoritas para los hechizos. Ambos reunieron toda la energía mágica que les quedaba. Sería a todo o nada, en ese lugar y en ese momento. Los testigos no se atrevían ni siquiera a respirar. La atmósfera estaba demasiado tensa. Incluso Lugo permanecía inmóvil, atento a lo que pudiera suceder.  
 
    —¡¡Umbra Ray!! —exclamó el Gigante. 
 
    —¡¡Clamor Tempestas!! —conjuró Lara. 
 
    Ambas fuerzas sacudieron el puente y se encontraron en el centro, produciendo una onda de choque que empujó a los presentes hacia atrás.  
 
    Con un esfuerzo sobrehumano, Valter trataba de incrementar el poder de su hechizo, hasta el punto de que las venas de sus brazos y su frente se hinchaban como serpientes a punto de reventar. Lara, por su parte, concentraba la descarga principal en un solo rayo, el más potente y letal que pudiera conjurar. Sus fuerzas estaban prácticamente igualadas, era cuestión de ver quién resistiría más en pie.  
 
    Lara empezó a sentir que sus fuerzas la abandonaban poco a poco, pero vio que Valter estaba en la misma situación, así que hizo un último alarde de voluntad por ampliar su poder un poco más. El gigante lanzaba rugidos de furia al ver que no lograba doblegarla y también redoblaba su empeño en aumentar su poder. Ambos estaban al límite.  
 
    Lara sintió que ya no podía más, que en cualquier momento caería, por lo que giró su rostro en busca de Ruvnir, para poder mirarlo una última vez, en caso de ser alcanzada por el hechizo de Valter. Cuando lo encontró con la mirada, ella le dedicó una bella y sincera sonrisa, como agradeciéndole. Pero al mirarlo bien, notó que Ruvnir estaba gesticulando con sus labios, pronunciando algo muy por lo bajo.  
 
    En ese momento, el temible poder de Valter se desvaneció por completo y los rayos de Lara se abalanzaron sobre él y lo atravesaron de parte a parte, descargando toda su energía en el cuerpo del gigante. Lara no entendía qué había sucedido. Ni Lara, ni nadie de los presentes.  
 
    Valter cayó al suelo, fulminado por la magia de su enemiga y trató de dirigirse a Ruvnir con voz entrecortada. 
 
    —Ff… Fair… ¿Por… qué? —fue todo lo que pudo decir antes de exhalar su último aliento. 
 
    El público quedó en silencio, expectante, esperando que el colosal guerrero se levantase, pero no se volvió a levantar. El mediador se acercó a Lara, con tal confusión por el resultado de la pelea, que no sabía qué hacer, pero, finalmente, levantó el brazo de la joven y exclamó con voz potente: 
 
    —¡Hay un nuevo Berker en Hagen!  
 
    Luego de unos instantes más de silencio, los presentes estallaron en vitoreo hacia la joven. Ruvnir, sin mediar expresión, se dio vuelta y se dirigió hacia el interior del castillo. 
 
   
 
  

 15. Revelación 
 
    Marin se presentó en la Fortaleza de la Resistencia y, tal y como había prometido el día anterior, entregó el bolso al Fair. Todos los Jägers estaban presentes, así como también Jara. Nadie podía concebir cómo era que el joven había dado con el tan ansiado bolso que había estado siendo buscado sin descanso prácticamente por todas las cuadrillas del reino.  
 
    El Fair lo recibió con los brazos abiertos y, tras asentir con suma satisfacción hacia Jara por su acertado reclutamiento, le dijo con solemnidad: 
 
    —Joven Marin, este logro ha evidenciado tu excelsa capacidad intelectual y tu compromiso con el reino y su causa, permíteme congratularte. Si he de ser sincero, tengo un ansia desmedida de abrir el bolso en este mismo instante con mis propias manos, pero eres tú quien lo halló, por lo que te concederé el privilegio de ser quien lo abra y descubra lo que alberga en su interior.  
 
    Marin hizo una reverencia prolongada, las palabras del Fair reflejaban la confianza que se había ganado. Se acercó de a poco al bolso que había sido puesto en la misma mesa en la que aún estaba el mapa principal y se dispuso a desatar el enredado nudo que lo sellaba. El nerviosismo se palpaba en el ambiente, el momento de conocer la verdad parecía haber llegado, fuera lo que fuera que contuviese ese retazo de cuero, había valido la muerte de una persona protegiéndolo. Continuó desatando el nudo, estaba ansioso, pero lograba mantener la calma en sus manos y la prolijidad de sus dedos.  
 
    Finalmente, el nudo se desató por completo y Marin abrió el bolso y observó en su interior. Su primera reacción fue la de fruncir su ceño, por lo que decidió voltear el bolso y dejar caer su contenido sobre el mapa de Norlag. Unas piedras relucientes azuladas chocaron con la mesa, piedras que tenían un brillo especial en su interior, un brillo punzante.  
 
    Las reacciones de los demás fueron similares y todos cruzaron miradas para ver si alguien sabía de qué se trataban esas piedras.  
 
    Jara tomó una de las piedras con su mano y la acercó a su ojo, como si quisiera escrutar sus secretos. La gema era de un azul tan puro y cristalino que parecía reflejar el cielo al atardecer, cuando el sol se despide con un último destello. A simple vista, la piedra parecía translúcida, pero al mirarla de cerca se percibía una opacidad que impedía ver lo que había detrás. En su centro, un punto brillaba con más intensidad que el resto, como si fuera el corazón de la gema o el lugar donde se guardaba su poder. 
 
    El Alivander, observaba la piedra con una mezcla de fascinación y desconcierto. No recordaba haber visto nada igual en sus numerosos libros y viajes. 
 
    —¿Qué demonios es esto? —preguntó Niklas, expresando la duda que todos compartían. 
 
    —No lo sé con certeza —respondió Jara, con voz dubitativa—. Quiero decir, son piedras, eso está claro, pero no sé qué propósito tienen. 
 
    —¿Y por estas piedras murió un hombre de Alaz? —intervino Rynia, con incredulidad. 
 
    El Alivander se rascó la cabeza, en un gesto involuntario de buscar alguna respuesta coherente en su mente, pero solo consiguió encogerse de hombros. 
 
    —Pequeño —le dijo Balturg a Marin, con tono severo—, es necesario que nos digas quién te dio las piedras, solo así podremos averiguar de qué se trata todo esto. 
 
    Marin apartó la mirada, reacio a romper su promesa. El resto de los presentes sentía la misma curiosidad, se había vuelto algo imprescindible conocer la identidad de la persona que había ocultado el bolso durante tanto tiempo. 
 
    Niklas dio un paso al frente y se interpuso entre su hermano y el gigante. 
 
    —Él lo ha traído con la condición de no revelar su origen. Y no lo hará, por mucho que tú se lo exijas. 
 
    El tono de Niklas denotaba un desafío, no iba a permitir que nadie le pusiera un dedo encima a Marin. Balturg se le acercó lo suficiente como para intimidar a cualquiera, pero el joven no se amedrentaba cuando se trataba de defender a su hermano menor. 
 
    —Qué insolente eres, muchacho —le reprochó—. ¿Acaso no sabes con quién hablas? 
 
    Niklas no se movió de su sitio, manteniendo la mirada firme. 
 
    —Son las piedras Zlet —dijo una voz temblorosa detrás de todos. 
 
    Al girarse, vieron la figura de una mujer que se acercaba a ellos con paso vacilante. 
 
    —¡Aldinia! —exclamó Marin, sorprendido—. ¡¿Qué haces aquí?! Te dije que no vinieras. 
 
    —No es justo que cargues tú solo con mi culpa. El bolso estuvo todo este tiempo en mi poder. 
 
    La confesión los dejó a todos boquiabiertos. La curandera se situó junto a la mesa, visiblemente nerviosa, y esparció las piedras sobre el mapa. 
 
    —Aldinia, pero... ¿por qué? —le preguntó el Fair, con voz suave. 
 
    La frágil mujer estaba al borde del llanto. Algo la atormentaba más allá de la situación en sí. Inclinó la cabeza como quien suplica clemencia y contrajo el rostro por el dolor. 
 
    —No podrían comprenderlo jamás. Es... es... 
 
    La mano del Fair se posó delicadamente sobre su hombro. 
 
    —Tranquila, sé que eres una buena persona. Podremos ayudarte si nos lo cuentas. 
 
    Aldinia miró a Marin y él le devolvió una mirada de complicidad y apoyo. Respiró hondo, elevó la vista mientras murmuraba unas plegarias y, tras un largo suspiro, se dispuso a relatarles. 
 
    —Descubrí el bolso cuando fui a socorrer a Niklas y al ver su contenido entré en pánico e inmediatamente las escondí en mi casa. Yo ignoraba que mi aldea había quedado desprotegida por el retroceso del muro y cuando me di cuenta... supe que algo terrible estaba pasando. 
 
    —¿Por qué las escondiste? ¿Qué tienen de especial estas piedras? —inquirió Niklas, impaciente. 
 
    La curandera se cubrió el rostro y sus ojos se anegaron de lágrimas. 
 
    —Nuestra aldea existe por esto. No son piedras comunes, son fragmentos del material más peligroso que pueda existir. Es un secreto que nos acompaña desde hace siglos; no, milenios. Son las Zlet. 
 
    La absoluta intriga se apoderó de sus compañeros. 
 
    —¿Por qué los habitantes de Alaz custodiarían un secreto de tal magnitud? —interrogó Rynia, sin poder ocultar el disgusto por haber estado tan cerca de la pista todo este tiempo. 
 
    —Porque esto es un enigma sagrado. Un enigma que no debe ser hallado. Nadie persigue lo que ignora que existe. Este secreto ha sido el cimiento de nuestra aldea y ahora se ha esparcido por el viento. Quienquiera que te haya confiado este bolso, Niklas, es porque confió en que tú lo custodies mejor que un enemigo declarado —susurró, con las manos temblorosas. 
 
    —Deja de divagar y responde de una vez, ¿Qué tienen estas piedras que las hace tan especiales? —exigió Niklas, cada vez más impaciente. 
 
    Aldinia se debatió entre el deber y el temor, sabía que la historia de todo su pueblo estaba al borde del abismo, pero nada le aseguraba que no hubiera caído ya. Reunió valor y se armó de coraje. La “verdad” debía ser revelada. 
 
    —Las Zlet son fragmentos que poseen el poder de absorber cualquier tipo de magia, sin importar su intensidad o su procedencia.  
 
    Todos se sobresaltaron al escuchar la respuesta, más perturbadora de lo que habían imaginado. 
 
    —Aldinia —le dijo el Fair—, nos has entregado el corazón de tu aldea y yo te lo agradezco personalmente. Sin embargo, tengo una duda. Según Niklas, un hombre moribundo le dio el bolso suplicándole que lo proteja del Berker Valter y su gente. ¿No crees que mi hermano ya esté al tanto de las capacidades de las Zlet? Pues, como has dicho hace un momento, nadie persigue lo que ignora que existe.  
 
    —Debemos rezar para que ignore su uso, de lo contrario podría aniquilar el Muro de Agua en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    —¡¿Qué dices?! —gritó Niklas alterado. 
 
    Jara había permanecido en silencio, atento a cada palabra que oía. 
 
    —Si Ruvnir las conoce, entonces ya es una amenaza real —afirmó—. Aldinia, ¿hay más piedras como estas?   
 
    La curandera asintió preocupada. 
 
    —No les será fácil hallarlas, la mayoría están muy bien ocultas, pero, aun así, es más complicado de lo que parece. No puedo contarlo todo, así sin más. Lo que pueda conservar y salvar de nuestra historia como pueblo, lo seguiré haciendo.  
 
    Los presentes se abalanzaron sobre ella. Querían saberlo todo, pero Farren levantó su mano reclamando silencio y atención.  
 
    —Ya nos has dicho suficiente, continuaremos hablándolo en otro momento. Esta información es de suma importancia porque nos revela que mi hermano está buscando la forma de derribar el Muro y eso solo puede significar una cosa: Ruvnir está listo para la guerra.  
 
    »No obstante, hemos perdido mucho tiempo por tu actuar, Aldinia, por lo que luego decidiré tu destino. 
 
    Antes de que Aldinia pudiera replicar algo, el Fair empezó a dar órdenes de carácter urgente. 
 
    —Quiero un rastreo profundo y exhaustivo en donde busquen cualquier anomalía. Reforzaremos todas nuestras defensas y quiero a cada Jäger preparado para repeler cualquier ataque inminente. El Muro ya no es un lugar seguro, así que empiecen de inmediato.  
 
    Tras una reverencia, todos tomaron su rumbo. 
 
    —Ustedes dos, quédense, necesito hablarles —les pidió a Niklas y a Marin, los cuales se sorprendieron por la solicitud. Välen y Jara se miraron con cierta complicidad—. Jara, ¿crees que puedas guiarnos allí? 
 
    —Por supuesto, Fair. Agárrense de mi mano, brazo u hombro, será un viaje rápido. 
 
    Aunque no entendían de qué iba todo esto, Niklas y Marin obedecieron el pedido y se aferraron del pelirrojo junto con Farren y, tras un leve silbido por parte del Alivander, apareció el Jaramir y se trasladaron los cuatro.   
 
      
 
    El Járamir los condujo a través de un portal mágico hasta una zona desconocida para los hermanos. Se encontraron en medio de un páramo desolado, donde solo quedaban las ruinas de lo que antaño fue una próspera aldea. El tiempo había borrado casi todo rastro de civilización, y la naturaleza había reclamado su espacio, cubriendo con su verde manto las paredes resquebrajadas que resistían el embate de los años. Al fondo, se divisaba una enorme cavidad circular, como si un meteorito hubiera impactado en el suelo, arrasando con todo a su paso. Allí no había ni una sola edificación en pie, solo un lecho de hiedras que se extendía hasta el centro del cráter.  
 
    Farren se quedó unos instantes observando el lugar con una mezcla de nostalgia y pesar. Luego, hizo un ademán con la mano y Jara desapareció, dejándolos a solas con el Fair.  
 
    —Has demostrado una gran astucia al resolver el enigma del bolso, Marin. ¿Cómo lo has conseguido? —preguntó con voz amable. 
 
    El menor de los hermanos esbozó una sonrisa forzada ante el halago. 
 
    —Solo apliqué la lógica y el sentido común. Si un alazano dio su vida por proteger ese bolso, entonces debía buscar a alguien que compartiera sus orígenes. He aprovechado estos meses para leer hasta el hartazgo los libros de Jara, y en uno de ellos aprendí que los animales mágicos como los de Rynia tienen un olfato infalible. Solo me faltaba deducir que los perros habían encontrado el bolso en la casa de Aldinia, pero ella los engañó con una mentira. 
 
    —Asombroso e increíble, en efecto. Posees todo el potencial que necesitamos. Pero supongo que se estarán preguntando qué hacemos aquí ¿no es así? 
 
    —Así es —respondió Niklas, interviniendo—. Te hemos entregado el bolso, tal como nos pediste. Ahora deberíamos ir a buscar a Lara. 
 
    Farren asintió con la cabeza, pero luego frunció el ceño, adoptando una expresión sombría.  
 
    —Antes de eso, tengo que confesarles algo. Estamos en Servlin, una región apartada del corazón del Reino, que antiguamente albergaba a muchos habitantes. —su voz se fue apagando con cada palabra.  
 
    Guardó silencio, como si buscara las palabras adecuadas para continuar. 
 
    —¿Y qué importa que estemos aquí? ¿Acaso fue uno de los lugares que arrasó tu hermano? —inquirió Niklas, impaciente por escuchar la supuesta confesión.  
 
    —Aquí… —prosiguió Farren y señaló el cráter con un dedo tembloroso—, aquí es donde todo empezó. 
 
    —Ruvnir— 
 
    —No, Niklas —lo interrumpió—, no hablo de mi hermano… hablo de ti. Aquí fue donde liberaste tu poder por primera vez. 
 
    —¡¿Qué dices?! 
 
    —Sí. Eras solo un niño cuando destruiste tu aldea, en el epicentro de ese círculo estaba tu hogar.  
 
    —¡Es imposible! ¡¿De qué demonios hablas, Farren?! 
 
    —Sé que es mucha información de golpe, pero es la verdad. Ese día estabas con tu madre, y también con los demás aldeanos. Fuiste el único superviviente, te hallaron entre los escombros. Tu padre estaba con Marin cerca del castillo cuando le avisaron. 
 
    —¡Basta! ¡Basta, por favor! ¡No quiero oírte! —gritó Niklas, tapándose los oídos y cerrando los ojos con fuerza— ¿Me estás diciendo que yo maté a nuestra madre? ¿Es eso lo que me estás diciendo? 
 
    Marin permanecía inmóvil, sin poder reaccionar. La confesión era desgarradora para ambos.  
 
    —Lo que intento decirte…— 
 
    —¡No es justo, Farren! —continuó llorando, con la voz ahogada por la angustia— ¡¿Por qué nos cuentas esto?! ¡¿Por qué nos has traído aquí?! ¡Deberíamos estar buscando a Lara! 
 
    Farren soltó un pesado suspiro, consciente del dolor que estaba causando con sus palabras, pero sin poder detenerse.  
 
    —Niklas, escucha lo que quiero decirte, es más profundo que el hecho —respiró hondo, preparándose para la revelación—: yo siempre supe de ti y de tu Poder.  
 
    Un silencio sepulcral se apoderó del lugar, congelando la escena.  
 
    —¿Qué has dicho? —murmuró Niklas, sintiendo como perdía lo poco que le quedaba de cordura. 
 
    —Es la verdad y deben saberla. Siempre supe de ustedes. 
 
    Niklas tensó la mandíbula al oírle. 
 
    —¿Dices que sabías de nosotros? Eres un maldito. Nos abandonaste a nuestra suerte, nos dejaste languidecer en las calles, sin pan ni techo, mientras el hambre y el frío nos consumían el alma. ¿Acaso sabías el infierno que vivíamos cada día, rogando por una migaja o una moneda?  
 
    Farren asintió con la cabeza, incapaz de mirarlos a los ojos. El remordimiento le carcomía el pecho.  
 
    —¡Maldito seas!  
 
    —¡Intenta comprender, Niklas! —exclamó Farren, alzando la voz—. Eras solo un niño cuando arrasaste una aldea entera con tu poder, sin saber lo que hacías. ¿Qué otra opción me quedaba? ¡Tenía que controlarte, por tu bien y por el de todos! Los protegí como pude, aunque fuera en la miseria. ¿Qué hubiera pasado si la gente se hubiera enterado de que tú fuiste el causante de la destrucción de este lugar? ¡Los habrían perseguido y ejecutado sin piedad! 
 
    El joven, cegado por la ira, se abalanzó sobre Farren, dispuesto a arrancarle la vida. Pero Marin lo agarró por los brazos, sujetándolo con fuerza.  
 
    —¡Espera, Niko! —le suplicó—. ¡No hagas una locura! 
 
    —¡Suéltame, Marin! ¡¿No ves lo que nos ha hecho este traidor?! —gritó Niklas, forcejeando—. ¡Nos ha mentido, nos ha usado, nos ha traicionado! 
 
    —Lo sé, hermano, lo sé —dijo Marin, con voz calmada—. Pero también sé que tiene razón en algunas de sus palabras. No podemos dejarnos llevar por el odio. Tenemos que mantener la cabeza fría. Recuerda cuál es nuestra misión: encontrar a Lara. Ella es lo único que importa ahora. 
 
    Su voz, su temple o tal vez su costumbre lograron apaciguar un poco el ardiente enojo de su temperamental hermano mayor. Niklas respiró hondo y asintió con la cabeza.  
 
    —Tienes razón, aunque me duela admitirlo. No puedo perder el rumbo... Dime, Farren —le espetó, con tono amenazante— ¿hay algo más que quieras confesarnos sobre esto? 
 
    —Sé que les costará asimilar todo esto, y no pretendo que me perdonen. Pero... —su voz se quebró, anunciando otra revelación— a medida que crecían, necesitábamos vigilarlos de cerca, sin levantar sospechas. Necesitábamos a alguien que pudiera infiltrarse entre ustedes... 
 
    Hizo una pausa, dejando que ellos dedujeran el resto.  
 
    —¿Lara? —aventuró Marin, con incredulidad. 
 
    —Lara. —afirmó él, con pesar. 
 
    Niklas apretó los puños hasta dejar sus nudillos blancos, pero no volvió a perder la compostura.  
 
    —¿Desde cuándo fue tu espía? —siguió interrogando Marin, asumiendo el papel de portavoz.  
 
    —Desde el principio. Ella no llegó a ustedes por azar, ni tampoco fue casualidad que me robaran aquel día en el mercado. Todo fue parte de un plan para ver si Niklas podía despertar ese poder que había mantenido oculto durante años. Y finalmente, en la prisión de la Montaña Blanca, Niklas lo hizo. 
 
    —¿Quién es Lara, entonces? 
 
    —Lara es una Jäger, hija de Galien, un guerrero que combatió contra su padre. 
 
    Niklas recordó el asiento vacío en la reunión con los Jägers.  
 
    —¿Su padre luchó contra el nuestro? 
 
    —Así es, Marin. Ambos cayeron aquel día, pero Lara nunca supo esa historia, de lo contrario habría sido imposible persuadirla para que se acercara a ustedes. 
 
    —Dinos —habló Niklas de nuevo, con voz grave— ¿por qué nos cuentas todo esto ahora? 
 
    Farren miró las hiedras en el centro de la olla, como buscando una respuesta.  
 
    —Porque se lo debía, por más que me doliera. Lara es una Jäger y es muy probable que ahora esté en Hagen, pero es una persona mucho más fuerte de lo que crees, porque no conoces a la verdadera guerrera que hay en ella. Además, lo que nos reveló Aldinia ha sido algo espantoso. Necesito tu poder para poder derrotar a mi hermano y por eso estoy aquí, arriesgando todo lo que tengo al contarles la verdad. Sé que puede parecer absurdo ahora, pero quiero que confíen en mí, como yo confío en ustedes —tras decir esto, Farren hizo algo que nadie habría esperado, se arrodilló ante ellos y bajó la cabeza—. El Reino de Camir y yo los necesitamos. 
 
      
 
      
 
    Mientras tanto, en Hagen, la noticia de la muerte de Valter y el ascenso de Lara, que se había convertido en la nueva Berker, había conmocionado al reino. Los habitantes la miraban con un respeto reverencial y hasta con temor. Lara sentía una extraña mezcla de orgullo y desconcierto con su nueva posición. Le gustaba la idea de ser valorada como se merecía, algo que en Camir nunca había sido posible. Una vez más, se preguntó sobre las diferencias entre los reinos y su tardía llegada a Hagen. Se arrepintió de no haber encontrado antes a Ruvnir, tal vez, de haber sido así, ella podría haberse sentido identificada desde el primer momento. 
 
    Sacudió la cabeza con desdén, cansada de haber malgastado su tiempo en Camir. La sensación de rechazo que la corroía se agudizaba con cada día que pasaba. Profirió una serie de maldiciones, y se abrió paso por las calles de la ciudad con la frente en alto. Si ella era respetada y temida, así debía ser. Con ese ímpetu se encaminó al castillo.  
 
    Allí, el Fair y su Berker más leal, Lugo, estaban reunidos tratando de trazar los nuevos planes.  
 
    —¿Hay alguna novedad sobre el Muro?   
 
    —No, señor, lo hemos inspeccionado de lado a lado y no tiene grietas ni huecos ni nada.   
 
    —Entonces ¿cómo han podido cruzarlo? Lara no sabe nada de las Zlet. —dijo Ruvnir con el ceño fruncido, intentando resolver el enigma. 
 
    —Tal vez el muchacho sí.  
 
    —Si eso fuera cierto, ahora, además de saberlo, tendría el bolso con las piedras. 
 
    —Podrían usarlas para volver a cruzarlo. —apuntó Lugo, colaborando con la causa. 
 
    —No lo creo —replicó Ruvnir—. Si ese fuera el caso, él habría regresado por Lara. Por lo que hemos visto, es probable que hayan cruzado el muro por accidente, aunque no he hallado la explicación que se ajuste al “cómo” lo han logrado. 
 
    Hubo un breve silencio en el que ambos cavilaron sobre distintas posibilidades. 
 
    —¿Podemos confiar en ella, señor? ¿No será una espía? 
 
    —Lara es como una mariposa en transformación y yo soy la rama que sostiene su capullo. Nuestro vínculo es fuerte. Ya he dudado de ella innumerables veces, me he hecho todas las preguntas posibles sobre su llegada y ahora estamos unidos por el hechizo de Promesa de Sangre, así que no hay motivo de alarma —explicó Ruvnir—. Pero sería interesante ponerla a prueba, para ver cuánto se compromete con el Reino de Hagen.  
 
    Lugo alzó levemente la ceja izquierda, intrigado, y cedió el espacio esperando la propuesta.  
 
    —La enviarás a Fön con un buen contingente de guerreros. El resto se lo dejas a ella. —reveló Ruvnir en voz baja, como si fuera un secreto. 
 
    —Pero señor, Fön ya ha caído, está totalmente indefensa a estas alturas.  
 
    —Es precisamente por eso que debe ser Fön. Quiero ver cómo se las arregla. Esa será su prueba para ganarse nuestra confianza definitiva.  
 
    Lugo asintió, aunque no entendió del todo a qué apuntaba el Fair con todo esto, pero como eran las palabras de su Señor, no lo contradijo en absoluto. 
 
    En ese momento, Lara entró al Salón al mismo tiempo que Lugo se retiraba. Se saludaron cordialmente y la mujer se acercó a Ruvnir.  
 
    —Fair, me has mandado a llamar. —dijo ella, con una expresión segura.  
 
    —Querida Lara, en efecto, te he llamado —le respondió él con un tono amable—. ¿Me harías el honor de acompañarme con una copa? 
 
    Enseguida, las sirvientas trajeron dos copas de cristal labrado adornado con oro y una jarra con vino blanco dulce mezclado con especias que realzaban su sabor. 
 
    Lara sonrió y asintió sin dudar. Beber junto con el Fair era un privilegio al que pocos podían acceder.  
 
    Bebieron y caminaron por el castillo. Era tan grande que una visita completa podía llevar días. Cada vez que la copa se vaciaba, la sirvienta que iba detrás de ellos la volvía a llenar.  
 
    Ruvnir se mostraba satisfecho; Lara, feliz. Estos paseos le gustaban. Siempre hablaban de temas interesantes para ella, aunque, esta vez, se sumaba el alcohol. Ella no tenía intención de beber mucho, pero él ya iba por la quinta copa, por lo que ella no quiso quedarse atrás por respeto al Fair y bebió al mismo ritmo.  
 
    Llegaron a ese famoso piso abierto desde donde se contemplaba la ciudad entera. Parecía ser su lugar preferido para sus conversaciones más profundas. 
 
    No pasó mucho más tiempo hasta que el alcohol hizo su efecto en ella.  
 
    —No he tenido ocasión de felicitarte, Lara. Lo hiciste muy bien frente a Valter. Has demostrado ser una digna portadora del título de Berker.  
 
    Ella se sonrojó. 
 
    —Agradezco tu cumplido, Ruvnir. Pero hay algo que me inquieta y debo preguntártelo. Al final, fuiste tú quien anuló el hechizo de Promesa de Sangre de Valter ¿no es cierto? ¿Podrías explicarme la razón?  
 
    Él la miró con una mirada segura y penetrante. 
 
    —Tienes una mente aguda y observadora —la elogió—. Te lo diré, el desenlace estaba sellado. Sin duda, cualquiera de los dos contendientes podía alzarse con la victoria, pues sus poderes eran equiparables, pero hubo un detalle que no pasé por alto: Valter había alcanzado el límite de su capacidad. Tú, en cambio, hermosa Lara, posees un potencial ilimitado. En ese duelo se enfrentaron dos fuerzas, pero también dos tiempos. Él ya no podía ofrecer más, tú lo tienes todo por delante. Por eso, te escogí en ese instante.  
 
    Las palabras y el efecto de la bebida hicieron que el corazón de Lara se acelerara.  
 
    —¿De verdad me has escogido? —inquirió ella con incredulidad. 
 
    —Así es. Eres mi pieza predilecta.  
 
    La joven suspiró embelesada y, armándose de valor (y más vino), soltó su lengua.  
 
    —Dime ¿cuál es tu secreto? 
 
    —¿A qué te refieres? —replicó él con otra cuestión. 
 
    —A esto de lograr que todos deseen estar cerca de ti. Parece magia, pero sé que no lo es. No sé cómo expresarlo, pero cuando estoy a tu lado, siento que puedo con todo, y he visto a los que te rodean, a todos les ocurre lo mismo. ¿Cómo consigues ser tan especial? 
 
    Ruvnir alzó sus cejas sorprendido y por primera vez esbozó una amplia sonrisa. Su sonrisa era evidentemente perfecta, pensó Lara.  
 
    —Nunca me habían dicho algo así, me has tomado por sorpresa. 
 
    —Perdona… 
 
    —No tienes que disculparte. Solo que no hago nada extraordinario, solo intento ser yo mismo y no engañar a las personas. Si aspiro a ser el Fair del Reino de Camir algún día, no podré hacerlo con falsedades. ¿No lo crees? 
 
    Lara torció su gesto y negó con la cabeza. 
 
    —No tiene remedio, eres especial por donde se te mire —confesó con un suspiro—. Tu sinceridad creo que es lo que más me ha cautivado, es insólita, pero fascinante. Y ya basta por hoy, no puedo beber más, mira las cosas que he dicho.  
 
    Ruvnir se acercó y apoyó su mano en el hombro de la joven. 
 
    —Me complace que estés aquí, querida Lara y te agradezco por tus bellas palabras. No creo ser merecedor de ellas. Ahora, dediquémonos a contemplar esta hermosa ciudad juntos. Mañana será otro día. —concluyó él, satisfecho. 
 
      
 
    Tal y como se había planeado, al día siguiente partieron rumbo a la aldea de Fön. Lugo lideraba un numeroso escuadrón de guerreros—hechiceros experimentados y Lara cabalgaba a su lado. La flamante Berker avanzaba a paso decidido, segura de estar a la altura del título. En las filas de los guerreros se percibía aún la sorpresa por el resultado del combate decisivo entre Lara y Valter. Los cuchicheos se multiplicaban, engrandeciendo así la figura de la joven.  
 
    —Eres examinada por todos estos guerreros —comentó Lugo—. Aquí hay hombres que han librado muchas batallas y sin embargo, te miran como miraban a Valter, con respeto.  
 
    —Ya era hora. Aún recuerdo mis días en ese calabozo. 
 
    Su voz sonaba tajante, no como si estuviera enfadada, sino como si no le importase mucho el elogio.  
 
    —¿Sabes a qué hemos venido hoy? 
 
    —No con exactitud, pero sé que fue un encargo del Fair. 
 
    —Así es, aunque deberías saber qué espera el Fair de ti. 
 
    Lara agudizó el oído tratando de ocultar su intriga. Fue fácil para Lugo descubrirla.  
 
    —¿Qué se supone que espera de mí? 
 
    —Lo que todos: que ganes definitivamente su confianza. Verás, Fön no representa ningún peligro, pero, aun así, estamos yendo para arrasar lo poco que queda de ella, sin importar quien esté aún dentro. —le explicó Lugo.  
 
    —¿Y qué tiene que ver conmigo? 
 
    —Precisamente, el Fair quiere que seas tú quien comande la legión y arruine la aldea. Solo así te ganarás definitivamente su confianza. ¿Crees que puedes hacerlo? 
 
    Lara sintió una punzada de nervios en su frente. ¿Acaso no había demostrado ya su lealtad a Ruvnir? ¿Por qué Lugo seguía dudando de ella? Apretó la mandíbula con frustración, no le agradaba que la sometieran a pruebas.  
 
    —Le daré al Fair lo que busca. —espetó con seriedad y aceleró el paso.  
 
    Al caer la tarde, llegaron a la aldea de Fön. Una endeble empalizada la rodeaba, testimonio de la escasa gente que aún se refugiaba en el pueblo.  
 
    Lara recordaba Fön de cuando había ido con Niklas y los demás, pero ahora la encontraba muy distinta. A simple vista, se veían muchas casas destruidas o calcinadas, y el lugar había perdido ese colorido que lo caracterizaba. La joven también recordó aquel día en la celda, cuando varios prisioneros de Fön se habían lanzado sobre ella, dispuestos a sacrificarla por su salvación. Los recuerdos le revolvieron el estómago y le endurecieron el corazón. Lara no lo pensó dos veces. 
 
    Le lanzó una mirada de reojo a Lugo, una mirada cargada de amenaza, de peligro. Estaba lista. Lugo asintió con aprobación y con un gesto, ordenó a los guerreros que se acercaran a Lara. 
 
    La joven respiró hondo, sintiendo esa brisa suave que le recordaba que estaba viva, y dirigió el ataque final a Fön. Sin piedad, incendiaron toda la aldea. No dejaron ninguna construcción en pie y las pocas personas que ofrecieron resistencia, cayeron bajo los ataques del escuadrón. No hubo prisioneros, Lara no quería dejar cabos sueltos. Se ganaría la confianza de todos, por las buenas o por las malas. Este era ahora su lugar y todos debían respetarla o, mejor aún, temerla.  
 
    Lugo observó cómo reducían la aldea entera a cenizas, incluso los cadáveres. No hubo compasión ni misericordia con nadie. El hombre comprendió con claridad el mensaje de Lara y esbozó una sonrisa.  
 
    —Maldita loca. —murmuró.  
 
    El asedio se prolongó hasta el amanecer del día siguiente y tras haber terminado, Lara emergió de entre las espesas columnas de humo, cubierta de polvo y sangre ajena, victoriosa. 
 
    —¿Ya me he ganado la confianza? —preguntó con ironía. 
 
    —Con esto basta, ahora volvamos a Hagen.  
 
      
 
    Ruvnir esperaba los resultados de la prueba en el salón, sentado en su trono, jugando con el vino en su copa. Con los ojos perdidos en un rincón cualquiera, el hombre meditaba. Había mandado a sus sirvientes a que extendieran el mapa de Norlag sobre el suelo para poder contemplarlo con comodidad desde su asiento. Lo repasaba una y otra vez, buscando y analizando algún indicio, algo que le permitiera afianzar su idea final. Bebió un sorbo de vino y se concentró en su sabor y textura. Esos eran sus momentos de mayor lucidez, cuando se detenía y prestaba atención. Era muy inteligente, pero más cuando se tomaba el tiempo necesario para pensar. La idea finalmente se dibujó en su mente y él sonrió satisfecho consigo mismo.  
 
    En ese mismo instante, Lara y Lugo entraron al salón, recién llegados de Fön.  
 
    No hicieron falta palabras. Ruvnir asintió en silencio y los invitó a observar el mapa. 
 
    —Ha llegado el momento —dijo—. Acérquense, quiero contarles lo que haremos. 
 
   
 
  

   
 
    16. El principio del fin 
 
    Niklas no podía librarse del recuerdo de las palabras que Farren le había susurrado sobre el destino fatal de su madre. La idea de que él hubiera sido el causante de su muerte y la de casi todo un pueblo lo perseguía en sus pesadillas. Aquella revelación lo había sumido en la desesperación. No quería ver a nadie, se sentía indigno de compartir con nadie, se veía a sí mismo como un monstruo. Se pasaba las horas en silencio y luego se maldecía con furia. Los últimos días habían sido un suplicio para él. Quizás, la soledad eterna era lo único que le quedaba, se planteó. 
 
    —Así que aquí te escondías —oyó una voz a sus espaldas—. Te he estado buscando por todas partes, Niko. 
 
    Sentado en el suelo y sin alzar la vista, Niklas se cubrió la cabeza con los brazos. El lugar que había elegido para aislarse era el más inhóspito: las ruinas de Servlin, donde todo había comenzado. 
 
    —No te acerques, hermano, soy un peligro —musitó con la voz rota. 
 
    —Vamos —dijo Marin y se sentó junto a él—, no seas necio. 
 
    —¡No soy necio! ¿Acaso no lo ves? Soy el culpable de que nuestra madre haya muerto. Soy una amenaza para todos. No quiero hacerte daño, no podría vivir con eso. 
 
    Marin lo rodeó con el brazo. 
 
    —Lo único que me haría daño sería que te alejaras de mí, Niko. No te tortures más, eras solo un niño. No tienes la culpa de nada. 
 
    Las palabras de Marin, sinceras y sin doblez, siempre lograban calmar a Niklas. 
 
    —Es que... 
 
    —Nada, Niko. Somos tú y yo, como siempre hemos sido y como siempre seremos. 
 
    —No intenten dejarme fuera ¡eh! —otra voz se escuchó acercándose a ellos. 
 
    Era Grimon, que venía jadeando, trepando entre las rocas resbalosas. 
 
    —¡Grimon! ¿Qué haces aquí? —preguntó Marin. 
 
    —No eras el único que lo buscaba. Feinla y yo estábamos preocupados así que salí en su búsqueda. 
 
    Niklas seguía con la cabeza hundida entre los brazos. 
 
    —Perdón por preocuparlos, pero prefiero estar solo. 
 
    —Eso no va a ser posible —replicó el anciano—. Si no vuelvo contigo, Feinla me matará. No querrás que le hagan daño a este pobre viejo ¿verdad? 
 
    Niklas soltó una risa con el comentario y el tono infantil de Grimon. 
 
    —Ya sabes lo que me haría —siguió—. Me dejaría una semana sin comer y seguro me haría dormir con las cabras afuera. O sea, sí, soy un león, ¡pero un león de hogar! 
 
    Niklas y Marin se rieron a coro. 
 
    —Ya basta viejo, me haces quedar como un tonto. —le dijo Niklas, aún sonriente. 
 
    Grimon se rio con ellos. Eran esas risas cómplices, risas con el único propósito de divertirse, esas risas sin sentido que siempre hacen falta. 
 
    —Vamos Niko —dijo Marin—, volvamos a casa. 
 
    —Casa... —repitió Niklas y los miró a ambos—. Es bonito llamarlo así. Es bonito que ustedes estén ahí. Es más que una casa para mí, es un hogar. Pero... de verdad no quiero hacerles daño, no quiero perder a nadie más. 
 
    Las palabras llevaban consigo angustia y melancolía. Marin suspiró en silencio, no sabía qué decir ante eso. Grimon, por su parte, se acercó y se sentó frente a ellos. 
 
    —Créanme cuando les digo que todos hemos perdido con esta guerra. A todos nos falta alguien, ya sea un padre, un hermano o un hijo. Todos hemos quedado huérfanos de algún modo. Pero, si nos quedamos solo con la melancolía, entonces significa que Ruvnir ya nos ha vencido porque ha logrado sumirnos en nuestras miserias. 
 
    » Ustedes han perdido a sus padres. Nosotros somos los últimos leones. Leoner... ¿han visto la cicatriz en su rostro? 
 
    Ambos hermanos asintieron. 
 
    —¿Quién crees que se la hizo? 
 
    —El enemigo. —dijo Marin. 
 
    —Sería lo lógico, pero no. Fue él mismo, quien se marcó el rostro con una daga de mango de marfil blanco. 
 
    —¿Qué dices? —preguntó Niklas— ¿Por qué haría algo así? 
 
    —Porque con esa daga, el Berker Lugo acabó con la vida de su esposa y su hija, ante sus ojos. No pudo perdonárselo nunca así que como castigo se marcó la cara con el mismo filo que dio muerte a sus dos seres queridos, para así jamás olvidar su propósito en esta vida, vengarse de Lugo. ¿Comprenden lo que les digo? Todos hemos perdido. 
 
    Niklas y Marin se quedaron petrificados. La imagen que se formó en sus mentes de Leoner desfigurándose el rostro con un cuchillo los atormentó inmediatamente. 
 
    —Tienen derecho a llorar las muertes de sus padres, pero no tienen derecho a rendirse. Porque aquí, de este lado del muro, todavía estamos vivos. —sentenció Grimon con voz grave.  
 
    Niklas se echó hacia atrás y respiró hondo, tratando de aliviar la opresión que sentía en el pecho. Luego, se puso en pie con determinación. 
 
    —Iré a buscar a Lara. —anunció. 
 
    La frase no sorprendió ni a Marin ni a Grimon. Ambos sabían que Niklas no podía soportar la idea de que su amiga estuviera perdida en el otro lado del muro, donde supuestamente acechaban los horrores más indescriptibles.  
 
    —¿Crees que estás preparado? —le preguntó el anciano con preocupación. 
 
    —Lo estoy. —afirmó Niklas con convicción. 
 
    —Entonces ve, pero antes, come algo en casa, que ya sabes lo que Feinla me hará si no te llevo conmigo. —bromeó Grimon, tratando de aligerar el ambiente.  
 
    En ese momento, apareció Jara con el Járamir. 
 
    —Hola a todos, espero que ya hayan terminado de hablar, ya que tengo que llevarme a Marin para continuar con su entrenamiento. 
 
    —Pero, Jara, hoy quiero comer con ellos. —protestó Marin.  
 
    —Nada de peros, ya sabías todo lo que tenías que hacer, me lo prometiste. —le recordó Jara con firmeza. 
 
    —Bueno… tienes razón, te lo he prometido. En fin… Niko, Grimon, nos vemos luego. —se despidió Marin con resignación. 
 
    Sin perder tiempo, Jara tomó a Marin y ambos desaparecieron gracias a la ayuda del Járamir. 
 
    Niklas permaneció en silencio unos segundos, reflexionando.  
 
    —Lo que le ocurrió a Leoner es peor de lo que nos ocurrió a nosotros. —dijo con seriedad—. Marin y yo nos tenemos el uno al otro, en cambio él lo perdió todo. No podría imaginarme una vida así. —confesó con tristeza. 
 
    Grimon suspiró con melancolía. 
 
    —Cada uno tiene su propia lucha, muchacho. Creo que lo más importante es tener convicciones, y tú las tienes. Eres atolondrado, eres intrépido, eres impulsivo, pero eres tú, es tu esencia y lo que más destaca de ti es que vas para adelante, contra todo, pero nunca te detienes. —le elogió el anciano. 
 
    Niklas sonrió de medio lado. 
 
    —¿Es una especie de halago? —preguntó con ironía. 
 
    —¡Bah! —bufó Grimon y ambos se rieron. 
 
    —Gracias, viejo. En serio. —le dijo Niklas con sinceridad. 
 
    El anciano se sonrojó, no estaba acostumbrado a los cumplidos.  
 
    —Volvamos, que sino Feinla nos reprenderá. —dijo Grimon. 
 
    —Cierto, vamos. —asintió Niklas. 
 
    Ambos se dispusieron a emprender la vuelta, pero un sonido en las cercanías captó su atención. De una de las lomadas cayeron unas pequeñas piedras, como si alguien las hubiese pisado. Las pequeñas rocas rodaron hasta caer delante de ellos, arrastrando consigo un polvillo formado por el paso del tiempo. El sonido era leve, pero en el silencio del bosque resonaba como un trueno. 
 
    —¿Quién anda ahí? —inquirió Grimon con autoridad.  
 
    No hubo respuesta.  
 
    —Tal vez sea solo un animal. —comentó Niklas con indiferencia. 
 
    —¡Shh! Silencio. ¡¿Quién anda ahí?! —repitió Grimon con más fuerza. 
 
    Desde los arbustos que cubrían la lomada emergió la figura de una persona. Niklas frunció el entrecejo al descubrir de quien se trataba. No podía entender. Observaba incrédulo. No tenía sentido.  
 
    —No puede ser posible… ¿Lara? —dijo totalmente confundido. 
 
    Grimon no se movió, algo en él lo mantuvo alerta.  
 
    —¡Lara! ¡Has regresado! —exclamó Niklas. 
 
    Con el corazón acelerado, el joven se lanzó a subir la colina que lo separaba del ansiado reencuentro. Había esperado tanto ese momento, que no podía creer que fuera real. 
 
    —Espera, muchacho. —le advirtió Grimon, con un tono grave que no presagiaba nada bueno. 
 
    —¿Qué pasa, viejo? Es Lara. Por fin ha vuelto. —respondió Niklas, sin detenerse. 
 
    —Algo no anda bien aquí. Hay algo raro en ella. —insistió el anciano, mirando con recelo a la figura que los esperaba en la cima. 
 
    —¡No seas aguafiestas! ¡Lara! ¡Ya voy! —gritó Niklas, ignorando las palabras de Grimon y corriendo hacia la mujer. Al llegar a ella, la abrazó con fuerza, como si quisiera asegurarse de que no era un sueño. El tiempo que había pasado lejos de su amiga le había parecido una eternidad. 
 
    —No puedo creerlo, de verdad estás aquí. Pensaba ir a buscarte pronto. —le confesó con cariño, mientras le acariciaba el cabello. 
 
    Ella no reaccionó. Se mantuvo inmóvil y silenciosa, como si no sintiera nada.  
 
    —Me tenías muy preocupado. Vamos a casa, Feinla se pondrá muy contenta al verte. —propuso Niklas, tomando a Lara de la mano y girándose para emprender el regreso. Pero ella se resistió y soltó su mano con brusquedad. 
 
    —¿Qué te pasa? Estás... distinta. —observó Niklas, desconcertado.  
 
    Al mirarla con más atención, se dio cuenta de que no era solo "distinta", sino que su expresión había cambiado por completo a la de la mujer que él conocía. Su rostro, que antes era dulce y amable, se había vuelto duro y severo. Su mirada, que antes era cálida y hermosa, ahora era fría y vacía.  
 
    —No tengo tiempo para esto, Niklas. Dame el bolso y me iré de aquí. —habló por fin, con una voz que no parecía la suya. 
 
    —¿Qué dices? —preguntó Niklas, incrédulo de lo que acababa de oír.  
 
    —Dame el bolso con las Zlet. Sé que tú lo tienes. —repitió ella, con un tono exigente.  
 
    —¿Qué te ha ocurrido? Tú no puedes ser Lara. Eres otra persona. —afirmó Niklas, retrocediendo unos pasos.  
 
    La mujer soltó un profundo suspiro, consciente de que las cosas no iban a ser fáciles.  
 
    —La mujer que conociste ya no existe. Se ha ido. Ahora soy una persona diferente. —declaró, con una frialdad que heló el alma de Niklas. 
 
    —¿Por qué dices eso, Lara? Por favor, explícame. No te entiendo. —suplicó Niklas, confundido y angustiado. 
 
    —Niklas, solo me acerqué a ti y a tu hermano por órdenes de Farren. Nunca fue algo sincero. Así que no perdamos más tiempo y dame el bolso, si no quieres acabar herido. —amenazó ella. 
 
    —¿Herido? ¿Piensas hacerme daño? —reaccionó Niklas, con profunda tristeza—. Farren ya me ha contado sobre ti. Sé que eres una Jäger, pero eso no quita que seas mi amiga. —insistió, con una esperanza que se desvanecía. 
 
    —¡Basta ya! Te he dicho que todo fue una mentira. ¿Lo sabes y aún lo aceptas? ¿Estás loco? —gritó ella, alterándose.  
 
    Niklas quiso acercarse nuevamente, tratando de calmarla.  
 
    —Estabas siguiendo órdenes, lo sé, pero eso no quita que siempre has sido una buena persona. —dijo, con una voz que se quebraba. 
 
    Los ojos de Lara se encendieron con furia.  
 
    —¡No hables como si me conocieras! ¡Mi padre murió por culpa del tuyo! —le espetó, con un odio que lo dejó sin aliento. 
 
    Niklas se quedó paralizado, se suponía que ella no conocía esa historia.  
 
    —Ambos murieron en esa pelea. —balbuceó, sin saber qué decir. 
 
    —¿O sea que lo sabías? —lo increpó ella— ¿Lo sabías y nunca me lo contaste? —lo acusó, sintiéndose traicionada. 
 
    —Me enteré hace poco. —se defendió Niklas, con la verdad. 
 
    —¡Eres un mentiroso y un maldito como tu padre! —exclamó iracunda.  
 
    —Lara —la llamó Grimon, que estaba detrás de Niklas, protegiéndolo—. No tiene sentido que sigan discutiendo. Nos iremos a casa y tú haz lo que quieras. —dijo, con resignación. 
 
    La mujer lo miró y sus ojos se apagaron, como quien pierde la esperanza.  
 
    —Te dije que no colaborarían. —dijo una voz grave detrás de los arbustos, que hizo que Grimon se tensara. 
 
    El hombre apartó las ramas y se posicionó al lado de Lara. Era un hombre de tez morena y pelo entrecano, que desprendía un aura de peligro.  
 
    Grimon lo reconoció al instante, a pesar de los años, y jaló a Niklas hacia atrás, retrocediendo varios metros y adoptando una posición defensiva. 
 
    —¡Lugo! —exclamó el Antiguo Guardián, con horror.  
 
    Niklas alzó sus cejas, sorprendido. 
 
    —¿Lugo? ¿El Berker del que me hablaste? ¿El que mató a la familia de Leoner? —preguntó, atónito. 
 
    —Sí, Niklas —le confirmó—. Él es el responsable, ese hombre que está junto a Lara. —dijo, señalando al recién llegado.  
 
    —No puede ser cierto. ¡Lara! ¡¿qué es todo esto?! —volvió a preguntar Niklas, desesperado. 
 
    —Ya te lo he dicho. La mujer que conocías ya no existe. Es cierto que aquí yo era un Jäger, pero ahora soy un Berker. —repitió Lara, con una voz que no dejaba lugar a dudas.  
 
    Niklas se quedó callado frente a tal revelación. No podía creer lo que estaba pasando.  
 
    —Muchacho, tenemos que luchar. —le dijo Grimon, listo.  
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Niklas, nervioso. 
 
    —¡Despierta de una vez! El enemigo está aquí. Han cruzado el muro. —le informó Grimon, con urgencia. 
 
    —Pero... pero... no quiero pelear contra Lara. No... no puedo pelear contra ella. Todo este tiempo quise saber dónde estaba, cómo estaba, con quién estaba... ¡no puede estar pasando esto! —se lamentó Niklas, con el corazón roto. 
 
    Grimon se preparó para invocar el Hechizo del Centinela, el conjuro que alertaría a todo Camir de la presencia del enemigo, pero Lugo fue más rápido y le arrojó un maleficio que le cortó el aliento. Niklas observaba la escena con incredulidad. No podía creer lo que estaba sucediendo.  
 
    —¡Maldito traidor, Lugo! —exclamó Grimon—. Niklas, ponte en guardia de una buena vez.  
 
    Sin perder un instante, el Antiguo Guardián realizó el Hechizo de Vida y se transformó en el legendario León Grisáceo. Su rugido resonó en el bosque, haciendo temblar las hojas y las ramas. Lara retrocedió instintivamente, atenta a la fiera.  
 
    —¿Estás lista, pequeña? —le preguntó Lugo con sorna—. Tú ocúpate de tu amigo, yo me encargaré del León.  
 
    Ella asintió con frialdad y se dirigió hacia Niklas. 
 
    —Espera Lara. No hagas esto. —le rogó él. 
 
    La mujer parecía sorda a sus palabras y lanzó su primer ataque, que impactó con fuerza en el vientre del indefenso joven. Niklas se dobló de dolor y cayó de rodillas al suelo, sin aire.  
 
    —Lara… por favor… no sigas… 
 
    Pero ella no se detuvo y lo volvió a golpear, una y otra y otra vez. Niklas no oponía resistencia. Todos los violentos ataques lo alcanzaban sin piedad.  
 
    Mientras tanto, Grimon y Lugo libraban un feroz combate. El León se desplazaba con una velocidad asombrosa y el Berker tenía que esquivar sus afiladísimas garras. El hombre buscaba una oportunidad para contraatacar, pero no la encontraba.  
 
    Uno de los zarpazos rozó el brazo de Lugo, abriéndole una profunda herida, pero este aprovechó el momento para lanzar un hechizo contra su pecho, que lo hizo retroceder.  
 
    Ambos contendientes, heridos y exigidos, se lanzaron de nuevo al ataque.  
 
    Niklas se levantaba del suelo como podía, su boca y sus oídos sangraban por los golpes cargados de magia de la joven.  
 
    —Lara… por favor… —repetía.  
 
    Era inútil, la mujer aumentaba cada vez más la fuerza de sus golpes. Era como si con cada súplica se enfureciera más y más.  
 
    —¡¿Sigues sin entenderlo, Niklas?!  
 
    —Jamás voy a pretender entender lo que me estás diciendo. No quiero perderte. Haz lo que debas hacer. No pelearé contigo. 
 
    Niklas extendió los brazos y cerró los ojos, quedando a merced de la voluntad de la mujer. Ella apretó la mandíbula con rabia. Haría que Niklas se defendiera como fuera.  
 
    Reunió toda la energía mágica que pudo y la concentró en su brazo derecho. El golpe sería devastador. Descargó su puño directo al rostro del joven, sabiendo que si no lo esquivaba, probablemente moriría al instante, pero en ese momento, el León se interpuso entre ellos y empujó a Niklas con su cuerpo, evitando que el golpe mortal llegara a su destino. 
 
    Niklas salió despedido por los aires y cayó pesadamente al suelo, mientras que Grimon ahora tenía que lidiar con sus dos rivales. El joven se incorporó y sus ojos se encontraron con los del León, quien pareció hacerle entender que no había forma de recuperar a su amiga.  
 
    —Maldita sea… —murmuró Niklas. 
 
    Grimon contuvo a Lara y a Lugo lo suficiente. En ese momento, en el cielo comenzaron a formarse las luces escarlatas que viajaban a gran velocidad en dirección a la Fortaleza de la Resistencia. 
 
    —El Hechizo del Centinela —dijo Lara con sorpresa—, pero… ¡Niklas! 
 
    El joven lo había ejecutado a la perfección. Ya no había vuelta atrás.  
 
    —No hay alternativa, Lara. —dijo y adoptó una posición defensiva.  
 
    —No tenemos mucho tiempo, hay que acabar con ellos ahora. —dijo Lugo.  
 
    Pero pronto sucedió lo que nadie pudo imaginar. Niklas fue atacado por la espalda con un brutal zarpazo del León Grisáceo que le arrancó la túnica del torso y su collar voló por los aires. Grimon había caído en el Frenesí. Niklas cayó al suelo muy herido.  
 
    —Cuidado Lugo —le advirtió Lara—, ahora, Grimon es mucho más peligroso e impredecible que antes. 
 
    Casi sin poder terminar de hablar, el León les lanzó unos zarpazos tan poderosos, que cortaron varios árboles como si fueran hojas de papel. Ambos lograron escapar de milagro.  
 
    —¡Maldito León! Sigue siendo tan peligroso como lo era en la Guerra. —se quejó Lugo. 
 
    Niklas se levantó como pudo y se acercó a ellos cojeando. Mareado y algo confundido, sujetaba una de sus heridas por la cual perdía bastante sangre. 
 
    —Grimon... no te dejaré solo.  
 
    Intentó lanzar un hechizo, pero apenas le quedaba energía. Su mirada se perdía y su cuerpo se desplomaba. Su corazón latía con fuerza y su respiración se aceleraba. 
 
    El León seguía luchando, enfrentándose a los dos temibles Berkers bajo un Frenesí descomunal. No podían con él, pero él tampoco podía con ellos.  
 
    —¡No tenemos tiempo! —gritó Lara—. ¡Los refuerzos de Camir llegarán en cualquier momento! 
 
    En ese instante, Grimon saltó sobre Lara, dispuesto a acabar con ella. Pero desde el interior de los arbustos se escuchó una solemne voz que pronunció: 
 
    —Crystal Alis. 
 
    Antes de que el León alcanzara a Lara, del suelo brotaron incontables estacas de hielo de más de dos metros de alto, como si fueran lanzas con formas de estalagmitas, puntiagudas como dagas, que atravesaron el cuerpo de Grimon, que rugió de dolor y cayó rodando por el suelo hasta quedar inmóvil cerca de Niklas. 
 
    —¡Grimon! —exclamó Niklas con angustia. 
 
    El León estaba gravemente herido por el devastador y cruel conjuro que lo había golpeado. 
 
    —Qué curioso —dijo la voz que había lanzado el conjuro desde los arbustos—, ese Frenesí es muy interesante, la bestia se vuelve más poderosa con cada minuto que pasa.  
 
    —¡¿Quién eres?! —dijo Niklas interponiéndose delante de Grimon, que seguía tendido en el suelo. 
 
    La persona en cuestión salió de su escondite. Niklas quedó impresionado al verlo, su aspecto era imponente. De pelo negro y tez blanca pálida, con los ojos más profundos que Niklas hubiera visto jamás, la silueta de un hombre soberbio se alzó frente a él.  
 
    —Mi nombre es Ruvnir. —se presentó con una voz gélida y autoritaria. 
 
    —¡¿Ruvnir?! ¿El hermano de Farren? ¡Tú eres el culpable de todo esto! —acusó Niklas con furia. 
 
    El hombre se dirigió a Lara. 
 
    —Ya has cumplido tu cometido, no te haré matar a tu amigo. —le dijo con una falsa compasión. 
 
    Lara permaneció callada. Dos guerreros más aparecieron, eran escoltas de Ruvnir.  
 
    —Vamos, viejo, levántate —le decía Niklas a Grimon—. No podré contra ellos solo. —le suplicó con desesperación. 
 
    El León respiraba con dificultad y no podía moverse.  
 
    Ruvnir avanzó unos pasos, parecía que flotaba sobre la superficie. Sus movimientos eran perfectos.  
 
    —Ya has perdido, Niklas —le dijo con desdén y extendiendo su mano recitó de nuevo—. Crystal Alis. 
 
    Un nuevo y poderoso conjuro de hielo se dirigió hacia Niklas. Miles de estacas mortíferas surgían del suelo con el único propósito de acabar con la vida del joven. No había escapatoria, este sería el fin.  
 
    Niklas se cubrió con sus brazos, sabiendo que era inútil, que su vida terminaría allí, frente a su amiga, a la que había estado buscando todo este tiempo. Cerró los ojos esperando el impacto que le daría el final, pero, en el último segundo, en el segundo en el que las estacas de hielo lo atravesarían sin piedad, el León le dio un empujón para apartarlo. Grimon fue el que recibió el fulminante ataque que lo perforó por completo. 
 
   
 
  

 17. Desolación 
 
    Niklas ahogó un grito al darse cuenta de lo que había pasado e inmediatamente trató de socorrer a Grimon.  
 
    —¡Viejo! ¡Viejo! —gritó desesperado tratando de presionar sobre sus incontables heridas. 
 
    Pero el León, tratando de proteger a Niklas, había recibido heridas mortales. Su respiración se cortaba. 
 
    —No, no, no, no, viejo, no, por favor, no. —sollozó Niklas con desconsuelo. 
 
    Niklas seguía presionando las heridas, buscando las que habían sido más peligrosas. Finalmente, encontró una cerca del corazón. Grimon empezaba a desvanecerse.  
 
    —¡No, viejo! ¡Resiste! ¡¡Grimon!! —gritó Niklas con impotencia. 
 
    El León lo miró con dulzura y con su enorme pata lo acarició, con una suavidad y una calidez que le llenaron los ojos de lágrimas a Niklas.  
 
    —¡Por favor! ¡Aguanta! —rogó Niklas con ternura. 
 
    Con un último suspiro, Grimon cerró sus ojos dorados y dejó de respirar. Había dado su vida por proteger a Niklas.  
 
    —¡No, no, por favor! ¡Grimon, no te vayas! ¡Grimon, quédate conmigo! —suplicó Niklas, abrazando el cuerpo inerte del León con desesperación. 
 
    El pelaje griseado del majestuoso animal, que antes brillaba con el sol, ahora estaba manchado de sangre y polvo. Su rostro, que siempre mostraba una expresión de sabiduría y bondad, ahora estaba sereno y frío. Niklas sintió que se le partía el alma en mil pedazos. Grimon había sido más que su mentor, había sido su amigo, su familia.  
 
    Ruvnir observó la escena con frialdad. No le importaba el dolor ajeno, solo le importaba cumplir su misión.  
 
    —Que alguien le dé el golpe de gracia. Ya no es una amenaza —ordenó Ruvnir a sus dos escoltas, que asintieron con obediencia. Luego se dirigió a Lugo y Lara—. Regresemos. Aquí no hay nada más que hacer —dijo con desdén. 
 
    Lugo sonrió con malicia. Disfrutaba viendo sufrir a sus enemigos. Lara, en cambio, apartó la mirada. Aunque había traicionado a Niklas, la muerte de Grimon le había parecido innecesaria. Pero no podía hacer nada para salvarlo. Había elegido su bando, y ahora debía asumir las consecuencias.  
 
    Los dos guardias se acercaron a Niklas, que seguía llorando sobre el cadáver de Grimon. Su voz, rota por el llanto, repetía el nombre del León una y otra vez, como si con eso pudiera devolverle la vida.  
 
    Los dos guerreros se colocaron detrás del joven, y se prepararon para asestarle el golpe mortal. Se miraron entre ellos, y asintieron con complicidad.  
 
    Fue entonces cuando ocurrió. Un instante que cambió el destino de todos. Niklas sintió un ardor en su pecho, una presión que le oprimía el corazón. Era como si una fuerza oscura y poderosa se apoderara de él, borrando todo rastro de humanidad. Recordó todo lo que había perdido: a sus padres en distintas situaciones; a Lara, que lo había engañado y traicionado; y ahora a Grimon, un hombre que junto a Feinla, los habían querido y cuidado como si fueran sus propios nietos. Recordó también los momentos felices que habían vivido con ellos, los sueños que habían compartido, las promesas que habían hecho. Todo se había esfumado, dejando solo un vacío inmenso. Un vacío que se llenó de rabia, de odio, de venganza.  
 
    Fue entonces cuando gritó. Un grito desgarrador, que resonó en todo el valle. Un grito que liberó todo su poder. Un poder que nadie había visto jamás. Un poder que lo consumió por dentro, y que se expandió por fuera, creando una onda de choque devastadora. Los dos escoltas que iban a matarlo se desvanecieron en el aire, como si nunca hubieran existido, desintegrándose al instante como si fueran arena azotada por el viento.  
 
    —¡Cuidado! —exclamó Lara, alterada. 
 
    Ruvnir contempló el horror que se cernía sobre ellos, y no pudo evitar quedar fascinado. Nunca había visto un poder tan grande, tan terrible, tan hermoso. Era como si el mismísimo dios de la guerra se hubiera manifestado en ese lugar.  
 
    —¡Ruvnir! ¡Tenemos que escapar! —le gritó Lugo, asustado. 
 
    Pero Ruvnir no le hizo caso. Estaba hipnotizado por la visión de Niklas, que se había convertido en un ser de luz y sombra, de fuego y hielo, de vida y muerte. Lara tuvo que tirar de él con fuerza, para arrancarlo de su trance.  
 
    La onda de choque avanzaba hacia ellos, arrasando con todo lo que encontraba a su paso. Los árboles se quebraban como ramas, las rocas se elevaban como plumas, las llamas devoraban todo lo que tocaban. Era el fin del mundo, el apocalipsis, el juicio final.  
 
    Niklas no era consciente de lo que hacía. Había perdido el control de sí mismo, y de su poder. Solo sentía una furia ciega, que lo impulsaba a destruirlo todo. A destruirse a sí mismo.  
 
    Lara logró sacar a Ruvnir de su estupor, y lo instó a huir.  
 
    —¡Vámonos, rápido! —le urgió, visiblemente preocupada. 
 
    Lara, Ruvnir y Lugo consiguieron escapar de milagro, mientras la energía de Niklas aniquilaba, una vez más, la antigua aldea de Servlin.  
 
    El joven mantuvo su poder destructivo unos instantes más, y luego se desplomó junto a Grimon. Lo miró desde el suelo, y una última lágrima rodó por su mejilla. 
 
    Los refuerzos llegaron lo antes posible, pero ya era demasiado tarde. Jara, Marin y Feinla fueron los primeros en llegar, gracias al Járamir, que los había transportado a los tres a la vez. 
 
    —¡Niko! ¡Grimon! —gritó Marin, y corrió hacia ellos. 
 
    Feinla se quedó paralizada por el horror. No podía creer lo que sus ojos le mostraban. Se transformó en la Leona y corrió hacia Grimon. Lo olfateó con desesperación, buscando algún rastro de su aliento vital, pero no halló nada. Le dio unos suaves golpes con la cabeza, como si así pudiera despertarlo de su sueño eterno, pero no hubo respuesta. Le maulló con angustia, rogándole que volviera. Pero todo fue inútil.  
 
    La Leona comprendió con amargura que Grimon había muerto y se acurrucó junto a él, tratando de abrazarlo por última vez. El pecho de Feinla se agitaba con sollozos, lleno de melancolía y dolor, su León se había marchado.  
 
    No tardaron en llegar Farren y los demás Jägers. El panorama era desolador.  
 
    —Niklas —le preguntó Leoner, con inquietud— ¿Qué ha ocurrido? 
 
    El joven herido y vencido no se separaba de Grimon, y solo pudo articular una palabra: 
 
    —Ruvnir… —susurró con rencor. 
 
    Leoner sintió un nudo en la garganta. Al igual que los demás, deseaba que Niklas les contara todo, pero no era el momento. 
 
    —Has hecho un gran esfuerzo —le dijo Leoner con la voz quebrada—, has sobrevivido. —le animó con una mano en el hombro. 
 
    Farren se agachó frente a Grimon y posó su mano con delicadeza sobre el cuerpo del León.  
 
    —Tu muerte no será en vano, mi amigo, mi Guardián —dijo con pesar y al incorporarse les indicó a los demás—. Le rendiremos todos los honores. Ayúdenme a cargarlo. —ordenó con solemnidad. 
 
      
 
    Al día siguiente, en una mañana lluviosa y gris, las cenizas de Grimon fueron sepultadas en la entrada de la Fortaleza de la Resistencia, a un lado de la escalinata principal, bajo un gigantesco muro de mármol que el escultor elegido tallaría para esculpir una estatua del Antiguo Guardián lo más perfecta posible, como un símbolo de su valor y su sacrificio. 
 
    Era costumbre en el continente de Norlag incinerar a sus seres queridos, bajo la creencia de “desde las cenizas venimos y a las cenizas volvemos”, una frase que reflejaba el ciclo de la vida y la muerte, y la esperanza de un renacer. 
 
    Lo cierto es que fue una mañana triste, sombría, abarrotada de gente que había venido desde todo el reino para rendirle homenaje a Grimon. Los llantos se oían en todos los rincones y la gran historia de cómo había combatido contra Ruvnir y dos de sus Berkers ya se empezaba a difundir en boca de los bardos y poetas. Las canciones hablarían de la ferocidad del Antiguo Guardián, pero también de su nobleza y entrega hacia los demás, de su lealtad y su amistad, de su fuerza y su coraje.  
 
    Marin y Jara acompañaron a Feinla en todo momento, la Leona estuvo callada, no tenía ganas de decir nada. Su corazón estaba roto, su compañero se había ido para siempre.  
 
    Niklas se acercó a donde lo habían enterrado, acarició el collar de su madre, que Marin había podido rescatar entre los escombros en Servlin y se arrodilló en el suelo de las escaleras, acercando su frente al suelo. Leoner estaba a su lado. Solo se escuchaba la copiosa lluvia caer con fuerza. Los sonidos de las gotas amortiguadas en el mármol, en el césped, en las piedras, en las personas. Nadie se movió, todos se quedaron allí rindiéndole el más sentido homenaje al Antiguo Guardián, guardando un silencio respetuoso y doloroso.  
 
    Finalmente, Leoner puso su mano sobre la espalda de Niklas, instándolo a levantarse.  
 
    —Llegó la hora de defender el Reino. —le dijo con voz grave. 
 
    Niklas secó sus lágrimas con su manga y endureció su expresión. 
 
    —Juro que me las van a pagar. No tendré piedad con ninguno de ellos, ni siquiera con Lara. Prepárate, Ruvnir. —sentenció el joven aquella mañana lluviosa, con un fuego de venganza en sus ojos refulgentes. 
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